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iroEMNIZACIONES. 

HISPANO-PERUANA 




ZS2S¿Z'O^SXOXC>N 



los Coniisariors Peruanos presentan á los Señores Comisario^ií 
Españoles, para manifestarle^ que el Gobierno de la 

República no está obligado á indemnizar á 
los subditos de España residentes en la ciudad deí 

Callao, los perjuicios que dicen haber sufrido en 

sus intereses^ á consecuencia del niotin popular ocurrido 

en dicha ciudad 

(gl 5 írc icbrero U Í0fi5. 



ESCRITA 

ht el 0. D. MARIANO ráRADO Comisario nombrado porpartt 
M Gobieruo peruano, y publicada de $rden suprema. 

iilFREKTA DEL ESTADO POR J. ENRIQUE DEL CAMPO. 

1866. 




MAR 7 1935 



¿jv/ií, 



-^-^ Dr. Manuel Bernardo Caro -^y- 



ADYERTEICIA. 



A consecuencia del malhadado pacto de 27 
de Enero de 18G5, desembarcaron algunos ma- 
rinos espnñoles en el puerto del Callao el 5 de 
Febrero del mismo año. Como estos hubiesen 
venido en su mayor parte armados y resueltos 
á provocar un conflicto, se esparcieron libre- 
mente por toda la ciudad, buscando sin duda al- 
guna, pretesto pnra llevar al cabo sus fines. Un 
marinero creyó encontrarlo en el hecho de no 
haberle dado la candela para encender su cigar- 
ro, un muchacho á quien se la pidió, y sobre el 
que sin otro motivo descargó una cruel pedrada 
que lo derribó en tierra y lo dejó privado de 
sentido por unos minutos, según el testimonio 
de los testigos presenciales. Este hecho atroz, 
este insulto incalificable, e>ta crueldad sin 
ejemplo,excitó el furor del pueblo contra suau- 



tor y lo persiguió para castigarlo instantánea^ 
píente. Pero el osado marinero, logró ponerse 
a cubierto del furor popular, con el auxilio que 
le prestaron algunos vecinos del Callao, que ^ 
él y á sus compañeros los acojieron benévola-: 
melote en sqs casas; brindándoles todo género 
de p^roteccion para evitar que fuesen despedaza- 
dos por el pueblo; como en efecto lo consiguie-- 
ron sapapdo f\ierz^s de Policía que los llevaron 
resguardados hasta el e^lbarcadero donde lo- 
graron restituirse <á sus naves. Tan señalado 
t)eneficio recibian sin dar muestras de gratitud 
á susí benefactores; pues lejos de hacerlo, aui> 
^n la nusnia casa donde estaban asilados, se de- 
lataron en injurias contra el Perú y sus habí-, 
tan tes. Otros paari ñeros mas audaces intenta-- 
^•on desafiar la qpl^ra del pueblo irritado, y va-, 
liéndose de sus armas y de la,s piedras que to- 
maron, de algunas calles desempedrándolas, acó-, 
metierpfl 6, loa vecinos del Callao hiriendo á 
pauchoi? y quitando l^. yid^ á uno de ellos á pu-. 
ñaladas según lo acredita el proceso. Tan hor- 
rible atentado hizo subir de punto el furor que 
ya doininaba al pueblo por los hechos anterio-. 
res, y viéndose insultado y provocado, y escar- 
necido y apellidado col^arde y a il en su pro- 
pia casa, por huéspedes que habían desembar- 
cado amistosamente en fuerza de un tratfido de 
paz y que habian sido recibidos por los vecinos 
gelCalfao de un modo tranquilo; se exasperó aj 
^s tremo de recorrer las calles d? la poblacior^ 
en busca de sus provocadores.. Estos persegui- 
dos en todas direcciones, pjrocurában ganar la 
ylaya y protejidos por los vecinos honrados,, 
por las autoridades públicas y por las fu^rzíiiSi 



de la policía, lograron reembarcarse sin detri- 
fnento alguno. En efecto: solo una víctima fué 
isaiTificada, no diré en aras del furor del pue^ 
blo, sino de su propio atrevimiento y temeri- 
dad. El marinero que mató en el muelle á un 
paisano y que hirió á tres ó cuatro, fué perse- 
guido por los amotinados y alcanzado en su fu- 
ga pagó con su vida sus delitos. Los demás lo- 
graron todos salvarse y se embarcaron sin ha- 
ber sufrido ningún daño, Pero el pueblo cuyas 
pasiones habían sido provocadas, cuyo espíritu 
de venganza habia empezado á desenfrenarse, 
ae esparció terrible por las calles de la pobla- 
ción y para dar un testimonio solemne de de- 
ísaprobacion al inicuo tratado de 27 de Enero 
y una muestra de sus sentimientos patrióticos 
y generosos, recorrió la ciudad vivando la Re- 
pública; y para manifestar siquiera de este mo- 
do, que protestaba contra la conducta de los 
gobernantas, que al celebrar ese tratado habían 
sacrificado los intereses y el honor nacional, 
Como es tan difícil que una población excitada 

Íjuarde la debida moderación y se maneje con 
a calma y prudencia que serian de desearse; 
y como por otra parte nunca faltan agitadores 
que aviven en esos casos las pasiones popula- 
res, no dejó de haber alguno que recordase á loa 
amotinados,que los españoles residentes habian 
sido en su mayor parte los provocadores del 
conflicto, que habian exaltado á sus paisanos 
armados para lanzarlos contra el pueblo in- 
defenso.(a)En esos casos desgraciados una lijerar 
chispa produce el incendio, muy difícil después 
de contener en sus funestas consecuencias. Asi 
^3 que el pueblo ya irritado por los agravio» 



VI 

antiguos y recientes, recorrió la población en 
busca de las casas y establecimientos de los es- 
pañoles, no para saquearlos como falsamente se 
lia dicho, sino para causar en ellos los daños 
que pudiese, rompiendo y destruyendo las co- 
sas que le vinieran á las manos. Asi es que al- 
gunas pulperías, cafees y posadas de marineros 
de propiedad española, sufrieron algunos des- 
trozos. Desde luego el Gobierno indemnizó con 
dinero á la familia del marinero muerto y res- 
pecto á los daños sufridos en las propiedades, 
se acordó someter los reclamos de indemniza- 
ción, al fallo de una comisión mixta hispano- 
peruana, que resolviese en arbitraje según el 
mérito y la justicia de esas pretensiones. 

Por parte del Señor Ministro Español Don 
Jacinto de Albistur, fueron nombrados Comisa- 
rios los señores D. Joaquin Fernandez Puente, 
y Don Francisco Andrés Olivan. Por parte del 
Gobierno Peruano, le cupo al que suscribe la 
honra de obtener este nombramiento en unión 
del señor D. Domingo Porras. El 9 de Setiem- 
bre de 1865, se instaló la comisión mixta en ca- 
sa del Excmo. Señor Ministro residente de S. 
M. el Emperador del Brasil Don Francisco 
Adolfo Warnaglien, que se prestó á desempe- 
ñar el cargo de tercero dirimente. 

El que liabla tuvo el honor de ser nombrado 
Presidente, cargo que debia ser alternativo en- 
tre todos los comisarios en las sesiones poste- 
riores. Instalada la Juntn, se tomaron en con- 
sideración los once expedientes de reclamo de 
indemnizaciones promovidos por los subditos de 
S.M.C. residentes en el Callao,que fueron someti- 
dos a su examen por el Ministerio de Kelacioues 
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Exterioresjunto con el proceso criminal seguido 
de orden suprema para descubrir y castigar a los 
.autores de esos daños. Instruido junto con mi 
compañero de comisión de todo lo que se habia 
actuado, y conociendo que el Gobierno de la 
República no podia ser responsable de los efec- 
tos de un motin popular que no habia provoca- 
do y que por el contrario habia procurado so- 
focar por todos los medios posibles, determi- 
namos proponer á la comisión como cuestión 
previa, que se declarase la irresponsabilidad del 
Gobierno Peruano y la falta de derecho de los 
reclamantes para exijir las pretendidas indem- 
nizaciones. Acordado entre nosotros eate plan, 
me encargué de trabajar una exposición razo- 
nada y fundada en hechos históricos dé an- 
tigua y de resiente data, para comprobar 
nuestro propósito. Efectivamente trabajé la 
que á continuación se publica, y que no llegó á 
presentarse a la comision,por que esta no volvió 
á funcionar, a consecuencia de haberse pre- 
cipitado rápidamente los sucesos que dieron 
por resultado el triunfo de la revolución popu- 
lar y la entrada del ejército restaurador á es- 
ta capital el 6 de Noviembre último. 

Conociendo que mi trabajo ya no tendria ob- 
jeto, porque las cuestiones que teniamos con 
España no debian resolverse en el campo de la 
diplomacia, sino en el de batalla, determiné dar- 
le publicidad en el periódico ^^Comercio^' de es- 
ta capital, como lo hice en una serie de artícu- 
los que sucesivamente se fueron publicando - 
desde el 9 de Enero último, [b] Mas como el Go- 
bierno haya estimado mi pequeña obra de algu- 
na utilidad pública, determinó que los artículos 
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disémiiiados en varios números del ''Comercio' 
Sé reuniesen en un folleto que mandó publicar 
á tíosta de los fondos del tesoro público y en 
la imprenta del Estado. Tal es el objeto de es- 
ta publicación y las notas que bajo los núme- 
ros 1, 2 y 3 se imprimen a continuación, son 
comprobantes de la verdad de lo expuesto. 

Estoy persuadido que este opúsculo carece 
de mérito, y si alguii trabajo emprendí eri él, 
lia sido el de mera compilación. Sin embargo 
íuedeser útil por la oportunidad y porque los 
)rincipios que en él se desenvuelven y se prue- 
)an, son de una importancia prád tica en las 
cuestiones que á cada paso ocurren á las Re- 

{)úblicas Sud- Americanas, en sus relaciones cotí 
as potencias europeas. 

Lima, Julio 16 de 1866. 

Mariano Do^ado; 



[a] Sobré este particular es pTéciso hacer algunas 
fcxcepcioties honrosas, pues no han faltado españoles 
agradecidos al país donde han hecho su fortuna y re- 
cibido todo género de consideraciones. El recurso ele- 
vado á la reina de España por varios españoles de es- 
ta capital, poco después del coiíííicto del 14 de Abril 
de 1864, es un comprobante de esta verdad. Es muy 
conveniente reproducir en este lugar dicha represen- 
tación que fué publicada en el periódico "Perú ' de es* 
ta capital, número 27, reproducida después en "Ef 
Correo de Ultramar" y en otros varios periódicos. L^é 
insertamos á continuación. 
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Séñora: 

Guarido ésía Respetuosa y sincera exposiciori 
sea puesta eri las iiugustás manos de V. M. yá 
serán notorios en España y jierféctaíiiénte co- 
üocidos p'ór vuestro magnánimo gobierno loa 
ncontecimieiitos acaecidos éíi está República: 
V: M. está llamada á apreciarlos éri sU dltá sa- 
biduría. No somos nosotros, subditos htímiídes, 
iñdigiíos de llevar la palabra á las állás regio- 
ries de la píolítica los que podem©s , aspirar á 
influir én vuestras soberarias deliberóLcioíies; 
pero si para trazar háciá los pueblos america- 
nos, y especialmente hacia el Perú, las viás de 
uiia política generosa, frailea y coiiforme cori 
las le3^és dé la justicia, tuviese necesidad V. 
M. de saber la verdad en lo que nos concierne, 
creemos que es llegado el momento de procla- 
mar de uña manera solemne que nosotrps, espa- 
ñoles pacíficos, representantes dé lá industria y 
del trabajo en las costas hospitalarias délPerú, 
vivimos aquí contentos bajo la protección tu- 
telar de sus leyes y del hoftor nacional. De- 
claramos que ni el gobiertío eri su acción ád- 
ministraítiva, ni las personas privadas, én suí 
relaciones con nosotros, nos causan el menor 
perjuicio; que nuestras propiedades son respe- 
tadas y qjue por lo tanto, no tenemos (jue ha- 
cer valer agravio alguno,, ni tampoco que pro-* 
ducir ni apoyar reclamación alguna. 

Habitamos eñ este país desde hace largos 
años; nuestras familias han sido educadas en él 
bajo la garantia benéfica de la ley; nuestras 
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fortunas f^e han formado sin que para adquirir^ 
híB Layamos estado sujetos á odiosas restriccio- 
nes que hayan hecho mas desfavorable la con- 
dición del español que de cualquiera otro ex- 
tranjero. Si alguno de entre nosotros, menos 
&vorc-írido por la suerte, no han tenido la di- 
cha de llegar al mismo grado de prosperidad y 
bienestar, deijen atribuirse á oíros motivos los 
ol^tácnlos que han encontrado en su camino, 
pero no al odio ni á la persecución del gobier- 
no, ni á la diferencia de leves establecidas en 
su daño, ni menos aun á la sociedad en cuyo 
seno viven y cuyo carácter noble y generoso 
jamás ha sido puesto en duda. 

Llenos de franqueza y de benevolencia los 
hombres de este pais no difieren de la raza de 
que proceden sino por las condiciones sociales 
inherentes á la infancia de todo pueblo, y no 
seremos ciertamente nosotros que hoy eleva- 
mos nuestra voz hasta V. M., los que haremos 
el ultraje de atribuirles rencorosas animosida- 
des ó lamentables antipatías derivadas del an- 
tiguo régimen político, pues debemos confesar 
al contrario que estas, preocupaciones de otra 
época desaparecieron para no volver mas. 

La conducta observada con respecto á noso- 
tros estos últimos días por la autoridad y el 
pueblo entero, es una prueba evidente de loque 
acabamos de decir. En efecto, si á pesar de la 
• sobrexcitación patriótica que ajitalo^ ánimos se 
hallan nuestras propiedades inviolablemente 
respetadas, ¿con cuánta mas razón no lo habrán 
es ado cuando nue.-tras mutuas relaciones eran 
sostenidas, desarrolladas y garantidas bajo la 
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influencia de un saludable espíritu de concilia- 
ción y de paz? 

Tal es la verdad délos hechos, expuesta con 
la sinceridad y franqueza que tocio subdito fiel 
debe á V. M., verdad qne est/i lejos de ofender 
nuestro irreprochable patriotismo, porque este 
sentimiento elevado y puro jamás puede sen- 
tirse herido cuando tributa á la verdad el ho- 
menaje que le es debido, 
• El patriotismo tiene diferentes maneras de 
* 4; darse á conocer; por lo que hace al nuestro, es 
''tan profundamente sincero que nadie osará po- 
Ofierlo en duda porque trate, pronunciando pala- 
^3bras de paz, de allanar graves y funestas difi- 
' ^eultadcs. 

.;^ ^ Valiéndose de la generosidad, la prudencia y 
^ 4as sanas doctrinas, nuestra patria ha sabido 
' i'conquistar en estas regiones un puesto elevado^ 
• • del cual no le harán descender ciertamente su- 
! cesos, cuyo recuerdo puede y debe ser borrado 
para siempre jamás. La política magnánima y 
f?ábia que en todos tiempos ha practicado V. 
M., sabrá poner termino á todos los conflictos 
sin herir la dignidad de los pueblos. ¿Por qué 
se ha de destruir en un ínstame la obra de cuii> 
renta años? ¿Por que no se ha de consolidar de- 
finitivamente nuestra prosperidad en estos paí- 
ses separados de nosotros por enormes distan- 
cias, manteniendo con ellos francas (3 intimas 
relaciones? ¿Por qué en fin no no ha de tener 
fé en el poder moral de los prilicipios, cuando 
se trata de someter á su imperio la suerte de 
dos Estados que por tantos títulos deben per- 
manecer unidos? 

No es, por otra parte, ningún sentimiento 
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Í'ndigiio el que nos induce á elevar nuestra yo^ 
lumilde y resp^etuosa hasta los píes del trono^ 
ifii tampoco es' el tenior que nunca talló entra- 
da en ningún pecho español^ ni la vil lisonjat 
tan jppco compatible con nuestra tradicional al- 
tivez de. carácter, lia hospitalidad tiene sus, 
deberes, la justici^ tiene tañí bien los suyos y la 
yerdjá^ goza de privilegios sagrados que nadie, 
liene^ derecho^ de violar. Rendir homenaje á es- 
tas Ws sants^s kyes de cuyo íin[>erip nadie 
puede' sustraerse sin faltar al honor, tal es. 
Xiuestro únieo objeto. 

Si tenemos la dicha de hac<Br llega^r la ver- 
dad hasta V. íí. nuestros votos mas ardientes, 
quedarán, cumplidos. Habremos llenado nües-^ 
tros debieres de; fieles y leales súbditps de V. M. 
y de verdaderos amigos de un país en cuyo se-, 
no hemos recpjido fraternalmente el bienestar, 
^e que gozamas. 

Dígnese V. M. &. 

Nicolás Rodngo— Benito Valdeavdhno— Manuel O. 
de Villate— Joaquín Ortiz — Francisco de Gastua — 
Senito Gil — Pedfo Ba^o de Iraofa— Pedro Landá-^ 
luru—José Cerdio— Garlos Gracia — Juan B. Val- 
áeavellano. — &. &. 



[b] Véange los nuíneros 8,845— 8,849— 5,153— 62> 
—65—76—80—84—91—8,905 y 8920— del periódico. 
'^Comercio" de esta capital. 



ftep^blwa Peruana — Minisierío de Itffaciofm Exte- 
riores, 

Limí^ Setiembre 7 de 1865. 

^enor D. D. Mariano Dorado. 

Por la inclusa copia autéi^tica, se instruirá U. 
^e quei ha sic|o nombrado por parte del Perúi 
pomo iii^o de los arbitros que debe formar la 
comisioi^ piista encargada de resolver y fallar 
^efinitiv^mei^te las réclapiapioipes entabladas 
por algunos subditos det S. M. C, con motivo, 
^e los cucesos ocurridos el di^ 5 de Febrero del 
corriente año^ en la ciudad d^l Callao. 

El Gobierí^o s^ complace en esperar del pa-, 
triotismo de U, la aceptación de ese nombra- 
miento, y 4e su notoria probidad é ilustración 
el justo y acertado desempaño del cargo que 
se le impione, según, los términos de la acta de. 
comproiñisp que verá U. en dicha copia. 

El sábado '9 del mes presente, sé instalará 
la mencionada comisión á las dos de la (arde, 
^n casa del tercer dirimente, Éxmo. Señor D. 
Adolfo Varnaghen, Ministro Residente de S. M. 
9Í Emperador del Brasil en e^ta República 

Me és grato, con esta ocasión manifestar á 
XJ. los sentimientos de mi muy particular y 
distinguido aprecio, con que soy su mas aten- 
"^o y S. S. — \Firmado ] Fedro José Calderón, 



3Iinüterío de Relaciones Exkmres del Pmií. 

En Limta, capital de la República del Perú, & 
los cuatro dias del mes de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco, reunidos en el sa- 
lón de audiencia pública del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, el Excmo. Señor Don Pe- 
dro José Calderón, Ministro de dicho ramo, y el 
ExGmo. Señor Don Jacinto Albistur, Enviada 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
S. M. C. en el Perú, con el objeto de acordar el 
modo de poner término justo y amistoso a las 
reclamaciones de algunos subditos españoles, 
originadas por los sucesos ocurridos el dia 5 de 
Febrero del presente año en la ciudad del Ca- 
llao, y respecto de las cuales se ha seguido el 
correspondiente juicio, concluido por un auto 
de sobreseimiento pronunciado por el juez de 
primera instancia de dicha ciudad Dr. D. Ula- 
dislao Julio Mospigliosi, y aprobado por la 
llustrisima Corte Superior de Lima, en virtud 
de no haber podido descubrirse los autores de 
los daños sufridos por lor reclamantes, propuso 
el Excmo. Señor Calderón, que, para el fin arri- 
ba indicado, se nombrase una comisión com- 
puesta de dos individuos nombrados por su par- 
te, otros dos por parte del Excmo. Señor Al- 
bistur y de un tercer dirimente designado por 
ambos Minisros. Aceptada esta proposición por 
el representante de S. M. C, y habiendo nom- 
brado el Excmo Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, al Señor Dr. D. Mariano 
Dorado y al Señor D. Domingo Porras é indi- 
cado para tercero dirimente al Excmo. Señor 



D. Adolfo Varnagliem, Ministro Heí'idente de 
S. M. el Emperador del Brasil, en esta capital; 
y habiendo el Excmo. Señor Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. C, 
nombrado al Señor Don Joaquin Fernandez 
Puente y al Señor Dv Francisco Andrés Olivan 
y aceptado el tercero dirimente propuesto, 
quedó convenido, que la copia auténtica del 
proceso seguido con motivo de las menciona- 
das reclamaciones, asi como todos los demás do* 
rumen tos, que para su mejor esclarecimiento 
creyesen necesarios los interesados, el Gobier- 
no del Perú ó los comisionados, se sometiesen á 
estos, para que, a pluralidad de votos de los 
cuatro arbitros, y en caso de empate, por el del 
tercero dirimente, se resolviesen y fallasen las 
dichas reclamaciones, sin que de la decisión de 
los arbitros ó de la del tercero, se pudiese in- 
terponer apelación ó reclamación de ningún gé- 
nero, ni en forma alguna; pues es entendido que 
los dichos arbitros y el tercero dirimente, en 
su caso, han de proceder como arbitros arbi- 
tradores y amigables componedores, verdad sa- 
bida y buena fe guardada, y su fallo ha de ser 
y permanecer como el último y definitivo en 
esta materia. 

En fé de lo cual, los expresados Excmo. Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú y 
Excmo. Señor Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. C. firmaron por 
duplicado la presente acta poniendo en ella sus 
respectivos sellos. (Firmado) Pedro Jóse Cal- 
derón. (L. S.) (Firmado) Jacinto Albistur (L. S.) 

És copia — El Oficial Mayor — Manuel Galiiju 



ítep^lica Peruana— Minütetio de Relaciones Éxt^ 
noreé. 

Lima, Mayo 28 de 1866. 
fer. Dr. D. Mariaüo Dorado, Fiscal sustituto &. 

Cori su éstiirtaljilé nota dé 19 dé Abril he re- 
cibido los doce cuaderiios de autos seguidos so- 
jbre reclaní aciones dé españoles á que ella hace 
referencia, 

Cometido áí acuerdo suprenío él coütenidd 
del oficio de U., ha resuelto S. E. éri 23 del 
líorríénte que él folleto que tiéríe U. trabajado 
se piiblique en la imprenta del Estado y por 
cuenta de éste, dando á U. las gracias {íor la 
importancia y utilidad de la tarea que l:a em- 
prendido, y yo me pomplazco en ser el órgano 
|)or el ciíal reciba Ü. esta merecida distinción. 

Dios guarde á U. 

T: Pacheco. 



Los Comisarios Hombrados por parte del Go* 
bierno del Perúj estiman conveniente someteí 
al juicio de la comisión mixta la proposición 
previa de ¿si el Gobierno dé la República es 
obligado á satisfacer los daños que dicen habei* 
sufrido en sus intereses algunos subditos de S. 
M. C. con motivo de la conmoción popular ocur-* 
rida en la ciudad del Callao el dia 5 de Febrero 
último? A juicio de los comisarios peruanos^ 
es un principio común de derecho de gentes^ 
que los gobiernos legítimos no tienen obliga* 
cion de prestar indemnizaciones á los subditos 
extranjeros residentes en su territorio, cuando 
íeciben daño en sus personas ó propiedades pot 
consecuencia de los casos fortuitos; bien pro- 
vengan estos de la naturaleza, ó de la malicia 
de los hombres* Solo en el caso de que el Go^ 
bierno ó las autoridades encargadas por él, de 
la conservación del orden público, en el lugar" 
donde (íctirrió el motin popular; no hubiesen 
puesto en ejercicio los medios que estaban á 
su alcance para contenerlo y reprimirlo; podria 



tfeher eí Gobierno obligación de inderañizái^: 
jpéro en el caso presente, al abultado procesd 
que tenemos á la vista, nos convence hasta lá 
fevidenciá, de c[ue las autoridades J)olíticas y 
militareis de la ciudad del Callao, cumjilieroil 
coii sus deberes á éste respecto, enipleando lá 
fuerza pública de que pudieroü dispoiler para 
contener a los amotinados contra los subditos 
españoles; y vemos cotí dolor qué a pesar dé 
sus esfuerzos ^old pudieroíi conseguirlo en al- 
guna parte. Sin enibargo aprehendieron una 
multitud d(5 individuos qué vagaban pbr las 
calles de la población del Callao en la títrde y 
lioche del expresado día, y los softiétieroll á la 
ft,ccion de los tribunales dé justicia. Estos hari 
hecho los esclíirecimientos respectivos en el 
modo y forma qae previenen nuestras leyes; 
y el resultado ha sido que no haya podido des-^ 
cubrirse á los autores de esos daños; por cuyd 
motivo tuvo el juzgado de lá ciudad del Callao 
que sobreseer en él coriocimiento de ésa causa, 
reservándola paraciiaiído se presenten nuevos 
y mejores datos; cuyo auto por ser alrreglado á 
la justicia y á mérito del proceso, tuvo poí 
conveniente confirmarlo él Tribunal Superior. 
Y en su consecuencia, el Gobierno de la Repú-^ 
blica, de acuerdo con el señor Ministro de S. M; 
C, ha nombrado la comisión mixta á que teneJ 
ttios el honof de pertenecer, para qué como ar- 
bitros arbitradores y amigables componedores; 
j)f ocedamos á fallar y resolver lo qiie nos parez- 
ca de justicia de las expresadas reclamaciones. 
Mas antes dé entrar en la calificación de eso^ 
teclamos, antes de determinar la cuantía quef 
el Gobierno del Perú sea obligado á satisfacer;' 



^s de todo punto necesario venülar la cuestión 
que al principio de esta exposición hemos in^ 
picado; para que resuelta qu^ sea por la comi-» 
sion en el sentido que demanda la justicia, po-» 
damos proceder con conciencia segura al U^no 
d^ n^uestra dedicada comisioíi. 

Las obligaciones que el Gobierno del Pera 
tenga en orden a las indemnizaciones solicita-, 
das, tienen íntimo enlace con los derechos que 
asistan a I03 subditos de S. M. C. para solicitar: 
el pago de los daños y perjuicios que reclaman; 
porque es un, principio de razón, y de justicia 
^omun, que. los derechos y las obligaciones son 
<iorrelativos: ó de oti:o nxodo, que si falta el de-- 
recho en el rexdaijaante papa pedir la indemni-, 
«ación; falta también en la persona contra quien» 
ge reclama la obligación perfecta de otorgarla. 

Los subditos 4e S- M. C, lo n^ilsnio que los de-, 
mas extranjeros residientes en el territorio na- 
cional, han vivido entre nosotros desde nues^tra 
emancipación política, ejercien;do libremente 
su comercio é industrial, á la, sombra de leyes, 
protectora^s. Sus derechos han sido siempre 
respetados, á \s^ par qwe los de los subditos na-, 
clónales; sin q,ue en ningún tieinpo y en el lar-. 
go trascurso d^ mas de cuarenta agos, bajean, 
sufrido el mas lijero ataque contra sus personas, 
y propiedades. Si qlguna vez,comp suele su,ce-. 
der en todo pueblo por givilizado que sea,,b9'n4 
sufrido daño ó detrimento en su3 personas qía-- 
ijeses; han opurridp como los nacioijalps, dem^l'^-- 
dando á sus autores ajjte los tribuiuí^qs d^ juss. 
ticia de la República, los que segi^i^t si| qostum-^ 
bre se la han hecho cumplida 00131^ {?.^r.eglo 4 Uí^s 
\eyes comunes del Esítado, p^ue en. ^ste garijc^ur- 
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lar no establecen distinción alguna entre nacio- 
nales y extranjeros; pues es un principio de 
nuestra Constitución política y de todas las 
que antes de ahora han rejido en el Perú, que 
todos son iguales ante la ley, ya premie ya cas- 
tigue. Como comprobante de esta verdad, qi-t 
taremos dos hechos de la mas alta importancia, 
que no podrán dejar de apreciar en su verdade- 
ro valor las seüores Comisarios Españoles. Sea 
el primero: que en cuarenta años de indepen- 
dencia que disfruta la República, ninguno de 
los subditos españoles que ha residido entre 
nosotros, ha elevado ante el trono de la Reyna 
reclamaciones de ninguna especie por dañost 
que se le hubiesen inferido, ni se ha quejado de 
hostilidad de parte de los nacionales; lo que 
prueba que siempre fueron tratados entre noso^ 
tros como hermanos y disfrutaron de todas laa 
franquicias que nuestra liberal legislación otor-^ 
ga é, todos los extranjeros residentes en nues-. 
tro territorio, Sea el segundo: el hecho notable 
y muy significativo, de que al arribo á nuestrasi 
playas del señor Almirante Pinzón; cuando una 
comisión compuesta de españoles de los veci-t 
nos mas antiguos y distinguidos de esta capital 
por su honradez y buena posición social, fué á 
felicitarlo por su llegada á nuestro puerto, le 
manifestó, de la manera mas esplícita y espon- 
tánea, que no tenian queja alguna que aducir 
contra el Gobierno, autoridades y nacionales 
de la República; que todos disfrutaban de la mas 
sincera hospitalidad; que sus personas y pro-» 
piedades habian sido siempre inviolablemente 
respetadas; que en los tribunales habian encon- 
trado justicia siempre que la habian demanda- 



do; y por último, y que vivían entre nosotros 
tranquilos y felices ejerciendo sii comercio ó 
industria á la sombra de las leyes, mediante las 
cuales muchos de ellos habían logrado, como es 
notorio, hacer fortunas respetables, que disfru- 
tarían en paz con beneplácito de los nacionales 
y del Gobierno, que muchas veces los empleaba 
como si fueran peruanos en el desempeño de los 
cargos mas honrosos y de las mas delicadas 
comisiones. 

Esta pública manifestación de los españolea 
de la capital, que hablaban en nombre de todos 
eus paisanos residentes en el Perú; fué un voto 
espontáneo de aprobación tributado á la justi- 
cia y rectitud con que siempre se comportaron 
respecto de ellos el Gobierno y pueblos de la 
República, y que de una manera incuestionable 
justifica los procedimientos observados en el 
Perú respecto á los subditos españoles. Ni po-^ 
dia ser de otra manera: porque los nacionales 
del Perú trataron siempre como á hermanos á 
los peninsulares residentes en la República y 
consideraron a la España como á su madre pa-. 
tria, de quien habían recibido el idioma, las 
leyes, la religión y las costumbres. Si en lalu-e 
cha necesaria sostenida por el Perú para ^.onse- 
guir su emancipación política, se derramó san-^ 
gre y se abrieron heridas dolorosas; estas se ci- 
catrizaron tan pronto como cesó el conflicto, y 
la paz y la buena armonía fueron muy luego 
X'establecidas; sin que se hubiesen posteriormen- 
te interrumpido en el espacio de cerca de medio 
siglo, trascurrido desde nuestra emancipación 
hasta la fecha. 

La conducta moderada y prudente observa* 
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^a por los peruanos, á, pe^ar de los agravios ire^. 
9Íbidos con motivo d^e la violenta ocapíicion da 
las Islas de Ghincha y de la pretendida re vindi-, 
9acion de derecho^ que nun^a tu^yo la ^^spaña;; 
tampoco.se. alteró respecto i^e los e^jpañoles re- 
ffidente^ entre nosotros, n¡L se habría al,teradoj 
jamás, si proyocaciones injusta» y temerarias, 
de parte^de ^stos, no hubiesen su^itado el la- 
ijfientable.con^fiicto d^l 5 d,e Febrero t^Uinxo. En, 
efecto: una sola queja no puede eljevarse, un, 
^olo hecho no puede prod;ucirse, pora compro- 
í)ar que después de la ocuppion^ del 14; de Abril, 
hubieseyi suiVido los egpajioles residentes en la^ 
República en su^ pjersona é in.tereses. Y si la^ 
ipas imprudente, agresión^ con que unmfirinero, 
^spaijol^ matUrató crnelmente á un joven de la, 
poblaciajti, d,eí Ctallao, no l^ubiese yeuido 4 exas- 
perar Ips toimps l)í).ciendplos entrar ei^ furor, 
no habríamos tenido q,ue lamentar los suceso» 
desgraciados que han dado mjérito a las actúa-. 
les reclamaciones. 

]^s un pfinto nj,uy grave y digno de, ser con- 
siderado con la mayor atención; que los señores, 
QÍiciales é individuos die marina d^ los buques, 
españole?, desembarca i¡on tranqi^ilos en el puer-v 
to del Callao el 5 díQ Febrero último, sin que el^ 
pueblo que en gran númei;o se habia reunido, 
en el muelle, le hubÍQs^ puestp el meijor obstá- 
culo para su desembarque, Ellos s,e derramaron, 
libremente ppr toda la pobla.cion djel Callao, y 
entraron á los hoteles y disfrutaron en ellos de, 
t;odas la3 franquicias apetecibles; hasta que la, 
ifnprudencia y ajudacia de un marinero hizo es-, 
tallar el conflicto, que de otra manera es muy, 
probable que no hp,bpia estallado ja-más. Coijsta 



úél proceso, que habiéndole pedido ía cabdelá 
a uií muchacho que furñaba cigarro, asustado 
teste sin duda del tono arrogante con que se lé 
fexijia; dejó caer al suelo su cigarro y se puso eii 
precipitada fuga: pero él niarinéró español le- 
vantando uña piedra lá arroja. sobre el joven 
que corría y dándole en la cabeza lo tt^ajo á 
tierra, donde quedó privado de sentido por al- 
gunos itiihutos. Estia provocación ifajüsta, éste 
atentado escaridálósb, éste injustificable abuso 
de la füetza ejercitada coiitra un íiiño inocente 
é indefenso; que eh nada habih, ofendido á los 
españoles; excitó fel furor del pueblo qtie en de-^ 
fensa de üná víctima jjeruahá, sé arinó de pie- 
dras para rtejíelér h, agresión y éástigar instan- 
táneámeiite á éüs tiütores: Excitadas las pasio- 
nes pojiularés es inüy difícil cbritériéí-Ms: ellaá 
son como ufa torrentb impetuoso que todo lo 
arrastra eñ sü curso. Ante la voz destemplada 
de las pasiones, ho se dejan éscticháí jümás los 
bonsejos de la razoil y dé la prudencia; El tor- 
rente revolucionario aumenta sü fuferzii confor- 
me «avanza eii su cariíiho. La plebe de la pobla- 
ción del Callao sé amotink: su habitual modera- 
ción desaj)arécé y ebrios dé furor tecoíréíi las 
bailes buscando los establecimientos y fcásatí dé 
los españolea, parii saciar éñ eWhs sü Véñgftn^a; 
Las piedraá, única arma de (Jue püdieíoh dis)3o- 
rier, son empleadas para romper las píuértas y 
"i^eñ tañas de una panadería, uria pulpería, utiá 
posada de riiárineros y otros álójáñiieritos don- 
de residiañ españoles. La fuerza pública cumple 
con sus deberes, las autoridades políticas y mi- 
litares recorren las calles exhortando al pueblo/ 
y tratando de impedir en cuanto pueden Yoé 



dañotí que la plebe enfurecida intenta cotnétéíi 
Sus primeros cuidados se dirijeil en favor de 
los marineros españoles esparcidos en la ciudad 
y que atacados por una jiarte de los amotinados 
buscabarí donde favorecerse. Todos ellos fueron 
amparados por los ajen tes de policía, por los je- 
fes y oficiales del ejército y por muchos ciuda- 
danos particulares en cuyas casas se refujiaron. 
Todos lograron salvarse y embarcarse por el in- 
terior de la Prefectura y por otros lugares se- 
guros. Podemos decir con satisfacción que nin-^ 
guno fué sacrificado: todos salvaron libres del 
furor popular, exceptuando un imprudente ma- 
rinero que hirió a varios paisanos y aun quitó 
la vida á uno de ellos. Esto consta del proceso. 
Entre tanto las autoridades en cumplimiento 
de sus deberes, rondaban la población siempre 
vigilantes para evitar y contener el desorden- 
Aprehenden una multitud de individuos cre- 
yéndolos autores ó cómplices de esos atentados 
y los someten a juicio. El resultado de este 
después de las mas esquisitas averiguaciones, no 
corresponde a las esperanzas del Gobierno. Na- 
da se descubre: si bien los daños causados por 
la plebe son de alguiía manera comprobados; 
pero sus autores quedan velados en la sombra 
del misterio. La oscuridad de la noche no per- 
taite conocerlos. Las personas damnificadas no 
se fijaron en ellos ni les fué posible recoiiocer- 
los. Sobrecojidos por el terror apenas lograron 
(según dicen) poner en salvo sus personas. En- 
tretanto la fuerza pública logra dispersar á los 
amotinados; la calma se restablece, reina el ór-- 
den y todas las cosas vuelven á su estado nor- 
mal. Tal es en resumen el cuadro de las ocur* 



rencias del Callao el 5 de Febrero último. 

Veamos ahora si este breve relato está con- 
forme al mérito del proceso» Para ello será pre- 
ciso descender á pormenores y entrar en el te- 
nor de algunas piezas de los autos. Trataremos 
este punto con el mayor laconismo que nos sea 
posible. 

Dos hechos hemos sentado hasta ahora eh 
nestras reflexiones precedentes. A saber: Pri^ 
mero, que las autoridades del Callao hicieron 
cuanto estuvo á su alcance, para contener y 
reprimir el movimiento popular. Segundo: que 
el conflicto no procedió del pueblo del Callao^ 
•sino de la provocación de los mismos españoles. 
El orden requiere que nos ocupemos separada- 
mente de uno y de otro. 

El tenor de la importante nota del señor In- 
tendente de Policía corriente á fs. 5, en que dá 
cuenta al señor Prefecto del Callao de las ocur- 
rencias de^ 5 de Febrero, manifiesta á todas lu- 
ces el empeño con que todas las autoridades en- 
cargadas de la conservación del orden público 
trataron de cumplir con sus deberes. De ella, 
aparece: — 

Primero. Que luego que el señor Prefecto tu- 
vo conocimiento del motin popular, salió él mis- 
mo en persona á contenerlo. 

Segundo. Que expidió las órdenes respecti- 
vas para que la fuerza de gendarmes protejiese 
y cuidase de la seguridad personal de los mari- 
neros españoles, que estaban diseminados en la 
población. 

Tercero. Que la misma fuerza de policía tra- 
jo escoltados á muchos de ellos, protejiéndolos 
contra el furor del pueblo, hasta lograr embar- 

2 



Carlos por el interior de la casa Prefectural. 

Cuarto. Que como viese el Prefecto que el 
pueblo continuaba amotinado, dispuso que vi- 
niese en el acto un batallón déla división acan- 
tonada en. Bellavísta. 

Quinto. Que el pueblo intentó apoderarse del 
camino de fierro y trató de sacar los rieles; pe- 
yó que no lo pudo conseguir por el auxilio opor- 
tuno que prestaron al efeclo las fuerzas de la 
gendarmería. 

Sexto. Que viendo el Prefecto que el motin 
continuaba, ordenó en el acto que viniese el 
resto de la división, de Bellavista. 

Sétimo. Que como el pueblo hubiese empeza- 
do á arrojar piedras á algunas tiendas de espa- 
ñoles y á tocar á fuego las campanas del tem- 
plo de Santa Rosa, destacó al instante una fuer- 
za de infantería á las órdenes del señor coronel 
Lezama para evitar esos daños y contener el 
tumulto. . 

Octavo. Que ademas de esto y para conse- 
guir el mismo fin, mandó que saliesen dos pa- 
trullas de caballería á las órdenes del señor co- 
ronel Salazar y del teniente coronel Montero. 

Noveno. Que estas fuerzas, en' cumplimiento 
de su deber y de las órdenes que habian i'eci- 
bido, tomaron á todos los individuos que cons- 
tan de la razón de fs. 1 á 3, que pasan de se- 
tenta y que fueron depositados en el cuartel 
para ser puestos á disposición del Juez y some- 
tidos ajuicio. 

Décimo. Que la consecuencia de estos desór- 
denes, fué la muerte de un marinero español y 
de dos peruanos, resultando al mismo tiempa 
jaueve heridos de la población del Callao. 
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Undécimo. Finalmente, que aunque no puede 
asegurar de un modo positivo que la provoca- 
ción viniese de parte de los españoles; pero que 
generalmente se aseguraba que los primeros 
estuvieron armados y ocasionaron un pleito por 
la segunda cuadra del Peligro, que dio lugar Á 
lodo el desorden. 

Tal es en resumen ei contenido de la nota 
del señor Intendente, y ella por sí misma sin 
comentario alguno demuestra hasta la eviden- 
cia, que por parte de la Prefectura se adoptaron 
todas las medidas que dictaba la prudencia pa- 
ra reprimir el furor de los Amotinados. 

Por la declaración del teniente coronel Sala- 
zar, Jefe de Gendarmería del Callao, á fs. 122, 
se comprueba lo siguiente: Que como á las dos 
de la tarde recibió orden del señor Prefecto pa- 
ra que remitiese dos patrullas, y se las mandó 
en el acto á las órdenes del Teniente Cortés y del 
Alférez Teran: Que recibió en seguida nueva 
orden, para que tuviese listo el resto de la tropa: 
Que á las seis de la tarde lo mandó el mismo 
señor Prefecto para que fuese á dispersar un 
grupo de hombres que estaba asaltando la casa 
de un español por la calle de San Pedro y que 
cuando llegó ya se habían retirado los amotina- 
des dejando algunas botellas rotas y parte del 
armazón destrozado: Que luego que oyó tocar 
á fuego en Santa Rosa concurrió á ese punto y 
encontró que ya el comandante Samudio con 
una fuerza de caballería había dispersado lo» 
grupos y aprehendido á varios individuos; y 
finalmente que recibió orden de continuar ron- 
dando la población, hacer retirar á los que en- 
contrase en las calles y aprehender a los que 
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desobedeciesen sus órdenes, como en efecto lo 
verificó. 

El comandante D. Rafael Velando, á 125 de- 
clara, que el Domingo 5 de Febrero, como á las 
dos de la tarde, se hallaba con el señor Prefec- 
to, y como este hubiese recibido aviso en ese 
acto de que el pueblo se habia amotinado contra 
los españoles, salió el mismo Prefecto en perso- 
na á sosegar el tumulto, y le ordenó á él y á 
otros tres jefes que allí estaban, que saliesen á 
contenerlo; y como no pudieran conseguirlo por 
ser mucha la jente atumultada, marclió al cuar- 
tel y sacó cuatro patrullas, tomó el mando de 
«na de ellas y puso las otras á las órdenes de 
los otros tres jefes, y que estas patrullas se ocu- 
paron en protejer á los españoles que estaban 
refujiados en varias <asas, á los que llevaron 
custodiados hasta la Prefectura, para que se 
embarcasen por allí, como lo hicieron muchos, 
y asi se consiguió tranquilizar la población. 
Que después oyó tocar á fuego en Santa Rosa, 
y se dirijió á la plaza donde oyó decir á varias 
personas, que un español habia querido embar- 
carse por el muelle, y como lo hubiesen recha- 
zado los fleteros retirando sus botes, sacó un 
puñal y empezó á herir á cuantos se presenta- 
ban, procurando de este modo abrirse paso; por 
lo cual el pueblo enfurecido, lo persiguió á pe- 
dradas hasta que llegó á ser muerto: finalmen- 
te, que él procuró aprehender á algunos de los 
autores de ese hecho, y no lo pudo conseguir, 

Eorque ya no encontró á nadie sino á cuatro 
ombres que por humanidad llevaban al hospi- 
tal el cadáver. 
El comandante D. Belisario Barriga, á fs. 127 
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dice: Que habiéndose dirijido á la plaza encon- 
tró al Sr. Prefecto que estaba hablando al pue- 
blo para persuadirle que se retirase y dejase 
tranquila la ciudad y que manifestaron ceder 
á las razones del señor Prefecto, y se retiraron: 
que entonces él se vino á la Prefectura acom- 
pañando á dicho señor: que de allí salió á recor- 
rer las varias patrullas que estaban rondando 
la población, y que con este motivo tuvo oca- 
sión de recojer á varios españoles, que se ha- 
blan asilado en diferentes casas particulares y 
fondas; y que en una de estas encontró tres es- 
pañoles y los llevó custodiando hasta la Pre- 
fectura, por cuyo interior se embarcaron: que 
esto lo hizo con algún trabajo, porque los espa- 
ñoles se resistian diciendo, que los llevaban 
presos y que querían que los dejasen en liber- 
tad para venir á Lima: Que después se dirijió 
á los rieles donde se temia algún nuevo tumul- 
to, porque estaban llamando á fuego en la igle- 
sia de Santa Rosa: Que al saber que el pueblo 
intentaba romper las puertas de una armería 
se dirijió á ella y dejó una fuerza para impedir- 
lo; y él se encaminó á los rieles donde encontró 
gran parte del pueblo amotinado, que esperaba 
á los españoles que debían venir de Lima en el 
tren: que él les manifestó que ningún español 
vendría porque ya se había avisado por el telé- 
grafo que la población estaba atumultuada y 
que era imposible que viniesen: que sin embar- 
go de esto fué á dar parte al señor Prefecto*de 
la provincia, el que le mandó que con la fuerza 
que tenia á sus órdenes dispersase aquella gente 
y restableciese el orden: que volvió en efecto y 
encontró que el puoblo se íiabia ido á Bellavis- 
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ta; donde á poco rato llegó el tren y que alli 
lucieron bajar de los coches á todos los pasaje- 
ros, cuya medida le parece que fué ordenada por 
el señor Prefecto; pero que el pueblo en el acto 
se apoderó del tren y subiendo 4 los coches se 
hizo conducir al Callao; y que al entrar á la 
ciudad se hallaba otra multitud de pueblo á uno 
y otro lado de los rieles y arrojó piedras á los 
coches y algunas cayeron dentro de ellos; que 
en tales circunstancias cuando iba á dar cuenta 
de su comisión al señor Prefecto, encontró otro 
nuevo tumulto en el muelle, el que procedía 
del ataque que hacia el pueblo contra una parte 
del batallón Marina á la que arrojaron muchas 
piedras; pero que al fin se contuvo esto con las 
patrullas que salieron á rondar la población las 
que aprehendieron á muchos individuos. 

El teniente D. Evaristo Peñaranda,de la Gen- 
darmería del Callao,reproduce á fojas 140 la de- 
claración del Jefe D. Belisario Barriga, 4 cuyas 
órdenes estuvo de servicio y agrega, que habien- 
do sentido bulla en la población como á la una 
del dia 5 de Febrero, marchó al instante á su 
cuartel, donde ya encontró orden del señor Pre- 
fecto para que todos los oficiales salieran con 
patruUas: que en el acto tomó una y se dirijió 
á la Prefectura por donde vio multitud de gen- 
te que gritaba "mueran los españoles" y vio 
que el señor Prefecto y el Intendente trataban 
de apaciguarlos. En todo lo demás confirma la 
declaración anterior, especialmente en el hecho 
de haberse distribuido en patrullas toda la fuer- 
za militar que existia en la población. 

El sarjen to mayor D. Francisco Javier La- 
puente^ á fojas 144 declara en el mismo sentido 
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que el comandante D. Rafael Velando, de ma- 
nera que para evitar repeticiones inútiles, omi- 
tiremos hacer mérito circunstanciado de su de- 
claración, para ocuparnos de la del teniente 
coronel D. Manuel Samudio. Dice este á fojas 
147, que hallándose en esta capital fué mandado 
con cincuenta lanceros á la ciudad del Callao 
á prestar auxilio, donde llegó como á las siete 
y media de la noche y habiéndose puesto á las 
órdenes del señor general Rivas le mandó este, 
que recorriese la población y dispersase los gru- 
pos que encontrase de seis ú ocho hombres: que 
á poco de haberse separado del señor general 
oyó tiros y dirijiéndose al lugar de donde sa- 
lían, encontró una multitud de hombres como 
de 300 que estaban peleando con una fuerza 
de infantería: que entonces él con la fuerza que 
tenia á sus órdenes arrolló al pueblo y logró 
cercar algunos de ellos aprehendiendo como & 
30 los que entregó al señor coronel Lezama que 
se hallaba con su batallón en la plazuela de la 
Beneficencia: que se volvió en seguida á disper- 
sar los grupos que todavía lo provocaban ha- 
ciendo sonar las piedras de que estaban arma- 
dos y logró aprehender ocho ó diez mas ha- 
biendo quedado todo sosegado á consecuencia 
de hjaber hecho estas prisiones. 

El Teniente Coronel D. Manuel Antonio Car- 
rasco á fojas J.50 confirma en todas sus partes 
la declaración de los señores Velando y Puente 
y agrega: que mandado por el señor Prefecto 
junto con los dichos Jefes á contener el desor- 
den; empezó á buscar á los españoles que se 
encontraban en la población para llevarlos es- 
coltados á la Prefectura, á fin de que por allí se 
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emb<arcagen porque el pueblo estaba enfurecido 
contra ellos y les tiraba piedras; pero que no 
aparecía ningún caudillo; sino que por el con- 
trario las personas decentes procuraban calmar 
esa excitación: que de allí pasó mandado por el 
señor Prefecto á contener al pueblo que se ha- 
bla apoderado de los rieles y quería destrozarlos 
creyendo que debian venir de Lima algunos es- 
pañoles: que mas tarde sabiendo que estaban 
asaltando la panadería de la Plaza del Mercado 
fué á dar parte al señor Prefecto, el que le man- 
dó que fuese á contener ese desorden; que en 
el acto fué y encontró que ya estaban allí dos 
patrullas una de infantería y otra de caballería 
y una inmensidad de pueblo, para el que, di- 
chas patrullas eran insuficientes; por lo que re- 
gresó en el acto á darle cuenta al señor Prefec- 
to; pero dejando ya la panadería destrozada; 
aunque no vio que extrajesen de ella cosa algu- 
na; y que el señor Prefecto mandó en el acto 
un batallón el cual contuvo el desorden. 

El señor coronel D. José Antonio Lezama, á 
fojas 153 declara, que en la noche del 5 de Fe- 
brero se le dití orden de marchar al Callao con 
su batallón de Bellavista donde se hallaba y 
habiendo llegado como á las ocho de la noche; 
le ordenó el señor Prefecto que mandase dos 
compañías de su cuerpo al cargo de un oficial: 
que mas tarde se le mandó que reforzase esas 
patrullas con tres compañias mas como lo hizo 
y encontró que una inmensa multitud de pueblo 
por la calle inmediata á la Beneficencia; ataca- 
ba, á la patrulla tirándole piedras y aun algu- 
nos tiros de revolver; por lo cual se vio precisa- 
do á mandar también á la tropa que disparase 
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las armas y que en tales circunstancias llegó el 
teniente coronel Samudio, el que con su fuerza 
íle caballeria logró dispersar al pueblo y tomar 
algunos presos. 

Sinos fijamos en la declaración del señor co- 
ronel D. Manuel Molero de fojas 103 se verá, 
que confirma con su testimonio cuanto lleva- 
mos espuesto. Dice que habiendo sentido bulla 
en la población, se dirijió precipitadamente á su 
cuartel y puso lista la fuerza para lo que pu- 
diera ocurrir; que á poco rato, por orden del 
Mayor del Departamento, salió con la tropa de 
su mando á contener el tumulto que se perci- 
bia en las chazas, el que se reducia a que gri- 
taban mueran los españoles y tiraban piedras 
á las embarcaciones que estos tenian en el mar: 
que con bastante trabajo y ayudado del señor 
coronel Noriega, logró contener al pueblo por 
medio de la fuerza y que cuando todo estuvo 
tranquilo se retiró dejando una pequeña guar- 
dia en la chaza: que habiendo ocurrido nuevos 
tumultos acudió repetidas veces la fuerza á so- 
focarlos; hasta que en una de estas veces, en 
circunstancias que la fuerza regresaba al cuar- 
tel, oyó tirar en el muelle dos tiros de revolver 
y dirijiéndose alli con la tropa, vio que la mul- 
titud del pueblo corria en dirección á la calle 
del muelle y entendió que huian de la fuerza 
armada; pero que á poco rato y cuando ya se 
regresaba, divisó dos oficiales de los que uno 
era el capitán Calleja, que traian á un español 
y entonces se impuso de que este y otro habian 
ido ii embarcarse y que con este motivo se oca- 
sionó un disgusto entre ellos y el pueblo, do 
cuyas resultas el uno habia sido muerto y al 

3 
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otro habían logrado salvarlo los referidos oficía- 
les y conducirlo al cuartel: que á pocos mo- 
mentos llegó también el pueblo y delante de to- 
dos venia un negro trayendo en la mano un pu- 
ñal ensangrentado, que entregó al señor coro- 
nel Noriega dícíendole: que con ese puñal ha- 
bía asesinado á un paisano del pueblo el espa- 
ñol á quien habían muerto; después de lo cual 
quedó todo tranquilo hasta las 6 de la tarde.Que 
á esta hora llegó una multitud de gente por el 
costado del cuartel y que el señor Comandante 
General de Marina, saüó á ver lo que era; orde- 
nando que lo siguiese una compañía; y antón- 
ees vio el declarante, que esa gente tiraba pie- 
dras á la tropa, una de las cuales le cayó al Ge- 
neral derribándolo al suelo, y luego esa multi- 
tud le cargó á pedradas, á las fuerzas que man- 
daba él y él señor coronel Noriega y les caye- 
ron á ambos varias piedras como también á los 
oficiales y tropa, por lo que fué necesario que 
él y el coronel Noriega se fuesen sobre los amo- 
tinados para contenerlos, lo qne lograron sin 
hacer usa de k fuerza: que luego que el pueblo 
vio caído al General, lo levantó y lo llevaron 
cargado al cuartel entre varios hombres, y agre- 
ga haber notado que la mayor parte de los 
amotinados, eran chilenos y gente de Lima^ 
pues él conoce muy bien á todos los del Callao. 
El señor coronel D. Mariano Noriega á fojas 
367 reproduce en todas sus partes la declaración 
del señor coronel Melero y agrega: que como á 
la una del día cinco de Febrero último, presen- 
ció que desembarcaron en el muelle varios ofi- 
cíales de la marina española é mdíviduos de tro- 
pa sin que el pueblo que se hallaba allí reunido 



en gran número, hubiese hecho demostración 
alguna para impedirlo: que ignora el origen de 
la exaltación del pueblo contra los españoles, 
que los oficiales que libraron á uno de éstos del 
furor del pueblo, fueron el capitán Callejas, el 
ayudante D. Manuel Lison y el Subteniente D, 
Manuel Saavedra: confirma el hecho de habér- 
sele presentado un negro y entregadole un pu- 
ñal que habia quitado al español que habifb he- 
cho una muerte con él, y á cuyo español lo ha- 
bia muerto á pedradas el pueblo amotinado; y 
que dicho puñal lo habia entregado al señor Ma- 
yor de órdenes D. Antonio de la Haza. 

El oficial D* Manuel Lison, á fojas 169, refiere 
el modo como libertó la vida de un español á 
quien el pueblo amotinado perseguía: Dice que 
habiendo salido con el oficial Saavedra á conte- 
ner el tumulto que se habia suscitado en el mue- 
lle, observó que el pueblo perseguia á un espa- 
ñol de la Escuadra; y al que protejia D. Javier 
Conroy; pero como este ya no pudiese contener 
la excitación popular; se lanzó á protejerlo ayu- 
dado de su compañero Saavedra y arrancándo- 
lo de manos del pueblo, lo condujeron salvo al 
cuartel; teniendo que hacer uso de su espada 
para contener a los que lo perseguian y habien- 
do encontrado al capitán Callejas se lo entrega- 
ron á fin de quedar ellos expeditos para conte- 
ner al pueblo y así lograron llegar hasta el 
cuartel y entregar al español salvo; pero con al- 
gunas lijeras lesiones que antes habia recibido. 

Don Pedro Raygada teniente del batallón 
primero de Marina, dice a foja 170: que por or- 
den del señor coronel Noriega se hizo cargo de 
una guardia de doce hombres que habia en el 
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muelle, y se le mandó que conservase el orden 
é impidiese los grupos de gente que pudieran 
reunirse en ese lugar: que cuando llegó á él vio 
que estaban favorecidos detrás de la guardia, 
cinco oficiales españoles los que le aseguraron 
que hablan sido perseguidos por el pueblo y que 
esperaban sus botes para reembarcarse: que al 
cabo de poco rato vio una multitud de gente 
desconocida para él, porque la mayor parte 
eran extranjeros y arrojaron multitud de pie- 
dras á la guardia y a los oficiales españoles; los 
que procuraron salvarse embarcándose en los 
primeros botes que encontraron; retirándose el 
pueblo á consecuencia de esto y de haberse 
presentado el batallón Marina al mando de sus 
Jefes Iss señores coroneles Noriega y JVIolero: 
que como á las tres de la tarde cuando ya todo 
estaba sosegado, notó que habia una disputa en 
la chaza y mandó a un oficial para que viese lo 
que era; y antes de que este regresase salió de 
la chaza un marinero español con una daga en 
la mano tirando puñaladas á derecha é izquier- 
da: que él trató de contenerlo gritándole que 
se parase, pero el marinero sin ver ni oir nada 
pasó furioso junto á él y casi lo liiere: pero á 
pocos pasos hirió gravemente á un individuo: 
que la poca gente que habia por allí se puso á 
tirarle piedras al español y alarmada la que se 
hallaba en la calle del Comercio, acudió en el 
acto al sitio arrojando piedras, y sabe que como 
á distancia de cuatro cuadras del muelle llega- 
ron á matar á dicho español: que él no lo pudo 
seguir ni contener; tanto por la precipitación 
con que este salió del muelle, como porque te- 
nia á sus órdenes poca fuerza y que aunque in- 
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mediatamente y a consecuencia de haberse oí- 
do un tiro en el muelle salió fuera del cuartel 
eon los Jefes del batallón Marina; ya el español 
habia atravesado las principales calles y no fué 
posible alcanzarlo. 

El capitán de fragata D. Pedro de la Haza, 4 
fojas 175 declara, refiriendo el hecho ocurrido 
en el muelle con el marinero español á quien 
insultaba el pueblo y á quien parece que le ne- 
gaban el que se embarcase: que entonces el ma- 
rinero sacó un puñal y que el oficial de la guar- 
dia que estaba en el muelle tomó á dicho espa- 
ñol de la mano para contenerlo, lo que hizo 
también el mismo señor Haza: pero que como 
en esos momentos un individuo de los que allí 
estaban intentase quitar al español el puñal y 
otro le diese un palo; el español dijo que no 
aguantaba mas; y como en ese acto tirasen mul- 
titud de piedras; el marinero furioso tiró de pu- 
ñaladas 4 cuantos encontraba y se abrió paso 
repartiendo puñaladas en todas direcciones, con 
lo cual creció tanto el laberinto que ya no lo 
pudieron contener; y entonces el señor Haza 
se embarcó para evitar que le cayesen las pie- 
dras. 

Tal es en resumen lo que arroja el proceso 
acerca del motin ocurrido en el Callao el 5 de 
Febrero último.Del mérito délas declaraciones 
fielmente estractadas, resulta que el Sr. Prefec- 
to,el Intendente de Policía, los Jefes y Oficiales 
de los cuerpos y aun los individuos de tropa; 
hicieron cuanto estuvo á su alcance para conte- 
ner al pueblo amotinado; valiéndose no solo de 
los consejos y amenazas, sino también emplean- 
do las armas contra ellos; de cuyas resultas sa- 
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lieron nueve heridos y dos muertos, sin contar 
al mejicano Marcelino Martinez que murió íi 
consecuencia de la puñalada que le dio en el 
muelle un marinero español. Cualquiera que 
con imparcialidad examine estos datos, se con- 
vencerá de que el señor Prefecto, no solo dictó 
todas las órdenes convenientes al caso, sino que 
también empleó en la sofocación del movimien- 
to, todas las fuerzas que estaban en el Callao; 
toda la división que se hallaba acantonada en 
Bellavista y aun la caballería que fué pedida 
por él á esta Capital y que marchó á las órde- 
nes del teniente coronel Samudio. El señor 
Comandante General de Marina fué víctima 
del furor del pueblo amotinado, recibiendo pe- 
dradas que lo arrojaron al suelo y que pudieron 
haberle ocasionado la muerte. Otros varios je- 
fes, oficiales y soldados, sufrieron la misma 
suerte, sin que por eso dejasen de cumplir sus- 
deberes con abnegación hasta el sacrificio de 
sus personas. A mérito de estos cuidados, solo 
un marinero español fué víctima del furor po- 
pular y eso á consecuencia de haber él muerto 
primero alevosamente á un individuo del pue- 
blo, que no le habia inferido daño alguno. To- 
dos los demás fueron protejidos, defendidos y 
custodiados hasta ponerlos en salvo, como lo 
manifiestan ampliamente las declaraciones cita- 
das. Las personas decentes y sensatas de la po- 
blación del Callao protejieron y asilaron en sus 
casas á los españoles, los libertaron del furor 
de la plebe amotinada y empleando todo géne- 
ro de esfuerzos, los condujeron á lugares donde 
pudiesen embarcarse con toda seguridad. Aun 
el mismo marinoro español que con su crueldad 
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y audacia dio probablemente mérito á los suce- 
sos que sinceramente deploramos; ese español 
que arrojó una piedra sobre la cabeza de un mu- 
chacho tirándolo al suelo y dejándolo sin senti- 
tidopor cinco minutos; ese mismo fué asilado y 
protejido por D. Cayetano Pozo, el cual vién- 
dose incapaz de defenderlo por mas tiempo con- 
tra el furor del pueblo que queria sacarlo de su 
casa; dio parte á la policía y trajo una escolta 
de 26 hombres al mando de un oficial, por cuyo 
medio logró libertarlo y ponerlo 4 cubierto de 
la muerte que le amenazaba. Prodijios de es- 
fuerzo y de valor hizo la tropa para contener 
el motin, pues según consta del proceso, era 
inmenso el número del pueblo atumultuado. 
Asi lo dicen muchos testigos y el español Don 
Marcelino Caballero dueño de la panadería de 
la Plaza del Mercado, asegura en el recurso que 
elevó al señor Almirante de la Escuadra Espa- 
ñola, que eran mas de 600 hombres los que 
acometieron su panadería; y el sarjento mayor 
Carrasco dice que para contener á la gente que 
asaltaba la panadería de la Plaza del Mercado, 
no bastaron tres patrullas y que fué necesario 
que ademas de esta fuerza mandase el señor 
Prefecto un bata,llon. El señor coronel Lezama 
asegura: que era tanta la multitud del pueblo 
que atacaba á la tropa de infantería, que se vio 
precisado á mandar al Teniente Coronel Samu- 
dio, que con la caballería cargase á los amoti- 
nados y este fué el único modo como pudo con- 
seguirse dispersarlos. Es pues indudable que el 
tumulto tenia proporciones colosales y que la 
fuerza de que pudo disponer el señor Prefecto, 
era insuficiente para vencerlo, y que solo á mé~ 



rito de los mas heroicos esfuerzos, pudieron áo 
minar la situación. 

Que este lamentable conflicto fué ocasionada 
por la imprudente provocación de los españoles, 
es también una verdad que casi no necesitamos? 
demostrar, después de haber hecho mérito do 
las declaraciones que preceden. Sin embargo 
para mayor convencimiento, será oportuno . te- 
ner presente el tenor de algunas otras que va- 
mos á recordar brevemente. En la nota del se- 
ñor Intendente se dice, que aunque no lo puede 
afirmar de un modo positivo, sin embargo se 
aseguraba generalmente que los españoles estu?- 
vieron armados y ocasionaron un conflicto por 
la esquina de la cuadra del Peligro. Está plena- 
mente probado que un español sacó su puñal y 
mató á nn hombre del pueblo é hirió á otros 
muchos. De la declaración de D. Pedro Ortega 
de fojas 249, resulta que habiendo ido á almor- 
zar al Hotel de Italia á las once de la mañana 
del 5 de Febrero, encontró allí cuatrg oficiales 
de la marina española que estaban tomando cer- 
veza y uno de ellos dijo: "vamos brindando por 
los cigarros flojos'' y que como él supiese que 
los españoles habian calificado á los peruanos 
con ese nombre, conoció que los oficiales espa- 
ñoles estaban dispuestos á provocarlo á un con- 
flicto y para evitarlo se retiró sin almorzar: que 
mas tarde, pasando por la plaza de la Beneficen- 
cia, vio en el portal de ella cuatro ó cinco espa- 
ñoles y observó que un muchacho fumaba cigar- 
ro y uno de los españoles le pidió el fuego con 
mucha arrogancia, y el muchacho votó el cigar- 
ro, por lo que el marinero se molestó y toman- 
do una piedra le tiró al muchacho y dándole 



por el póscuézo ló trajo al suelo y que coñió es- 
te acto fué presenciado por muchas personas 
vecinas del lugar, las que creyeron que el mu- 
chacho habia sido muertOj se indignaron sobre 
manera y arrojarotí piedras á los españoles: que 
después de esto se dirijió al establecimiento de 
baños tibios de D. José Noble y del balcón del 
Hotel que cae al mar, presenció en unión de No»- 
blc y de un español de la Escuadra que estaba 
allí refugiado, que por el interior de los hoteles 
de liorna y dé Italia, se estaban embarcando los 
españoles y que desde adentro del mar, amena- 
zaban á la jente que estaba encima de los hote- 
les y los desafiaban diciendoles '*que un espa» 
ñol era suficiente para cada diez peruanos," y al 
mismo tiempo sacaban sus revolvers para ame* 
nazar con ellos, por lo cual la gente de los hote* 
les les tiraba con cuanto podia: que al ver esto 
el mismo español que estaba allí refugiado, de^ 
cia: ''que no habia duda que sus paisanos eran Lá 
causa de ese bochinche»" 

Don José Lanata á fojas 249. asegura que los 
españoles que estaban embarcados en los botes, 
dirijian palabras amenazantes é injuriosas á las 
personas que estaban en los hoteles, y agrega 
que no sabe positivamente cual fué la causa del 
tumulto, porque no salió del hotel; pero que ge- 
neralmente se decia que era porque en la plaza 
de la Beneficencia un español le habia pegado á 
un niño. 

Don José Noble a fojas 250 declara que cuan- 
do los españoles se embarcaban por los hoteles 
desafiaban á la jente del pueblo y le decían: 
''que uno era bastante para pelear con diez pe- 
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ruanos/^ y que estos les contestaban qae vi-- 
niesen. 

Don Cayetano Pozo á fojas 251 declara el mo- 
do como salvó á varios españoles que se habían 
refugiado en su casa, pidiendo al efecto el auxi- 
lio de la Policía y agrega, que generalmente se 
decia, que el conflicto habia provenido de que 
un marinero español habia maltratado á un mu- 
chacho porque le habia negado la candela, y 
que esto fué presenciado por algunas persona» 
que indignadas los perseguían, lo que habia da- 
do mérito al tumulto general. 

Don Genaro Aponte á fojas 252 declara ha- 
ber presenciado el hecho que dio origen al mo-^ 
tin y se expresa asir Que pasando el 5 de .Fe- 
brero por la plaza de la Beneficencia entre doce 
y dos de la tarde, vio que un muchacho estaba 
fumando cígurro, cuando se acercaron dos mari- 
neros españoles y uno de ellos le pidió la cande- 
la: que el muchacho lo miró sin darle el fuego^ 
y como el marinero insistiese en pedírsela, el 
muchacho tiró el cigarro al suelo y salió corrien- 
do y el marinero .cor rió tras de él, y tomando 
una piedra se la tiró al muchacho el que cay6 
al suelo sin sentido, en cuyo estado permanecía 
como cinco minutos: que este suceso alborotó á 
los transeúntes y vecinos que rodearon al mu- 
chacho é indignándose algunos de ellos, corrie- 
ron á pedradas á los españoles, los que se refu- 
giaron en casa de D. Cayetano Pozo, y que ha- 
biéndose aumentado con la bulla el número de* 
gente, se ocasionó el tumulto y esto dicJ mérito 
á que empezasen á gritar mueran los españoles. 
Agrega que los (españoles) que se asilaron don- 
de Po^io^ no d^*jaban de proferir insultos grose- 
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ros contra el pueblo á pesar de que este los per- 
seguía; y que sin embargo de esto D, Cayetano 
Pozo, logró con el auxilio de la Policía sacarlos 
sin lesión alguna y hacerlos conducir con segu- 
ridad hasta que se embarcaron. Que por la no- 
che viendo que todo estaba ya tranquilo salió 
al café de D, Nicolás Herrada y á eso de las ocho 
de la noche, llegó un guardia marina español al- 
go divertido y empezó á insultar á unas muje- 
res que se hallaban allí; y como entonces iba 
ya a originarse un nuevo tumulto, procuró sa- 
car al guardia-marina por una puerta escusada 
y lo llevó al contrafoso del Castillo encargán- 
dole que procurase ocultarse. 

Don Nicolás Herrada á fojas 263, confirma en 
todas sus partes la declaración precedente; pues 
dice que estando en su establecimiento D. Ge- 
naro Aponte tomando café, llegó un español 
que le parece que era maestro de víveres de 
uno de los buques de la Escuadra y que sé ha- 
llaba algo embriagado, el que empezó a dirijir 
sátiras á unas mujeres que estaban allí cuyos 
nombres ignora y que a fin de evitar algún con- 
flicto, hizo que Aponte lo sacara de allí y se lo 
llevase á otra parte, lo que efectuó. 

Marcelino Martinez natural de Méjico (ya 
finado) y que fué vícúma de la furia de un ma- 
rinero español, refiere en su declaración de fojas 
8 el modo como este le dio una puñalada (que 
después le causó la muerte) sin que él se hubie- 
se mezclado en el tumulto ni le hubiese ínl'erido 
daño alguno. 

El Comandante D. Belisario Barriga á fojas 
1427 declara, que habiendo oido bulla en la calle 
como alas 12deldia 5 de Febrero último, salió 
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é ver lo que era, y encontró una fuerza de mu* 
ehachos con piedras en las manos, y les pregun- 
tó ¿qué hacían? y ellos le respondieron que víe-^ 
se á los españoles como los estaban provocando. 
j que efectivamente vio á una porción de ellos 
en la esquina del Peligro, que estaban desem- 
pedrando la ealle y arrojaban las piedras indis- 
tintamente á los grupos de gen le peruana que 
allí había: que él procuró persuadir álos mucha^ 
oho» que se fueran y dejasen las piedras, pera 
que los muchachos le contestaban, que si no veía 
que lo» españoles los provocaban. Agrega que 
mas tarde cuando llevaba custodiados varios 
españoles para libertarlos del furor del pueblo^ 
mientras él los conducía á un lugar de seguri- 
dad, iban ellos hablando contra los peruanos y 
profiriendo contra ellos sendas injurias y pidien- 
do seis peruanos para cada uno de ellos. 

El teniente de Gendarmes D. Evaristo Peña- 
randa declara á fojas 240, que en circunstan- 
cias que el señor Prefecto é Intendente de Poli- 
oía trataban de apaciguar al pueblo irritado, se 
aparecieron dos marineros españoles á los que 
la multitud perseguía y les tiraba piedras que 
no les cayeron, y que uno de esos marineros, 
oorrió ár asilarse á la Prefectura y el otro se pu- 
so a buscar piedras y como no las encontrase,^ 
i^có su puñal y amenazaba al pueblo; pero que 
se interpuso el señor Prefecto y otras personas 
procurando apaciguar y desarmar al marinero,, 
el que al entregar el cuchillo dijo: ^-que si él 
hubiera tenido revolver como su compañera 
hubiera hecho mas de cuatro muertes." 

Don Francisco Javier La-Puente y D. Fra». 
W Jayi^r Conroy declaran á fojas 145 y fójasi 



146 haber visto á un marinero español con pu- 
ñal en mano que tralaba de herir a un moreno, 
el que le hacia quites para defenderse. 

A A ista de tan relevantes pruebas, ¿podrá 
dudarse todavía de que los españoles desembar- 
caron armados y prevenidos para provocar un 
conflicto y de que hicieron cuanto estuvo á su 
alcance para conseguirlo] 

Parece pues que hemos demostrado plena- 
mente con el mérito del proceso, las dos pro- 
posiciones que sentamos al principio de esta ex- 
posición. A saber: que el conflicto fué provoca- 
do por los españoles y que habiéndose aumen- . 
tado gradualmente y tomado después propor- 
ciones colosales por la imprudencia de ellos mis* 
mos; hicieron las autoridades políticas y milita- 
res de la población del Callao cuanto les fué po- 
sible para reprimirlo y contenerlo. Veamos 
ahora si en un caso como este, sex^án imputa- 
bles al Gobierno del Perú las desgraciadas con- 
secuencias de tan lamentable suceso. Para ello 
vamos á examinar la cuestión, a la luz; de la sa- 
na razón, tomando por norte, los principios del 
derecho de gentes, las doctrinas de los mas res- 
petables publicistas y la práctica de las nacio- 
nes mas cultas de Europa y América en casos 
de idéntica y aun de mas grave naturaleza, 

Grotio en su tratado De Jure Bdli et Facis, tra- 
ducción de Barbeyrac, edición deLionde 1768 
en el Cap. 17 del Lib. 2, ^ § 20 y siguientes, 
dice: ^'Los Reyes y los Majistrados que no em- 
plean los medios de que pueden y deben servir- 
se para impedir los latrocinios y piraterías; soiu 
responsables de su neglijencia á este respecto. 
Por este motivo los de la Isla de Sciros fueron 
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en otro tiempo condenados por los Amphictio- 
nxes. Me acuerdo ahora de un caso particular 
que dio mérito en mi patria á una cuestión so- 
bre este asunto. Los Estados de Holanda y de 
Westfride habian dado comisiones ó patentes á 
muchos corsarios, algunos de los cuales hicieron 
presas sobre nuestros propios amigos; después 
de lo cual abandonaron el pais y se pusieron á 
recorrer los mares sin querer volver, aunque se 
les intimó que lo hicieran. Se trataba pues de 
saber si los Estados eran responsables de los 
hechos de estos corsarios, ya por haber emplea- 
do en su servicio á hombres malvados, ó ya por 
no habérseles exijido una fianza al encargarles 
esa comisión. Mi parecer en esta cuestión fué, 
que los Estadosno eran obligados a otra cosa, 
que á castigar a los culpables, ó á entregarlos 
si se les pudiera aprender, ó finalmente a hacer 
del modo posible justicia á los interesados, so- 
bre los bienes de los piratas. Ved aquí los fun- 
damentos en que me apoyaba. Los Estados (de- 
cia yo) no han sido la causa de estas injustas 
piraterias y tampoco han tenido en ella parte 
alguna. Bien lejos de esto, ellos han prohibido 
por especiales ordenanzas, inferir males á nues- 
tros amigos. Ellos no estaban por otra parte 
obligados en manera alguna, a exijir fianza á los 
corsarios; puesto que ellos podían, sin dar nin- 
guna comisión expresa, permitir á todos sus 
vasallos, que dañasen y tomasen los bienes del 
enemigó como se ha hecho otras veces. Y el 
permiso que ellos han concedido á estos corsa- 
rios, no ha sido causa de los daños que han oca- 
sionado á nuestros aliado*s; puesto que todo par- 
ticular puede aun sin tal permiso armar buques 



y hacerse á la mar. No era posible por otra 
parte presumir, que estos corsarios, hubiesen de 
ser después unos bribones. No hay medio de 
tomar en todas las cosas tan buenas precaucio- 
nes, ni si'empre es posible servirse solamente de 
gentes honradas: de otro modo no se podría le- 
vantar ejércitos. Cuando las tropas de un Prín- 
cipe, sea por mar ó por tierra y contra sus man- 
datos han hecho algún daño á sus amigos; el 
Príncipe no es responsable de ello, como parece 
que ha sido ya reconocido en Francia y en In- 
glaterra. Si hay responsabilidad por los hechos 
de las personas que uno tiene á su servicio, 
aunque uno no haya c©ntribuido á ellos por su 
falta; esto no se determina así por el derecho de 
gentes, sino por el derecho civil, y aun esa mis- 
ma regla por derecho civil, no es general; pues 
80I0 se observa con el patrón de la nave y algu- 
nas otras clases de personas respecto de las cua- 
les, se han arreglado asi las cosas por razones 
particulares. Ved aquí pues como discurría yó 
entonces y asi es como fué juzgado el caso en 
la Corte Soberana de Holanda, de Zelanda y de 
Frisia contra la solicitud de algunos ciudadanos 
de Pomerania, en el cual se declaró: que se se- 
guía la misma regla y principio aplicado dos- 
cientos años antes en un caso semejante." 

De este interesante pasaje se deducen sin co- 
mentario alguno les consecuencias siguientes: 
1. ® Que era principio común de derecho de 
gentes establecido en la época en que escribía 
Grotio, *^que el Príncipe ó soberano no es res- 
ponsable de los liechos criminales de sus sub- 
ditos aunque estos sean armados por él, cuando 
no los ha mandado ni permitido y cuando ha 



puesto los medios que dicta lea prudencia parA 
evitarlos ó reprimirlos. 2. ^ Que este mismo 
principio era ya en esa época reconocido y. adop- 
tado por la Inglaterra y por la Francia. 3- ® Que 
con arreglo íi el juzgaron el caso lorf Estados 
de Holanda y de Zelanda y 4. ^ finalmente que 
al liacerl©j siguieron la practica observada dos- 
cientos años antes en el juzgamiento de un caso 
igual. 

Grotio publicaba su importante obra del De- 
recho de la paz y de la guerra, por los años de 
1025. Según su testimonio, doscientos años an- 
tes de que él escribiese, se habia juzgado un 
caso en Holanda sujetándose a la misma regla: 
luego desde principios del siglo XIV era ya es- 
te un dogma del derecho de gentes reconocido 
en el mundo y acatado y observado por todos 
los estados soberanos. Y no podía ser de otra 
manera: porque la justicia es tan antigua como 
el hombre, y ese principio está evidentemente 
fundado en la justicia que manda imputar las 
acciones tan solamente á sus autores. Toda la 
obligación del soberano según Grotio, estáredu* 
cida á castigar á los criminales .^i pueden ser ha- 
bidos y á indemnizar con sus bienes á los daña* 
dos, si los tienen y pueden ser conocidos. A 
esto mismo y á esto únicamente debe pues li- 
mitarse en nuestro concepto la responsabili- 
dad del Gobierno del Perú, en el caso de que 
tratamos. 

La misma Doctrina sostenia Binkerkoesk por 
los años de 1737 y Wattel que escribió treinta 
años después, cuando ya estaban mas definidos y 
esclarecidos los principios del derecho de gentes; 
era por consiguiente mas esplícito y mas termi- 
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nal! te en su doctrina. Veamos como discurre so- 
bre el particular en su Tratado de Derecho de 
Gentes. Edición de Madrid de 1834 tomo I."* pag. 
330 y siguientes, ó sea en el Cap. 6. ® del Lib. 
2. ® Los individuos particulares de una nación^ 
pueden ofender y maltratar á los individuos de 
otra, y pueden ofender á un soberano extranjera, 
por lo cual tenemos que examinar qué parte pue- 
de tener el Estado en las acciones de los ciudada- 
nos y cuales son los derechos y las obligaciones 
de los soberanos en este punto. Cualquiera que 
ofenda al Estado, vulnera sus derechos, turba su 
tranquilidad ó le hace injuria: de cualquiera ma- 
nera que sea, se declara su enemigo y se pone en 
el caso de que se le castigue ju^stamente. Aquel 
que maltrata á un ciudadano, ofende directamen- 
te al Estado que debe protejerlo y al Jefe toca 
vengar su injuria obligando siesposibk al agresor 
é una entera reparación, ó imponerle castigo, 
pues de otro modo no obtendría el ciudadano el 
gran fin de la asociación civil que es la seguri- 
dad. Pero por otra partería Nación ó el Soberano, 
no debe sufrir que los ciudadanos causen inju- 
ria á los subditos de otro Estado y mucho me- 
nos que ofendan á este; no solo porque nin- 
gún soberano debe permitir que los que están 
á sus órdenes, violen los preceptos de la ley 
natural qne prohibe toda injuria; sino también 
porque las naciones deben respetarse mutua- 
mente y abstenerse de toda ofensa, lesión 6 in- 
juria y en una palabra de todo lo que puede ha- 
cer agravio á las demás. Si un Soberano que pu- 
diera contener á sus subditos en las reglas de 
la justicia y de la paz; sufre que maltraten a una 
Nación extranjera, en el cuerpo 6 en los miemr 

5 



Bros de ella; no iiace menos agravio ¿la Naciotí? 
que si él mismo la maltratase. Sin embargo co- 
mo es imposible al Estado mas bien bien organi-^ 
zado,y al Soberano mas vigilante y absoluto,mo- 
dérar según su voluntad las acciones de sus sub- 
ditos y contenerlos siempre en la mas exacta 
obediencia; seria injusto imputar á la Nación 6 
al Príncipe todas ías faltas dt» los ciudadanos; 
pues no puede decirse en genernl que se ha re- 
cibida injuria de una Nación, por haberla re- 
cibido de uno de sus individuos. Pero si la Na- 
cionr ó su caudillo aprueban y ratifican el acto 
del ciudadanojo hacen suyo: y el ofendido debe 
entonces mirar á la Nación como al verdadero 
autor de la injuria. Y puesto que un Soberano 
no debe permitir que sus subditos molesten ó 
injurien á los de otro Soberano; y mucho me- 
nos que ofendan atrevidamente á las potencias 
extranjeras; debe obligar al culpable á la repa^ 
ración del daño ó de la injuria si es posible; o 
castigarlo ejemplarmente; ó en fin según el caso 
y las circunstancias, entregarlo al Estado ofen- 
dido para satisfacer á la ju.sticia. El Soberano 
que se niega á reparar el daño qtre su subdita 
causó, tí á castigar al culpable, ó por fin á en- 
tregarlo, se hace el mismo cómplice déla inju- 
ria y es responsable de ella.Pero si entrega los bie 
nes del culpable en indemnización, en los casos 
susceptibles desentejante reparación-; ó la perso- 
na de este para q' se le imponga la pena de su crí- 
men,nadamas tiene que demanda» le el ofendido" 
■ Es visto pues, que según esta doctrina; la 
obligación del Gobierno del Perú en el caso de 
que nos ocupamos; estaba reducida á poner to- 
aos los medios que estuviesen á su alcance para 
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«evitar el daño. No habiendo podido conseguirlo, 
«.pesar de haber empleado al efecto todas laa 
fuerzas y elementos de que pudo disponer; que- 
daba limitada su responsabilidad á perseguir & 
los criminales para descul^rirlos; y descubiertos 
imponerles la condigna pena y hacer efectiva eat 
sus bienes si los tuviesen, la responsabilidad que 
los afectaba, para indemnizar á los que habían 
sido dañados en sus personas Ó propiedades. 
Esto no podia hacerse de otra manera que por 
medio del juicio respectivo, cuya sustanciacion 
^ra de la competencia del poder judicial. Asilo 
liizo en efecto al siguiente dia del conflicto; y si 
los resultados no correspcmdieron a sus buenan 
mtenciones;s'iporlas diligencias practicadas n© 
«e pudo descubrir álos autores de esos delitos; 
icesó ya toda responsabilidad del Gobierno Per 
ruano entre los límites del derecho de gentes 
y cesó también el derecho de los damnificados 
para exijir la pretendida reparación. 

Bello, en sus principios de Derecho Interna- 
icional, edición publicadaen esta capital en 1844, 
en la> parte I. ^ Cap. 5. ® § 7. ® y siguientes, 
dice: ''Es obligación del Soberano que dá acoji- 
na á los extranjeros en su territorio; atender ¿ 
su seguridad, haciéndoles justicia en sus pleitos; 
y protejiéndolos aun contra los naturales, de- 
masiado dispuestos á maltratarlos y vejarloa; 
particularmente en paises de atrasada civiliza- 
ción y cultura. El extranjero á su entrada con- 
trae tácitamente la obligación de sujetarse á las 
leyes y á la jurisdicción local, y el Estado le 
ofrece de la misma manera la protección de la 
Autoridad pública depositada en los tribunales, 
fíi estos contra derecho rehusaran oir sus que- 
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jas, 6 le hiciesen una injusticia manifiesta; pue* 
dé entonces interponer la autoridad de su pro- 
pio Soberano, para que solicite se le oiga en 
juicio y se le indemnicen los perjuicios causa- 
dos. Todo extranjero al poner el pié en el ter- 
ritorio i]e otro Estado, contrae según se ha di- 
cho, la obligación de someterse á sus leyes y por 
consiguiente á las reglas que tiene establecidas 
para la admini'^tracion de jusiicia. Pero el Es- 
tado contrae tarabi- n por su parte la obligación 
de observarlas respecto del extranjero; y en el 
caso de una palpable infra» cion, el dnño que se 
infiera á este, es una injuria ci^ntra la soriedad 
de que es miembro. Si el Estado instiga, aprue- 
ba 6 tolera los actos de injusticia ó violencia de 
sus subditos contra ios extranjeros, los hace ver- 
daderamente suyos y se constituye responsable 
de ellos para con las otras naciones." 

De manera que solo en el easo de que el Go- 
bierno instigue, apruebe ó tolere los artos de 
iriolencia que ejerznn los subditos nacionales 
contra los extranjeros, hay responsabilidad en 
el Soberano; porque medante esa aprobación se 
constituyó cómplice de los autores de esos crí- 
menes. ¿Qué diremos, pues, si lejos de instigar- 
Jos los reprime, si lejos de aprobarlos los persi- 
Sue, si lejos de tolerarlos los combate y procura 
escubrir y castigar á sus autores por medio de 
la fuerza y con todo el poder que ponen en sus 
ma os las leyes nacionales? Diremos que este 
Gobierno ha llenado sus deber» s, ha rump/ido 
con los preceptos de la justicia y ha procurado 
observar las prescripciones fundameíitales del 
deredio internacional. 
Para no fastidiar la atención de los señores 
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Comisarios españoles, omitiremos la trascrip- 
ción literal de las doctrinas, de otros muchos 
autores del Derecho de Gentes: perosin embar- 
go nos será permitido indicar que los principia 
les y mas notables comoKluber. Wheaton, De 
Marttens, Rutherfort y la generalidad de los 
publicistas, asi Europeos como Americanos, sos- 
tienen generalmente el principio de que los ex- 
tranjeros al pisar el territorio de otra Nación, 
contraen la obligación de obedecer sus leyes; de 
ocurrir para que se terminen sus diferencias á 
los tribunales de justicia y que en ningún caso 
pueden ser de mejor condición que los subditos 
nacionales. En efecto: igualados los extranjeros 
en derechos con los propios ciudadanos, con- 
traen las mismas obligaciones que estos, y sal- 
vo el pago de ciertas contribuciones que son pe- 
culiares a los nacionales, y el enrolamiento for- 
zoso en el ejército; en todo lo demás quedan 
igualados á los subditos nacionales. Y como es 
un principio evidente de justicia y de práctica 
en todas las naciones cultas déla tierra, que el 
Estado no es obligado á satisfacer á los ciuda- 
danos los daños ó menoscabos que sufran en 
sus propiedades por los casos fortuitos, en los 
que se comprenden los tumultos populares; es 
fuera de duda que los extranjeros residentes en 
el territorio nacional y que sobreesté punto go- 
zan de iguales derechos; tampoco pueden pre- 
tender del Gobierno ningún género de indem- 
nización por accidentes que les ocurran én igual- 
dad de cirGunstancias. Hoy mismo: ¿Cuántos 
perjuicios no han sufrido y sufren en sus propie- 
dades los ciudadanos del Perú con motivo de la 
guerra civil que destroza la República? ¿Y se 



—as- 
ha presentado alguno solicitando que el Go- 
bierna» le indemnice los daños recibidos? Nin- 
guno absolutamente. ¿Y no seria una monstruo- 
sa pretensión y una temeraria inujsti^ia, que 
pudieran alcanzar los extranjeros un beneficio 
que no alcanzan los nacionales? 

Aun en el mismo asunto de que nos ocupa- 
mos, estoes en los desórdenes ocurridos el 5 de 
Febrero último, vemos que D. Manuel Far£sin, 
natural de Piura y vecino del Callao, que tiene 
una tie^da zapateria contigua ala panadería de 
D. Marcelino Caballero sita en la Plaza del Mer- 
cado de dicha ciudad, fué perjudicado en sus in* 
tereses de un modo grave en esa misma noche 
y á consecuencia del íumulto popular. Según su 
declaración corriente á fojas 38 vuelta del cua- 
derno de "Reclamación de D. Marcelino Caba- 
llero;" consta: que teniendo su tienda una puer- 
ta interior que comunica á la panadería, habien- 
do entrado en esta el pueblo amotinado, rompió 
dicha puerta y se introdujo en la tienda: y le 
robaron tres mil y tantos pesos tanto en efectos 
como en dinero, y ademas 200 pesos en cobre 
que D. Marcelino Caballero le habia dado para 
que se los cambiase por plata. Esta declaración 
está confirmada por la de D. José Barroso de 
fojas 42 del mismo cuaderno: y sin embargo á 
D. Manuel Farían no se le ha ocurrido presen- 
tarse al Gobierno pidiendo indemnización. Él 
sin duda se habrá cónsul lado sobre el particular 
Y se le habrá aconsejado, que se abstenga de to- 
do reclamo porque seria inútil su pretensión; en 
TÍrtu4 de que los Gobiernos no responden de 
)d0 casos fortuitos^ ocurridos por fuerza mayor; 
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asi como tampoco responden de los daños ocasio'^ 
nados por un incendio ó un terremoto. 

Y no se diga que los perjuicios que se sufren 
por consecuencia de un tumulto popular no son 
casos fortuitos; pues según los principios comu- 
nes del derecho, estos daños causados por la ma* 
licia de los hombres, están equiparados á los 
que provienen de la misma naturaleza. Y para 
que sobre punto tan interesante no quede lugar 
á duda, apelaremos al testimonio irrecusable del 
acreditado jurisconsulto español D. Joaquín de 
Escriche, que en su Diccionario de Legislación 
definiendo el caso fortuito, dice "que es el suce* 
so inopinado ó la fuerza mayor que no se puede 
preveer ni resistir [Ley II. ^ Tit. 33 Part. 7. ^^ ] 
Tales son las inundaciones, torrentes, naufrar 
gios, incendios, rayos, violencias, sediciones popur 
lares, ruina de edificios &. Nadie está obligado 
por la naturaleza de un contrato á prestar el eíif 
so fortuito, es decir que no hay contrato en que 
uno de los contrayentes tenga que responder 9X 
otro por las pérdidas ó daños causados por caso 
fortuito, pues la pérdida de la cosa que perece 6 
experimenta algún menoscabo de este modo, re- 
eae sobre el contrayente propietario de ella." 

No hay Nación alguna tan imbécil, ni tan ig^ 
norante de sus derechos, ni tan contraria á sus 
intereses, que pueda conceder á los extranjeros 
que pisan su territorio, mas garantías que á sus 
propios ciudadanos. La que tal cosa hiciese 
eonsiituiriaá los extranjeros en mejor posición 
que á los nacionales, rebajaría el mérito de su 
propia ciudadanía, la haría despreciable á los 
ojos del mundo, y daría mérito á que sus pro^ 
pies subditos emigrasen del seno de la Patria 
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á quien considerárian como un monstruo, que 
mientras prestaba todo género de protección á 
los estraños, descuidaba la felicidad y el bienes, 
lar de sus hijos. Muchas nariones antiguas y 
modernas, para hacer apreciable su ciudadanía, 
la revistieron de privilcgio.»,y la rodearon de ga- 
rantías, cuyo goce no permitían á los estrHños. 
Nadie ignora las prerrogativas de que gozaban 
los ciudadanos romanos en tiempo de la Repú- 
blica y del Imperio, y lo estimada y ap^'tecida 
que era esa ciudadanía en todo el Mundo. Mu- 
chas Veces se concedia como gracia ó j>rivilegio 
para premiar acciones dislinguidns. El Empera- 
dor Augusto se la conced ó á los de Tnrso en 
Siliriaen premio de su fidelidad y por eso San 
Pablo que era Tarsense, cuando Lisias, tribuno 
déla Cohorte Romana, que se hallaba en Jeru- 
salen, quiso aplicarle el castigo de azotes y la 
cuestión del tormento, supo el Apóstol sostener 
su dignidad de hombre y evitar aquel infame 
castigo haciendo valer sus privilegios de ciuda- 
dano romano. 

Lo mf^^ que puede hacer una Nación en obse- 
quio de los extranjeros, es concederles iguales 
derechos que á sus propios nacionales. Esto ha- 
cen las naciones mas liberales y generosas, como 
por ejemplo la Gran República de la Union 
Americana. Pero si otorgan & los extranjeros los 
mismos derechos que á los ciudadanos; tam- 
bién les imponen indistintamente las mismas 
obligaciones. Esto es lo mas que puede preten- 
derse: pero exijir que gocen los extranjeros pri- 
vilegios y prerrogativas de que no gozan los 
ciudadanos; es una pretensión cont«aria é> la 
,íusdcia y que creemos que ninguna Nación po- 
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íLm lícitamente otorgarla, sin mengua de su 
propio decoro y dignidad. En la noble y glorio- 
sa lucha que el Gobierno y pueblo de la Ünion, 
han sostenido recientemente á favor de la li- 
bertad, contra una parte de sus conciudadanos 
estraviados; se ha visto á los federales enrolar 
en las filas de su ejército á muchos Irlandeses. 
Esto dio mérito a que el Lord Claricarde llama- 
se sobre el particular la atención del Ministro 
de Negocios Extranjeros en la Cámara de los 
Comunes, en una de las sesiones del mes de Ju- 
nio del año próximo pasado, diciendo que ese 
procedimiento era un caso de guerra. Lord 
Jhon Rusell contestando á la interpelación de- 
cía: ^^Que se hablan hecho vivas reclamaciones 
á ese respecto al gabinete de Washington, y 
que sin querer ir l*n lejos como Lord Claricar- 
de, que habia afirmado que eso significaba un 
cams MU inmediato; reconocía que el caso pre- 
sente era uno de aquellos que producen fre- 
cuentemente la guerra." Véase pues como el 
Gobierno de los Estados Unidos, si bien trata á 
los extranjeros como á sus propios nacionales, 
también les impone las mismas obligaciones 
hasta el estremo de considerarlos como ciuda- 
danos obligándolos al servicio militar- 

En todas partes sufren los extranjeros resi- 
dentes con motivo de la guerra y dé las con- 
mociones populares, y si en alguna parte sufren 
menos y son mas respetados, es sin duda en las 
Repúblicas de la América del Sur; por mas que 
personas mal informadas en Europa propalen 
todo lo contrario. Digna es de verse sobre el 
particular la introducción de la importante 
,obra titulada: "Anales históricos de la revolu- 



cíon de la America latina", escrita recientemen- 
te en París por.el eminente ciudadano arjentina 
D. Carlos Calvo. Hablando sobre este asunta 
en la página 82 del tomo 1. ^ dice: *^Segun el 
testimonio del Almirante de Mackan, los ex- 
tranjeros no han tenido que sufrir en sus per- 
sonas á consecuencia de las guerras civiles que 
»e han sucedido en la América del Sur; y por 
el contrario han gozado en todas partes de ver- 
daderos y considerables privilegios; porque es 
un hecho innegable, que los hijos del país han 
sido los linicos que han pagado el tributo de 
sangre y de patriotismo, que les imponia la mi- 
sión de regenerar su patria," Y en la página 85 
refutando el notable discui-so pronunciado en 
las Cámaras francesas por el eminente historia- 
dor Mr. Thiers en la sesión de 26 de Enero 
último, dice: "Entre tanto permítanos el ilustre 
sabio que rechacemos su primer cargo, asegu- 
rándole que los privilegios de que gozan los ex- 
tranjeros residentes en la América del Sur, son 
tantos que exceden á los de los hijos del país 
contra la regla generalmente establecida en el 
mundo civilizado," ^Pero á qué fatigarnos en 
acumular autoridades para comprobación de un 
hecho tan notoriol Hoy mismo no obstante las 
calamidades que pesan sobre los nacionales a 
consecuencia de la guerra civil^ gozan en todas 
partes loe extranjeros de la mas completa tran- 
quilidad y de todo género de consideraciones 
y franquicias, Pasemqs por tanto á ocuparnos 
de la cuestión manifestando que el principia 
que sostenemos, ha sido reconocido y sosteni- 
do por las principales y mas poderosas nacio- 
nes de la Europa y de la América, Al llegar tv 
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esta parte de nuestro trabajo no podemos pres- 
cindir de hacer mérito del importante tratado 
que sobre el particular ha publicado reciente- 
mente en París, el ilustrado americano D, José 
María Torres Caicedo, «n su obra titulada: ^'La 
unión latino americana'\ Al final de ella se 
propone la cuestión de si "un Gobierno lejítimo 
^s responsable por los danos ocasionados á loS 
extranjeros por las facciones'' y la trata con 
tanta copia de doctrina, hechos, autoridades y 
argumentos; que no podemos dejar de consignar 
alguna parte de ellos en esta exposición; por 
que estamos persuadidos, que al tomarlos en su 
ilustrada consideración los señores Comisarios 
españoles^ no podrán dejar de convencerse de 
la inconcusa verdad del principio que soste-^ 
nemos, 

¿Es responsable (dice) un Gobierno lejítimo 
por los daños que sufran los extranjeros por las 
facciones? Hé aquí la gran cuestión que resuel- 
ta negativamente por todos los gobiernos de 
Europa y por el de la Union Norte- Americana; 
lia servido no obstante de pretesto para come- 
ter mil violencias en los Estados de la Améri- 
ca latina. 

En un artículo publicado por el mismo autor 
en el ^^Correo de Ultramar" de 15 de Octubre 
de 1860^ decia: algunos délos señores diplomá- 
ticos de Europa y de los Estados Unidos de 
Norte-América, quieren introducir en la Amé- 
rica latina un nuevo Código de derecho públi- 
co, para el uso de las naciones fuertes en sus 
relaciones con las débiles. El sistema de indem- 
nizaciones es la mina que se ha explotado has- 
ta hoy con mas fruto: con lo que han pagado 
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las Repúblicas americanas en materia de ín Jem^ 
nizaciones, habrían tenido para hacer bueno»^ 
caminos carretero» sino ferro-carriles, y hoy su 
industria y su comercio se hallarían muy desar- 
rollados y con ellos habrían asegurado su paz y 
bienandanza. 

El Derecho de Gentes positivo y el consue- 
tudinario no acuerdan á los extranjeros mas 
derechos que á los nacionales. Si estos sufren 
toda especie de persecuciones, por parte de las 
facciones y «i estas'persecuciones se extienden 
á los extranjeros, no son imputables 4 la Nación 
ni á su Gobierno los actos de depredación y de; 
barbarie que se cometan. 

Cuando los extranjeros van á las República» 
de la América latina, que tantas ventajas les 
ofrecen; saben que en esos países tan jóvenes 
y que están constituyéndose; las revoluciones 
son por desgracia una enfermedad endémica. 
Si en Europa hay muchos (los mas) que igno* 
ran aun la Geografía de esos paises, todos saben 
aun los niños de siete años que por allá no hay 
una década de paz. Los extranjeros que se diri- 
jen á esas playas van pues con conocimiento de 
causa; saben que van expuestos á los azares de 
las revoluciones. Asi como el turista que se en- 
camina á las bocas del Vesubio, lo hace con 
ciencia cierta de los peligros que le esperan. Y 
cuando hablamos de las revoluciones políticas 
de la América latina, si las deploramos, no con- 
cedemos á los europe<*s el derecho de criticar- 
nos tanto por ellas. ¿Cuántas revoluciones, 
cuántas guerras, no ha tenido por ejemplo la 
España en el curso del presente siglo? ¿Qué Na- 
ción ha reclamado hasta hoy del Gobierno Es- 
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pañol indemnizaciones por los daños y pcrjuí- 
cios que hayan sufrido los extranjeros á conse- 
cuencia de esas revoluciones y de los que les 
hayan hecho sufrir los salteadores de caminos? 
La Francia que marea cada década con una re- 
volución, vería; con buen talante que se le hi- 
ciesen reclamaciones de este género? 

En el mismo sentido y con el mismo juicio 
y fuerza de razones continúa discurriendo sobre 
el particular el señor Torres Caicedo. Mas no- 
sotros en gracia de la gravedad procuraremos 
tomar de los abundantes materiales que nos pro- 
proporciona su trabajo, lo que sea conducente 
a demostrar, que el principio que defendemos 
ha sido reconocido y sostenido por la Francia, 
por la Inglaterra, por la Rusia, por el Austria, 
por la Grecia, por la Toscana, por el reino de 
Ñapóles y por los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte: y aunque no defendido ni soste- 
nido por la España, pero sí reconocido y confe- 
sado en la cuestión que tuvo con la IJnion Ame- 
ricana en 1851. 

A principios de 1850 el Gobierno Británico, 
tomó medidas coercitivas contra el Gobierno 
Helénico del cual reclamaba varias indemniza- 
ciones, en favor de subditos ingleses y jónicosr. 

La lista de las reclamaciones contenia otros 
puntos que no cumple á nuestro objeto enume- 
rar en este artículo. Cuando ya la escuadra in-. 
glesa se hallaba en las aguas de Ambelaki en 
Salamina y cuando habia capturado varios bu- 
ques griegos, la Francia ofreció su mediación 
que fué aceptada y el conflicto terminó de una 
manera satisfactoria. 

Entre las reclamaciones hechas por Lord Pal- 
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merston figuraba la de un sujeto llamado D. Pa- 
cífico que se hizo pasar por natural do Gibraltar. 

En el catálogo de las reclamaciones que pre- 
sentó al Gobierno de Atenas Mr. Wisse repre- 
sentante inglévS, se hallaba esta reclamación do 
D, Pacífico. Refiérese al valor de los bienes y 
efectos que le pertenecian y que fueron des- 
truidos en Abril de 1847, cuando una población 
sediciosa sostenida por los soldados (/riegos y por los 
gendcuines invadió la casa de aquel en Atenas y 
la saqueó en pleno dia. 

No se olvide que en el caso en cuestión, no 
solo fueron los amotinados quienes irrogaron 
agravios á D. Pacífico y atentaron contra su pro- 
piedad y sus bienes, sino que fueron cómplices 
y ayudadores los soldados griegas y los gen- 
darmes. 

Contra las pretensiones de la Gran Bretaña 
se elevó no solo la voz de la Francia, sino la de 
todas las naciones signatarias del tratado que 
reconoció y garantizó la independencia dd la 
Grecia y el de 7 de Mayo de 1862 que arregló 
la manera como el reino helénico pagaría el em- 
préstito que se le hizo. 

Aceptada la mediación francesa el barón Groa 
llegó á Grecia el 6 de Marzo de 1850. Al dirijir 
su primer despacho al Ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia con fecha 19 de Marzo, 
le decia: 

"Inmediatamente me he ocupado de analizar 
toda la correspondencia que tenia entre manos, 
y he creido obrar bien empezando por la recla- 
mación mas grave y difícil la del llamado Da- 
vid Pacífico." 

Existe aun en ciertas ciudades de Grecia, un 
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uso ó una tradición pojiular que es inútil cali- 
ficar y que se halla con algunas modificaciones 
en algunos Estados de la América del Sur. El 
dia de Pascua se arrastra sobre una plaza pú- 
blica ó delante da la puerta de una Iglesia, un 
maniquí al cual se presta la fisonomía de algún 
personaje político poco simpático en el momen- 
to, y se le quema, ó cuando menos se le entrega 
á los insultos y á la burla del populacho» 

En 1847 por miramientos hacia una familia 
poderosa que tenia aqui uno de sus miembros, 
la policía prohibió esas tristes saturnales. 

El 4 de Abril dia de la Pascua griega, los 
desocupados de la ciudad no encontraron a la 
hora y en el lugar acostumbrado el maniquí que 
iban á buscar. Desgraciadamente la Iglesia que 
siempre se escoje en tal ocasión, está situada 
en una de las afueras de Atenas y para mayor 
desgracia se hallaba contigua a la casa de un Is- 
raelita. Algunas personas entre la chasqueada 
multitud acusan á ese mismo Israelita de haber 
dado dinero á la Policía: la gritería se alza con- 
tra él, se lanzan piedras contra las ventanas de 
su casa: esta es invadida y saqueada: las perso- 
nus que la habitan se refujian en el tercer piso 
y logran ganar las calles; el pillaje no cesa sino 
cuando la policía y la fuerza armada que llega- 
ron demasiado tarde ponen término á tal de- 
vastación. 

Tal es el deplorable acontecimiento que ha 
dado mérito á las reclamaciones conocidas bajo 
el nombre de D. Pacífico." 

Según el mismo diplomático, el ofendido se 
dirijió á las autoridades ordinarias: pero apenas 
se habia iniciado el proceso, apeló á la acción 
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iliplomática que nada tenia que hacer en el 
caso expuesto; y el representante británico apo* 
yó viribus et armis las reclamaciones hechas 
pasando de las protestas á las amenazas y de 
estas á las medidas coercitivas mas odiosas. 

Fué entonces que el Gobierno Helénico apeló 
al arbitraje de la Francia y de la Rusia, que co- 
mo la Gran Bretaña, habían figurado en los tra* 
tados constitutivos de la independencia de la 
Grecia. 

El diplomático francés en el citado despacho 
•aprobaba con todo el peso de su autoridad los 
argumentos invocados por el Gobierno Heléni- 
co, para no acceder á las reclamaciones de D. 
Pacífico. Hé aquí sus argumentos: ♦ 

'^El Gobierno no puede acordar á un extran 
jero ningún privilegio que no pertenezca á sus 
propios subditos. Si asi no fuese, cualquier ex- 
tranjero que tuviese interés en hacerse pagar 
indemnizaciones, podría fácilmente hacer que se 
se pillase su casa, y sin recurrir á la justicia 
dirijirse directamente á los representantes de 
su Nación. Es imposible que [el Gobierno del 
Rey indemnice á las personas, que han sufrido 
á causa de un crimen cometido contra ellas. 
Griegos ó extranjeros deben dirijirse á los Tri- 
bunales, y es solamente en el caso de que el 
Gobierno no haga ejecutar la sentencia pro- 
nunciada en su favor; que los extranjeros pue- 
den invocar la protección de sus representan- 
tes. Obrar de otro modo sería hollar las leyes 
del país. 

El Barón ei\ sus despachos al Gobierno fran- 
cés, se quejaba de que ni el representante 'in- 
glés ni el Jefe del Gabinete de San James; ha- 
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bian abordado francamente h\ cuestión. Nada 
de discusión (decia el Barón Gros) nada de prin- 
cipios establecidos; jamás la menor explicación 
presentada al Gobierno Griego, para tratar de 
ilustrarlo y de infundirle otras convicciones. 

Al leer estas frases no podemos dejar de no- 
tar que idéntica conducta se observa en las 
reclamaciones, que se hacen á los Gobiernos 
latino-americanos; reclamaciones injustas las 
mas veces. 

El Barón Gros al examinar las reclamaciones 
de D. Pacífico, decia: ''Es notorio que D. Pacífi- 
co no tenia ni una modesta posición, y con pe- 
na he visto al salir de la ciudad p.ira ir al Pí- 
reo, la pobre habitación donde se supone que 
existía un mudblaje de un valor de 60,000 fran- 
cos, y joyas y plata labrada y ropa blanca &a. 
por una suma superior. 

Idéntica admiración experimentaría el Hono- 
rable Diplomático, si examinase la mayor par- 
te de las reclamaciones que se hacen á los 
Gobiernos de las Repúblicas latino-america- 
nas. Y mayor admiración le causaría ^(agrega- 
mos nosotros) si viese las que se hacen á la 
República en los expedientes qne tenemos ala 
vista. 

El Sr. Barón Gros sienta en sus despachos 
dirijidos á la República Francesa, varios prin- 
cipios de justicia universal y de Derecho de 
Gentes primario, que con frecuencia se olvidan 
en las relaciones diplomáticas que tienen lugar 
en el Nuevo Mundo. Hé aquí como se explica: 

''En general es admitido el principio y este 
principio es conforme á la equidad, que no pue- 
de existir intervención diplomática en las dife- 

7 
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rencías en que se halla comprometida la auto- 
ridad locrtl. Es á los tribunales y de acuei'do^ 
eon las leyes del país, que h\ parte agraviada 
cualquiera que sea su nacionalidad debe recur- 
rir y pedir juslicin." 

Después de tanto ruido, de tamaño escánda- 
lo, de alevosía sin ejemplo y de laboriosas ne-^ 
gociaciones diplomáticas — una comisión com- 
puesta de un representante inglés, otro griega 
y otro francés reunida en Lisboa en Febrero 
de 1851, resolvió que la reclamación de D. Pa-^ 
cífico que se había hecho subir á setecientos 
cincuenta mil francos [750,000 fs.] ó sean cien- 
to cincuenta mil pesos quedaba reducida á la 
pequeña suma de 3,750 francos ó sean setecien- 
tos cincuenta pesos. [750 $] • 

Y aun así en ese negocio que Mr. De Mar- 
teus califica de ^^Miserable", no se obtuvo una 
indemnización tan mínima; sino por complacer 
á la Inglaterra, que había hecho tantos gastos 
y que habia acopiado tanto deshonor. 

El mismo principio sostenido con tanto acier- 
to por el Barón Gros, fué defendido con igual- 
lucimiento y apoyado eon singular habiUdad, 
por los eminentes diplomáticos franceses Mr. 
Thouwenel, De la Hite, y el actual Ministro 
de Negocios Extranjeros Mr. Drouin de Lhuis. 

La opinión del pueblo francés manifestada 
por medio de la prensa, era también acorde con 
la de su Gobierno y cancillería. Veamos coma 
se explicaba sobre el particular y á propósito de 
la cuestión mejicana el ilustrado publicista Mr. 
Gabriel Petit en el "Courrier du Dimanche" de 
19 de Enero de 1862. 

"Es un principio entre las naciones que cul- 
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ttlvan relaciones diplomáticas, que los extranje- 
a^os residentes tienen derecho á la misma pro* 
teccion que los nacionales. 

Si por ejemplo un inglés residente en Méjico, 
llega á ser molestado en su persona ó en sus 
bienes, es evidente que el deber del Gobierno 
Mejicano, es el de hacer justicia conforme á las 
leyes, y que el derecho del Gobierno inglés, es 
exijir el cumplimiento de ese deber. Si el pri- 
mero se resiste, ipso facto se pone fuera de la 
ley de las naciones civilizadas, y por esta dene- 
gación de justicia y ese no cumplimiento de la 
prometida ley, confiere al segundo el derecho, 
si es que no le impone el deber, de apelar á las 
armas para vengar tan grave ultraje. Esto es 
elemental. Si las cosas pasasen de otro modo, 
Jio habria posibilidad de'mantener relaciones en- 
tre las naciones y seria imposible la civilización. 

La Italia se lialla en via de constituirse: mien- 
tras tanto la guerra civil devasta algunas de sus 
provincias. Ahora bien: supongamos que en al- 
gunas de esas provincias, momentáneamente en 
poder de un Chiavone cualquiera, se hallen fran- 
iceses residentes, y que bajo cualesquiera pretes- 
to ese Chiavone los iiaga fusilar. ¿Se le ocurriría 
al Gobierno francés hacer al de Victor Manuel 
responsable de tan deplorable acontecimiento? 
Y sin embargo es sobre hechos idénticos, que se 
áipoyan los que sostienen la guerra contra 
Méjico. 

Un hecho que no se ha olvidado porque es 
de fresca data y que fué precedido del asesina- 
to de nuestro cónsul, tuvo lugar en una provin- 
cia de Turquía. Una población entera fué im- 
placablemente asesinada. A la verdad que si al- 
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guna vez hubo motivo para aplicar el principio 
que hoy se invoca contra Méjico, fué en tan do- 
lorosa emerjencia. ¿Qué se hizo sin embargo? 
¿Se declaró la guerra al Gobierno Otomano? No: 
Se tomaron únicamente medidas de precaución: 
se expidieron fuerzas protectoras, que se retira- 
ron después, cuando se creyó que el Gobierno 
Turco podia dar seguridad. 

Veamos ahora como han sostenido el mismo 
principio los gobiernos de Rusia y Austria en 
el año de 1850 con motivo de la cuestión sus- 
citada por la Inglaterra, cuando reclamó indem- 
nizaciones á favor de subditos británicos, de los 
Gobiernos de Toscana y de Ñapóles, á conse- 
cuencia de los daños y perjuicios que algunos 
de aquellos sufrieron como residentes en aquel 
Ducado y en este Reyno durante la revolución 
de 1849 á 1850. El Gobierno inglés reconoció al 
fin el mismo principio, desde que convino en la 
justicia de las observaciones hechas por el prín- 
cipe de Schwartzember y por el conde de Ne- 
selrode. Es tan importante y tan elocuente á la 
vez el tenor de estos despachos, que no es po- 
sible estractarlos sin quitarles una gran parte 
de su mérito: por lo que nos hemos resuelto á 
hacer de ellos una trascripción literal, copián- 
dolos in extenso. Dice así el primero dirijido al 
barón Hotter en Londres. 

DESPACHO AüSTRIACX). 

Viena 14 de Abril de 1850. 

^'Se nos ha informado acerca de la demanda 
de indemnizaciones que hace la Inglaterra á la 
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Toscana por los pretendidos perjuicios, que los 
subditos ingleses habian sufrid© en Liorna, á 
consecuencia de la represión de la revuelta que 
tuvo lugar en esa ciudad en el mes de Mayo de 
1849. Tal reclamación bajo todos los puntos de 
vista es acreedora á la atención del Gobierno 
Imperial. En efecto: los perjuicios que dan már- 
jen á la reclamación se atribuyen á las tropas 
de S. M. el Emperador, que obraban como alia- 
dos del soberano lejítimo de la Toscana. Por 
otra parte, independientemente de esta circuns- 
tancia, natural era que el Austria unida á la 
Toscana por fuertes estrechos lazos y por trata- 
dos antiguos y modernos, prestase y preste un 
interés particular á cuanto se refiere á ese pais. 
En fin (y este es el punto mas importante) la 
pretensión inglesa tiende á suscitar una cues- 
tión de principios cuya solución es de la mas al- 
ta importancia, para la independencia y segu- 
ridad de todos los Estados que mantienen rela- 
ciones de amislad con la Alemania. 

El origen de las reclamaciones remonta á la 
época en que la ciudad de Liorna se hallaba en 

Ílena insurrección contra el Gobiern© lejítimo. 
jas tropas austríacas llamadas á restablecer la 
autoridad de las leyes, fueron recibidas á caño- 
nazos y el fuego contra ellas continuó hacién- 
dose por las ventanas hasta que la ciudad fué 
tomada. 

Nuestros soldados se vieron obligados á pe- 
netrar de viva fuerza en los almacenes y las ca- 
sas, para examinar si no se hallaban allí hom- 
bres armados y municiones ocultas. Si en tal 
ocasión y á pesar del esfuerzo de nuestros ofi- 
ciales para impedir el desorden lo hubo; y si ai- 
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gunos objetos pertenecientes á ingleses fueron 
menoscabados ó destruidos, por nuestros solda- 
dos irritados por el combate y por una resisten- 
cia ciega y tenaz. ¿Hay motivo de asombro? 
4 No se debe contar esa desgracia en el número 
de las fatales é inevitables consecuencias de la 
guerra? 

Es bajo este punto de vista, apoyado ademas 
por los principios de derecho generalmente re- 
conocidos, que el Gobierno del Gran Duque ha 
declarado que no estaba obligado á conceder in- 
demnizaciones á aquellos de sus subditos, que 
habían sufrido pérdidas á consecuencia del asal- 
to de la ciudad de Liorna,-cuando se vio obliga- 
da á rendirse después de haber rechazado toda 
proposición conciliatoria. 

En consecuencia el Gobierno del Gran Duque 
de Toscana, se ha resistido á tratar á los ingle- 
ses mas favorablemente que á sus propios sub- 
ditos. No ha creido que estaba en el deber de 
presentar á los subditos ingleses, una posición 
mas ventajosa al pagarles á título de indemni- 
zación, sumas que no se pagan a los subditos 
toscanos; tanto mas cuanto que si los extranje- 
ros hubieran puesto en seguridad sus bienes y 
aus personas, habrían podido escapar fácilmente 
á las desgracias generales á que deben someter- 
se los habitantes de una ciudad sitiada. 

Estas razones que el Gobierno Toscano ha 
opuesto á las reclamaciones de Lord Palmers- 
ton, nos parecen fundadas sobre principios tan 
elevados é incontestables, que con pesar hemos 
visto á su señoría no desistir de semejante pre- 
tensión no obstttnte el peso de aquellas razones. 

Lejos de desistir el embajador inglés recibe 
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orden para que insista enérjicamente y para 
que haga comprender que si las reclamaciones 
no son admitidas por el Gobierno de Toscana, 
la Inglaterra se hallará en la necesidad de apo- 
yarlas adoptando medidas enérjicas. 

Por consejo del embajador inglés en Floren- 
cia, la Toscana proponía someter el negocio al 
arbitraje de una tercera potencia. Aun cuando 
se hubiera adoptado en esta cuestión un proce- 
dimiento que habria permitido llegar á una so- 
lución pacífica; nosotros no podemos disimular 
que en presencia de otros hechos análogos mas 
recientes y generalmente conocidos; el lenguaje 
categórico del Gabinete inglés merece fijar la 
atención de los Estados que han tenido la cos- 
tumbre de hacer una acojida hospitalarias los 
subditos ingleses. 

Por mas dispuestos que se hallen los pueblos 
civilizados de Europa á ensanchar los límites 
del derecho de hospitalidad; jamás lo harán has- 
ta el punto de acordar á los extranjeros un 
trato mas favorable que el que aseguran á los 
nacionales las leyes del pais. Poner en duda es- 
te principio de derecho público que estamos re- 
sueltos á mantener firme é inmutable; y recla- 
mar para los ingleses establecidos en pais ex- 
tranjero, una posición excepcional; seria forzar 
por decirlo asi á los demás Estados á ponerse 
en guardia contra las consecuencias de una pre- 
tensión tan contraria á la independencia: por 
que entonces ellos impondrían aun por la fuer- 
za otras condiciones á los subditos ingleses que 
quisiesen residir. Nosotros seriamos por cierto 
los primeros en adoptar esa medida necesaria, 
que es preciso confesarlo formarla un notable 



contraste con la tendencia de nuestra épaca, á 
multiplicar y cultivar las relaciones comercia- 
les entre los pueblos y á acortar las distancia» 
que los separan. 

Sea de ello lo que fuere: el primer derecho de 
todo Estado independiente es el de asegurar su 
propia conservación por todos los medios que 
estén en su poder. Desde que un soberano 
usando de su derecho se vé obligado á recurrir 
á las armas para debelar una insurrección, y 
que en la guerra civil qne resulte, la propiedad 
de los extranjeros establecidos en el país es 
menoscabada — á mi modo de ver es una desgra- 
cia pública; que los extranjeros deben sufrir lo 
mismo que los nacionales y que no les dá dere- 
cho á una indemnización excepcional; asi como 
no tendrían ese derecho si acaeciese cualquiera 
otra calamidad proveniente de la voluntad de 
los hombres. 

Tal es en su mas simple expresión el punto 
cuestionable suscitado al Gobierno Toscano. 
Nos hallamos muy penetrados de la gravedad, 
de las consecuencias que se derivan de la cues- 
tión, de saber si debe respetarse 6 no el princi- 
pio de que se trata — y por esto obedecemos á la 
necesidad de someterlo de la manera mas fran- 
ca al examen del Gobierno Británico. Pertene- 
ce á este apreciar la cuestión en su alta sabidu- 
ría y equidad, y esta apreciación conducirá co- 
mo lo esperamos, á una pronta y satisfrctoria 
solución de la cuestión que se discute. 

Se os encarga dar lectura de este despacho al 
señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Gran Bretaña — Schwartzember." 

Veamos ahora como sostenía la cuestión y 
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defendía estos mismos principios la Cancillería 
Rusa bajo la dirección del conde de Neselrode^ 
cuando dirijiéndose al barón de Bruno w en 
Londres, le decia lo siguiente: 

San Petersburgo 2 de Mayo de 1850. 

El Gabinete de San Petersburgo,adhiere com- 
pletamente á los principios que han servido 
de base a la demanda del Gabinete de Viena. 
La Rusia se halla demasiado interesada porque 
se mantenga la independencia de los Estados 
secundarios y el reposo interior de la Italia; y 
por ello no puede dejar de asociarse en esta cir- 
cunstancia á los sentimientos y á las miras po- 
líticas del Austria. 

Según las reglas del derecho público tales co- 
mo las entiende la política rusa, no se puede 
admitir que un soberano, forzado como lo ha 
«ido el Gran Duque de Toscana, por la obstina- 
ción de sus subditos rebeldes, á recuperar una 
ciudad ocupada por los insurrectos; esté obliga- 
do a indemnizar á los subditos extranjeros que 
hayan sufrido daños á consecuencia del asalto 
emprendido contra esa ciudad. 

Cuando uno se instala en un país que no es 
el suyo propio, acepta la posibilidad de todos 
los peligros á que puede estar expuesto ese país. 
Liorna se insurreccionó; fué preciso emplear las 
armas para reducirla; algunos propietarios in- 
gleses han podido participar de los daños ex- 
perimentados por los propietarios del país. ¿Por 
qué tendrían ellos solos el derecho de ser in- 
demnizados de sus pérdidas, cuando el Gobierno 
Toscano no indemniza á sus propios subditos? 

8 
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Estas razones son tan claras que habiéndole* 
dirijido la Toscana ni Emperador para pedir su 
arbitraje, el Emperador á pesar del vivo interés 
qjie tiene por la Toscana, no ha podido acceder 
á sus deseos. No se trata ^ una cuestión de 
cifras mas ó menos elevadas; sino de un princi- 
pio que S. M. I. no podría admitir, es decir el 
principio de unn indemnización cualquiera re- 
clamada como derecho lejítimo — ^mucho menos 
cuando se quiere exijir por la fuerza?. HaBri>i pa- 
recido que implícitamente lo sancionaba al pres- 
tar su arbitraje á las dos partes, caso de que la 
Inglaterra consintiese en adoptar el expediente. 

Puesto que la Toseana se hall» dispuesta á 
entrar en la via de las explicaciones conciliato- 
rias, no podría entrar en las intenciones del 
Gobierno Ruso, el disuadirla éé un. arreglo 
amistoso con el Gobierno Inglés. Pero el Em- 
perador espera, déla justicia y moderación del 
mismo Gobierno Inglés, que no empleará para 
obtenerlo sino medios tamMen coHciliatorios; y 
el Gobierno Imperial debe en cuayole con- 
cierne, hacer desde ahora las reservas, sobre 
todo aquello que él considera como poco confor-^ 
me con las máximas reconocidas del Derecho^ 
de Gentes. 

El Gabinete de Lónrdres (íebe^ reconocer que 
se trata de una de las mas grabes cuestiones pa- 
ra la independencia de los Estados del Conti- 
nente. En efecto: si lo que la Inglaterra preten*- 
dé establecer en este momento con respecto á 
Ñapóles y á Toscana llegase á admitirse coma- 
precedente; resultaría para los subditos británi-^ 
eos en el exterior una posición excepcional^ 
muy superior á las ventajas de que gozan lo» 
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íiábitantes de los demás países; y una situacioa 
intolerable para los Gobiernos que los reciban. 

En vez de ser como Jiasta hoy un beneficio 
para los paises dan He se establecen, y á los cua* 
íes traen con sus riquezas y sus medios indus- 
triales, los hábitos de moralidad y orden que 
distinguen tan honorablemente al pueblo in- 
:glés — su presencia llegaría á ser un inconve- 
niente perpetuo y en ciertos casos un verdade- 
ro azote; su presencia serMí para los fiu^tores de 
insurrecciones un estímulo á la revuelta: por 
que si tras las barricadas debiera continuamen- 
te alzarse la eventualidad iimenazajite de futu- 
iras reclamaciones en favor de los subditos in- 
gleses, que huT)iescn recibido menoscabo en sus 
toienes por la represión; todo soberano á quien 
su posición y su respectiva debilidad expusie- 
ra á las medidas coercitivas de una flota ingle- 
sa; se hallaría impotente en presencia de la in- 
surrección, no se atrevería á tomar medidas coer- 
citivas, y si las tomaba tendría que examinar 
los pormenores de la operación, apreciar la ne- 
cesidad ó inutilidad de tal ó eual medio estra- 
téjico, que expondría á a^frir pérdidas álos in- 
gleses; tendría en fin que reconocerse .al Gobier- 
no Inglés como juez entre el Soberano y sus 
jsúbditos en materia de guerra civil y de Go- 
bierno interior. 

El Emperador no puede pues suscribir á, se- 
mejante teoría. Jamás transijird en materia de 
los principias que acabo de desenvolver. Por 
muy dispuesto que esté y que lo haya estado 
jsiempre á acojer con benevolencia á los indivi- 
duos pertenecientes á la Nación ^británica, por 
cuyo carácter es conocida su estimación — si re- 
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clamaciones semejantes a las que se han hecho 
á Ñapóles y á la Toscana pudieran ser apoya- 
das por la fuerza; se vería en la necesidad de 
examinar y de precisar de una manera mas 
formal, las condiciones en que en adelante con- 
sentiría en acordar en sus Estados á los subdi- 
tos británicos el derecho de residencia y de pro- 
piedad. 

El Gobierno ruso espera que el Gabinete in- 
glés aceptará estas reflexiones en el espíritu de 
imparcialidad con que han sido dictadas y que 
no las perderá de vista en la conducta que adop- 
te con respecto á Ñapóles y á la Toscana. La 
causa de estos, es la de todos los Estados débiles 
cuya existencia solo está garantizada por el 
mantenimiento de los principios tutelares que 
se acaban de invocar. En el momento actual 
mas que nunca, el respeto de estos principios 
por las grandes potencias, es lo único que puede 
preservar á la Europa de las mas grandes per- 
turbaciones. 

Comunicareis á Lord Palmerston este despa- 
cho y le daréis copia de él. — Nesselrode. 

El tenor de estos despachos es esplícito: Po- 
dría decirse que solo se refieren á daños ocurridos 
á los extranjeros por el empleo de las armas de 
un Gobierno que reprime una revolueion: el ca- 
so era ese: pero los principios invocados por los 
diplomáticos austríaco y ruso abrazan la tesis 
general que hemos sentado. Si esa argumenta- 
ción es irresistible al referirse á la cuestión de 
Ñapóles y la Toscana, mayor es su fuerza cuan- 
do se trata de los daños ocurridos á los extran- 
jeros por las facciones. 

Veamos ahora el mism® principio proclama- 
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do y reconocido por la Inglaterra en distintas 
ocasiones. Ya hemos visto que el Gobierno In- 
glés por un error de concepto lamentable á la 
verdad, pretendió sostener el principio contra- 
rio exíjiendo indemnizaciones en la reclamación 
de D. Pacífico; igualmente que en la cuestión 
con los gobiernos de Toscana y de Ñapóles. Pe- 
ro sin embargo es necesario hacer justicia á la 
rectitud y buen sentido del pueblo inglés, con- 
fesando que esa conducta del Gabinete británi- 
co, fué censurada fuertemente en plena Cámara 
por hombres eminentes del Parlamento; y que 
el error en que incurrió el Ministerio llevado 
sin duda de un excesivo celo en favor de sus 
nacionales; fué al fin confesado y enmendado 
por el mismo Ministerio que antes lo habia sos- 
tenido. Nada mas puede pretenderse del que ha 
incurrido en un error, que . la pronta retracta- 
ción. 

En efecto: en la célebre cuestión del reclamo 
de indemnizaciones á favor de D. Pacífico se 
levantaron en las Cámaras contra la conducta 
del Gabinete inglés, las autorizadas y respeta- 
bles voces de Lord Stanley y Lord Aberdeen 
y otros eminentes oradores y que fueron como 
las protestas que hacía la Inglaterra contra la 
injusticia de su Gobierno, para justificar al pue- 
blo inglés á los ojos del mundo civilizado. Hé 
aquí algunos fragmentos del discurso del Lord 
Stanley, pronunciado en la sesión de 17 de Ju- 
nio de 1850. 

"La Cámara al reconocer que el Gobierno de- 
be asegurar á los subditos de S. M. residentes 
en los Estados extranjeros,la entera protección 
de las leyes de esos Estados, deplora hallar en 
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loB documentos que se le han presentado, que 
diversas reclamaciones contra el Gobierno Grie- 
go, dudosas bajo el aspecto de la justicia y exa- 
jeradas en cuanto á la cifra; han sido apoyadas 
por medidas coercitivas contra el comercio y 
pueblo de la Grecia; medidas capaces de com- 
prometer las relaciones amistosas de la Gran 
Bretaña con las otras potencias. 

"Ahorraré á Vuestras Señorías la fatiga que 
me ha causado la lectura de esas piezas: os diré 
solamente que ellas me han hecho ruborizar y 
avergonzarme por mi país, al darme á conocer 
las innumerables estra vagancias que pululan en 
estas negociaciones. La conducta del Gobierno 
ha sido inconsecuente, injusta, brutal y ha ten- 
dido sin necesidad á turbar la buena armonía 
que debe existir entre las potencias de Europa. 

"El tono de las reclamaciones que deben ha- 
cerse debe ser mas reservado y mas cortés si es 
posible con respecto á un Estado débil, que con 
respecto á una gran potencia. Sin duda el Go- 
bierno de la Keina debe asegurar á los subditos 
ingleses residentes en el extranjero, toda la pro- 
tección legal en esos Estados: pero es el deber 
de todo extranjero residente en otro Estado, 
obedecer las leyes de ese país, para obtener que 
la justicia se le dispense de una manera impar- 
cial. Pero nittgun extranjero tiene derecho pa- 
ra rechazar la jurisdicción de los Tribunales 
ordinarios, ni para requerir la intervención di- 
plomática de su Ministro. En los países despó- 
ticos ó en los Estados en que las leyes son mal 
administradas; pueden surgir circunstancias en 
que el subdito extranjero tenga el derecho de 
apelar á la protección de su Ministro; no contra 
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la ley, sino contra los que la ejecutan mal. 

'*Los detalles que acabo de exponeros, os da- 
rán una idea de los manejos constantemente 
empleados por el Gabinete con respecto al Go- 
bierno Griego. Esos manejos han revestido la 
forma mas agresiva como en el caso de que os 
he hablado. Sin esperar explicaciones, ni buscar 
la prueba de los hechos alegados, al instante se 
ha pedido reparación y castigo. Es solo cuando 
se vi6 obligado á declarar virtualmente, que 
sus reclamaciones no eran justas ni razonables; 
que el Gabinete que habia empleado el lengua- 
je y asumido el tono que sabéis, se decidió á 
oir hablar de investigaciones." 

*^En verdad, Milores, reconoceréis conmigo 
que semejantes demandas formuladas y segui- 
das de tal manera, eran las menos apropósito 
para disponer al Gobierno Griego, á aceptar las 
reclamaciones que se le podian dirijir." 

"Lo repito: no creo que un Gobierno esté obli- 
gado en todo el rigor de la palabra, á indemni- 
zar á los extranjeros que han sufrido por fuer- 
za mayor. Todo lo que debe hacer un Gobierno 
en semejante caso, es protejer en tanto que]|le 
sea posible á sus nacionales y á los extranjeros 
que residan en su suelo contra las pérdidas y 
las violencias." 

"¿Habéis oido, Milores, que nuestro Gabinete 
haya jamás hecho demandas imperativas al Go- 
bierno Pontificio ó al de Ñapóles, á propósito de 
los ingleses robados por los bandidos italianos?" 

"Milores: si aceptáis esta noche la moción que 
he propuesto á Vuestras Señorías, expresareis 
conmigo un profundo pesar por los aconteci- 
mientos que han tenido lugar. No pido mas. 
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pero si en efecto hemos sido injustos: sí hcmosí 
sostenido una reclamación estravagante: si real- 
mente hemos oprimido al débil: si realmente 
hemos comprometido nuestras relaciones con 
los fuertes — es un deber de esta augusta Asam- 
blea, es un deber de la lejislatura inglesa exhi- 
birse á su turno y decir — 

*^Que el Foreing Office de la Inglaterra no es 
la Inglaterra, que los sentimientos generosos de 
este gran pueblo, están en oposición con las me- 
didas adoptadas por el Gobierno del país, que 
separamos nuestros actos de los suyos, nuestras 
vistas políticas y de justicia, de las suyas." 

Tal era la opinión genuina de la Inglaterra en 
la cuestión de indemnizaciones, que el Gobier- 
no Inglés solicitaba de la Grecia en la recla- 
mación de D. Pacífico, 

Oigamos ahora las palabras con que el jefe 
del Gabinete inglés, vizconde Palmerston, con- 
testaba en plena Cámara á una interpelación 
que se le hizo sobre la misma cuestión en la ci- 
tada sesión del mes de Junio*de 1850.^"E1 hono- 
rable orador supone que el Gobierno de la Rei- 
na ha establecido el principio de que el Go- 
bierno Inglés, pedirá indemnización por todo 
daño ó pérdida, que un subdito inglés experi- 
mente en Grecia ú otra parte de resultas de aso- 
nadas, trastornos ó causas semejantes. No es 
posible sostener que los extranjeros tengan de- 
recho en todo caso á ser indemnizados por el 
Gobierno del país en que han sufrido perjuicios 
ó injurias." 

En el "Morning Post" de 7 de Noviembre de 
1861, sedecia á propósito de la cuestión meji- 
cana, lo siguiente: '^Cuando un Gobierno cuya 
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autoridad está mal asegurada en el interior, se 
muestra dispuesto á hacer cuanto está en su po- . 
der para protejer la vida y los bienes de los sub- 
ditos ingleses; habría de nuestra parte demasia- 
do rigor en exigir en bien de estos,una seguridad 
que en realidad sería bien difícil obtener." Y 
adviérlase que este diario se publicaba bajo los 
auspicios é inspiraciones del jefe del Gabinete. 

En el "London News" de 15 de Febrero ha- 
blando acerca de la intervención aliada en Mé- 
jico, por los reclamos de los extranjeros, se decia 
lo siguiente: ^'No estaba en la naturaleza de las 
cosas esperar, que esta perturbación se prolon- 
gara sin herir los intereses de los residentes 
extranjeros. Esto en sí no daba lejítimo funda- 
mento de queja á los Gobiernos cuyos subditos 
hubiesen sido injuriados en sus personas ó en 
sus bienes. Los hombres que son llevados á 
otras tierras por empresas comerciales, deben 
prepararse a sufrir en común con los habitantes 
del país, tan pacientemente como sea posible, 
los inconvenientes á que todos están expuestos 
por los desórdenes políticos. 

*^Donde la vida no es segura y la propiedad 
se vé expuesta á los asaltos de los que se en- 
tregan al robo y saqueo, á despecho de los es- 
fuerzos del Gobierno para protejerlos; es muy 
difícil asentar que los negociantes extranjeros 
tienen derecho á ser amparados de sus Gobier- 
nos, para evitar las consecuencias de su sed de 
ganancia y para indemnizarse de las pérdidas 
que su mismo arrojo puede provocar." 

Finalmente y para terminar la parte de nues- 
tro trabajo que dice relación á Inglaterra, agre- 
garemos que en la sesión del 13 de Junio de 

9 



—66— 

1865 tenida en la Cámara de los Cojnunes, Mr.. 
Bentinck interpeló al Gabinete sobre las dispo- 
siciones que hubiera tomado para exijir del Go- 
bierno de Italia, el que se indemnizase á Mr.. 
Watson Taylor de una suma de 12,000 libras 
esterlinas en la que avaluaba los daños y per- 
juicios que los garibaldinos le causaron en la^ 
isla de Monte-Cristo perteneciente á dicho Mr.- 
Taylor, subdito inglés. Lord Palmerston repu- 
so: ,"Que en efecto Mr. Taytor habia sufrido pér- 
didas considerables á consecuencia de los actos 
incalificables de los libertadores de la Sicilia:- 
pero que él, Jefe del Ministerio^ pensaba co» 
los Abogados de la Corona, que el Gobierno Ita- 
liano no era responsable de semejan-tes trope- 
lías." Y debe observarse (porque es cosa sabi- 
da) que el General Garibaldi y los suyos, con- 
taban coala cooperación del Gobierno Italiano;, 
circunstancia q^ie no es para olvidarse en el 
presente caso. Concluyamos pues que el prin- 
cipio que defendemos ha sido sostenido por la 
Inglaterra tanto en. la prensa como en la tribu- 
na [parlamentaria, por sus mas ilustres orado- 
doresy por el mismo Jefe del Gabinete. 

Los gobiernos latino-americanos como lo di- 
ce el señor Torres Caicedo, en la página 378 
siempre han reclamado del mantenimiento del 
fecundo principio que venimos sosteniendo, por 
que ven en él un palladium de su independen- 
cia, y un ante-mural contra las pretensiones 
exajeradas de las potencias que quieren abusar 
de la fuerza. 

Venezuela ha logrado consignar este princi- 
pio, en los tratados que celebró con la Dinamar- 
ca, las ciudades anseáticas &a. y hoy se halla 
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de Italia. 

El Gobierno Venezolano jamás se ha allanado 
á aceptar la responsabilidad de los daños causa- 
dos por las^ faccianes a los extranjeros ó á los 
nacionales. Entre estos 'hechos recordaremos 
el que ocurrió en 1836. El representante de los 
Estados Unidos reclamó del Gobierno Venezo- 
lano, el valor de las harinas que los revolucio- 
narios apellidados ^^r^formistas', habian robado 
en Puerto-Cabello á Mr. Litchfield: el Gobierno 
alegó el principio expuesto para rechazar esa 
reclamación y el Gabinete de Washington con- 
sideró el negocio como terminado. 

En la ruidosa cuestión discutida entre Espa- 
ña y Venezuela en 1860 no se ventilaba otro 
principio que el arriba sentado. El Gobierno 
de la fleina, oyendo los dictámenes de la justi- 
cia, recto é hidalgo, celebró con el hábil diplo- 
mático venezolano D. Fermin Toro, el arreglo 
digno y decoroso que copiamos á continuación: 

CONVENIO CELEBRADA EN MADRID. 

Las repetidas conferencias celebradas entre 
«1 Ministro de S. M. C. y el Enviado de la Re- 
pública de Venezuela que suscriben, kan con- 
vencido al Gobierno de la Reina de los senti- 
mientos de afecto y buena amistad que animan 
al de la expresada República, y de que la mayor 
parte de los daños sufridos por los subditos es^ 
pañoles, han provenido principalmente de la 
desgraciada situación en que hace tiempo se 
encuentra níquel Estado. 

El Gobierno de S, M. no queriendo agravarla 
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y deseando mas bien contribuir por los medios 
legítimos que están á su alcance, á que cambie 
ó se mejore por lo menos, dando á su Gobierno 
la fuerza que nace de la buena inteligencia con 
los demás Estados, y que se debilita ó se pierde 
por los conflictos internacionales; ha conveni- 
do en que las relaciones interrumpidas se res- 
tablezcan sobre fundamentos sólidos,¡dignos del 
honor de los dos pueblos, que sean una garan- 
tía segura de sus respectivos intereses y estén 
conformes con los principios del Derecho de 
Gentes; que por desgracia se olvidan ó descono- 
cen en medio de las perturbaciones civiles. 

Deseando pues los dos Gobiernos que se es- 
tablezca el mas firme acuerdo entre dos pueblos 
unidos por tantos vínculos, y cuya buena amis- 
tad reclaman á la¡vez su orgíen, sus sentimien- 
tos y su bienestar, han convenido el de España 
por medio del Ministro de Estado de S. M. C. 
autorizado competentemente; y el de Venezue- 
la por el de su Representante Sr. D. Fermin 
Toro revestido al efecto de las facultades nece- 
sarias en las bases siguientes: 

la. El Gobierno de la República de Vene- 
zuela indemnizará á los súbdisos de S. M. C. de 
los daños que les hayan causado las autorida- 
des, ó las fuerzas que de él dependan con arre- 
glo á las pruebas que aduzcan los interesados. 

2a. Los autores y cómplices de asesinatos, 
cometidos en subditos españoles, serán perse- 
guidos y castigados con arreglo á las leyes. 

3a. Si en algún caso se probase legalmente 
que las autoridades locales dependientes del 
Gobierno, no prestaron á los subditos de S. M. 
la Reina, la protección debida teniendo poder y 



—69— 
medios suficientes para impedir los daños, que 
les hayan ocasionado los facciosos, ó las auto- 
ridades legítimas; el Gobierno de la^República 
en este caso hará la indemnización. 

4a. Los subditos españoles perjudicados por 
las facciones están obligados á justificar la ne- 
glijencia de las autoridades legítimas,en la adop- 
ción de los medios oportunos para protejer sus 
intereses y personas, y castigar y reprimir á 
los culpables. 

5a. El Gobierno de la República de Vene- 
zuela dará álos subditos españoles la protección 
necesaria, para justificar los daños que hayan 
sufrido y las causas de que procedieron. 

6a. La decisión de todas las reclamaciones 
que se hayan interpuesto ó se interpongan por 
los daños mencionados; se adoptará por los dos 
Gobiernos conforme á los sentimientos de rec- 
titud y de buena fe y á los principios de justi- 
cia de que se hayan animados- 
Es copia de la minuta pasada por el Sr. Mi- 
nistro de Estado de S. M. C. — El Secretario de 
la Legación — Mariano Julio Palacios, 

La misma República de Venezuela ha soste- 
nido este principio en diferentes ocasiones por 
medio de sus hombres públicos mas eminentes. 
El ilustrado señor D. redro de las Casas en su 
carácter de Ministro de Relaciones Exteriores, 
decia al Señor Encargado de Negocios de Espa- 
ña, en una nota que ha sido elojiada en Europa, 
las siguientes palabras: 

"Para completar este cúmulo de autoridades 
que ha sido necesario citar tratándose de una 
cuestión de principios; se valdrá el infrascrito 
del mismo tratado de paz y amistad que cele- 
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braron Venezuela y España en 1845 y cuyo art. 
13 § 2. ^ , es del tenor siguiente: 

"Los Venezolanos en España y los Españoles 
en Venezuela, podrán poseer libremente toda 
clase de bienes muebles é inmuebles, tener es- 
tablecimientos de cualquiera especie, ejercer to- 
do género, de industria y comercio por mayor y 
menor considerándose en cada pais como sub- 
ditos nacionales y como tales sujetos á las leyes 
corrientes del pais, donde posean, residan ó ejer- 
zan su industria ó comercio, extraer del país sus 
valores íntegramente, disponer de ellos, suce- 
der por testamento y abintestato, todo en los 
mismos términos y bajo la's mismas condiciones 
que los naturales." 

"Aquí están los españoles que posean bienes 
en Venezuela, tengan establecimientos, ejerzan 
industria ó comercio, terminantemente iguala- 
dos con los Venezolanos, y sujetos como ellos 
á las» leyes de la República, en los mismos tér- 
minos y bajo las mismas condiciones. Y no po- 
dría ser de otra manera: si toda nación tiene 
derecho, para abrir ó cerrar su territorio á los 
extranjeros; le es dado también permitir su en* 
trada, con las limitaciones que juzgue conve- 
nientes. La que señala la Constitución de Ve- 
nezuela, es la obediencia y sometimiento á sus 
leyes de que ningún extranjero está exento. 
Asi es que lejos de servir de apoyo el tratado á 
la reclamación del señor Romea, sin violarlo, 
no puede España pedir á Venezuela que conce- 
da un privilegio destructor de la igualdad en él 
establecida; y de pernicioso ejemplo para en 
adelante." 

"Si es verdad que todo Gobierno que da acó- 
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jida á los extranjeros está obligado á protejerlos) 
si la Constitución les garantiza sus bienes y 
propiedades; si es necesario cumplir los trata- 
dos; esto no quiere decir que debe ponerlos a 
cubierto de los males que les produzcan las ca- 
lamidades de la naturaleza, sean físicas ó mo- 
rales. Lo que se les ofrece es la protección de 
la autoridad pública, que está depositada en los 
Tribunales. En caso de rehusar estos oir sus 
quejas, ó de hacerles una injusticia manifiesta; 
es cuando pueden interponer la autoridad de su 
propio soberano, para que solicite se les oiga en 
juicio, y se les indemnicen los perjuicios causa- 
dos. No hay razón alguna para suponer que 
porque Venezuela ha llamado liberalmente á los 
ciudadanos de otros paises, á participar de los 
beneficios que brindan su suelo y sus institucio- 
nes; haya llevado su generosidad hasta el pun- 
to de perjudicarse en beneficio de ellos, como 
sucederia si aceptase la responsabilidad de los 

casos fortuitos " 

"Precisamente porque el tratado debe obser- 
varse en todas las partes de la República, aun- 
que alguna venga á hallarse por accidente so- 
metida á insurrectos; sostiene el Poder Ejecuti- 
vo, que los españoles, así como los demás ex- 
tranjeros perjudicados por las conmociones po- 
líticas, deben apelar á los tribunales en solici- 
tud del desagravio, y no pedirlo inmediata y di- 
rectamente á la Nación por la vía diplomática, 
lo cual es prescindir de las terminantes dispo- 
siciones de las leyes venezolanas. Protestó la 
Legación Española contra la de 1854 que de- 
clara la no responsabilidad del Gobierno por los 
daños que causen á los extranjeros las conmo- 
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cíones políticas; y rebatidos entonces los argu- 
mentos con que lo hizo, no dijo una palabra- 
mas. Este silencio guardado detíde entonce» 
l)asta ahora, debe tenerse por señal de asenti- 
miento á las contestaciones que se le dieron." 

"Se vé por lo expuesto que no es principio de 
derecho de Gentes, el que hace al Gobierno 
constituido, heredero forzoso ante el mundo ci- 
vilizado, de todas las obligaciones que contrajo 
su adversario y de todos los daños que infirió. 
Que una Nación por su voluntad ó en homenaje 
al mantenimiento de la paz que alguna vez se 
compra á caro precio, se haya desviado de la 
justa regla que se defiende; es sin duda posible^ 
pero su ejemplo no es capaz de mudar el dere- 
cho internacional " 

"Las disenciones intestinas que por desgra- 
cia existen en Venezuela desde 1859, no consti- 
tuyen un impedimento del uso de los recursos 
legales contra los facciosos. Casi todos los luga- 
res de que estaban apoderados han sido some- 
tidos. Si durante su dominación en ellos no fué 
posible llamarlos á juicio; no sucede lo mismo 
después que terminó. Se habrá retardado, pero 
no imposibilitado el empleo de las acciones que 
asisten contra ellos. Los jueces desde que han 
sido restablecidos en sus funciones, han podido 
oir y decidir las quejas de naturales y extran- 
jeros, contra los autores de los daños. Algunos 
ciudadanos han puesto ya^ en ejercicio sus de- 
rechos, para obtener judicialmente la enmienda 
de los daños que han recibido de las facciones. 
iPoY qué no han de seguir su ejemplo los espa- 
ñoles que se hallen' en las mismas circunstan- 
cias?'^ 
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"Según el Derecho de Gentes, los extranjeros 
habitantes en general, deben soportar todas las 
cargas que las leyes y la autoridad ejecutiva 
imponen á los ciudadanos. Están por consi- 
guiente obligados á la defensa del Estado, si no 
es contra su propia patria. Venezuela nunca 
exijiria á los extranjeros que tomasen parte en 
las disenciones civiles. Pero de que deban los 
españoles permanecer neutrales en las contien- 
das domésticas del pais, no se sigue que puedan 
prescindir de las leyes á cuyo imperio se hallan 
sujetos, mucho menos cuando no se les niega la 
debida protección. La diferencia consiste, en que 
ellos pretenden que sea la Nación directa é in- 
mediatamente responsable; y el Poder Ejecuti- 
vo á quien toca cuidar de que se guarden y eje- 
cuten las leyes, insiste en que se emplee el me- 
dio de protección que ha determinado la Repú- 
blica en ellas, haciendo uso de su soberanía 
é independencia.'^ 

"tí. E. el Presidente de la República espera 
que la lectura de esta nota demuestre al señor 
Encargado de Negocios de España, las gravísi- 
mas dificultades que presenta la aceptación del 
principio de que se trata, y que él no puede ad- 
mitir sin quebrantamiento de la Constitución 
que ha jurado observar, sin destruir el sistema 
que ha seguido constantemente Venezuela; sin 
dar nuevo vigor á esas mismas facciones que 
combate y en cuyo término tanto se interesa 
la sociedad, sin abrir ahora mismo y para todo 
tiempo un nuevo campo de abusos; y sin arro- 
jar en el seno de las poblaciones un nuevo y 
peligroso elemento de disturbios." 

10 
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Aprovecha el infrascrito esta oportunidací 
para ofrecer al señor &. 

Ped) 'O de las Gasas, ' ' 

El mismo Diplomático Venezolano en univ 
nota memorable fechada en 31 de Agosto de 
1860 al tratarse de una reclamación iniciadar 
por la Legación Francesa, e idéntica á las re- 
clamaciones españolas, desenvolvia los mismos 
principios, sostenia la misniíi tesis y aducía nue- 
vos argumentos de nmcha Gonsideracio». El 
señor Casas decia, entre otras cosas, lo si- 
guiente:- 

^'Tambien las leyes interiores de la maj^or 
parte de los Estados marítimos, someten á \o^ 
armadores á dar una fianza determinada antes 
de salir al mar, para responder del abuso que 
pueden hacer d^l poder que se ks ha confiado. 
Y lo que es mas, la misma Francia se ha descar- 
gado alguna vez de la responsabilidad de lo» 
actos cometidos por buques de guerra, de los 
cuales es dueño el Estado, y por los oficiales á 
quienes confia el mando de ellos y que lo repre- 
sentan- inmediatamente. Por ejemplo el art. 30 
del tratado de 16 de Octubre de 1786 entre 
Francia é Inglaterra dice: "Y para proveer ma¿^ 
ampliamente á la seguridad reciproca de los sub- 
ditos de SS. MM. se prohibirá «4 todos los capita- 
nes de los buques de la Gran Bretaña y del Rey 
Cristianísimo, hacer ningún^ djiño ó insulto á los 
de la otra parte, y en caso de contravención se- 
rán castigados y además tendrán obligación de 
reparar con sus personas y bienes, todos los da- 
ños é intereses cualesquiera que sean y de satis- 
íacerlos/' 
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^'El Poder Ejecutivo ha reconocido algunos 
«créditos resultantes de daños causados por au- 
toridades militares legítimas; no porque entien- 
da que debe responder de todos los actos de ellas; 
sino porque encontrando apoyo para aquel pro- 
ceder en el decreto lejislativo de 5 de Marzo de 
1854; ha juzgado ademas que no le conviene 
obrar con demasiada escrupulosidad,en materia 
que puede ser causa de reclamos y desagrados 
frecuentes en una discordia intestina que dura 
lia tanto tiempo." 

*^Ni puede el Gobierno convenir con la Lega- 
ción cuando ella afirma ser principio de derecho 
público, que admitiendo la lejislacion Venezo- 
lana á los extranjeros en el suelo nacional, debe 
garantizarlos en tiempo de guerra civil, contra 
toda especie de exceso de los partidos belijeran- 
tes; y que si el Gobierno legal ha sido impoten- 
te para impedir el mal, á lo menos está obliga- 
do á repararlo. Según la opinión del Gohierno, 
acorde con la práctica aun de Naciones muy 
poderosas é ilustradas, con el juicio de grandes 
potencias de Europa, con estipulaciones del de- 
recho secundario; la regla es que los extranjeros 
que por su voluntad han venido á establecerse 
en un pais; no tienen ningún motivo para que- 
jarse si son protejidos por las mismas leyes y la 
misma administración de justicia que los na- 
cionales. Sí pues en Venezuela hay leyes, como 
en efecto existen varias por las que se proteje á 
los que padecen tales daños, concediéndoles de- 
recho para repetir de sus autores toda clase de 
indemnizaciones, nada mas puede pedirse a la 
EepúbUca." 

jjRespecto á los antecedentes ^ne invoca el 
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señor Mellinet como justificación de los dere- 
chos del señor Ride, conviene no olvidar, que 
los rarísimos casos en que Venezuela, se ha 
apartado de la senda de la justicia, para entrar 
en la de las concesiones; lo ha hecho en home- 
naje á la paz y tranquilidad de la República^ 
salvando siempre los principios y en tiempo an- 
terior al 6 de Marzo de 1854, fecha de la ley del 
pais que los confirmó mas y mas. Precisamen- 
te esta última razón fué una de las alegadas mu- 
chas veces por la Legación de Francia en favor 
de la solicitud del señor Gerónimo Pietri: a sa- 
ber que los hechos que la motivaban tuvieron 
lugar en 1853, época en que aun no existía se- 
mejante ley. Ademas, se dijo por esta Secreta- 
ria en la nota en que se admitía. el reclamo sal- 
vando la aprobación del Congreso, que se ajus- 
taba por via de transacción y sin qué esto sir- 
viese de antecedente para lo futuro, convinien- 
do en pagar seis mil pesos al interesado, que 
pretendia una cantidad incomparablemente ma- 
yor. Asi es que el infrascrito siente ver citado 
un caso que se convino en no mencionar y que 
no forma regla." 

"De lo aquí expuesto se concluye, qiie el Go- 
bierno no puede ni debe aceptar la responsabi- 
lidad de todos los males, que el estado de anar- 
quía de la Nación, causó á los franceses esta- 
blecidos en ella por su voluntad y bajo la condi- 
ción de vivir bajo el imperio de sus leyes; y ape- 
la á la ilustración y rectitud del señor Encarga- 
do de Negocios, para convencer a su Señoría, de 
que nada es mas contrario al propósito de las 
naciones amigas, de evitar al presente mas difi- 
cultades á la administración de Venezuela; que 
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exijir el reconocimiento de un principio que ad- 
mitido, empeoraria espantosamente ese estado 
de anarquía de que se habla y echaria sobre la 
Nación, que prodiga los tesoros y la sangre de 
fíus hijos por destruir las facciones, las conse- 
cuencias de unos crímenes, que no deben recaer 
sino sobre ellas mismas. 

"El infrascrito reitera al señor Mellinet las 
protestas de su consideración y respeto &. 

Pedro de las Casase 

Al celebrarse el tratado de 1843 entre la 
Francia y Venezuela, el respetable diplomático 
Mr. David, admitió por entero el principio que 
sostenemos j consignó en los Protocolos, la si- 
guiente declaración: 

"Bien entendido está en efecto que todos los 
crímenes, delitos, robos &, cometidos por los 
particulares en perjuicio de los ciudadanos de 
otro pais, son examinados por los Tribunales 
respectivos y castigados con arreglo á las leyes- 
Ni en Francia ni en Venezuela,puede el Gobier- 
no ser responsable por semejantes atentados, 
cuando son enteramente independientes de su 
voluntad; y cuando lejos de tolerarlos procura 
con aclividad que se repriman." 

Pasemos ahora 4 manifestar como el mismo 
principio fué victoriosamente sostenido por el 
Gabinete de Washington contra la España en 
1851 y en un caso mucho mas grave que el pre- 
sente; y como el Gobierno Español tuvo al fin 
que ceder y reconocer esplícitamente la justicia 
de las razones alegadas por la Cancillería de la 
Union. Daremos antes una breve idea del motivo 
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que dio mérito á la reclamación española. En el 
mes de Agosto de 1851 llegó á la ciudad de 
Nueva Orleans, la noticia de que en la Habana 
habían sido ejecutadas cincuenta personas de las 
comprometidas en la expedición de López. Le- 
vántase una poblada, se insulta la bandera es- 
pañola, se hacen agravios al cónsul de S. M. C, 
se asalta la casa del consulado, se destrozan sus 
muebles, se ultraja el retrato de la Ueina, se ha- 
ce pedazos el pabellón de España, y finalmente 
se destruyen las propiedades de varios subditos 
españoles. El Ministro de España recibe órde- 
nes terminantes de su Gobierno, para reclamar 
del de la ünion Americana, indemnizaciones á 
favor de los subditos españoles, que habian su- 
frido daños en sus intereses. 

El Gobierno Norte- Americano, consiente en 
indemnizar solo al Cónsul Español, los .perjui- 
cios que habia recibido y eso por pura deferen- 
cia á la España; pero se niega rotundamente á 
indemnizar á los particulares por los daños re- 
cibidos. Después de discutida la cuestión, el se- 
ñor Ministro de España se dio por satisfecho á 
nombre de su Gobierno y reconoció de este mo- 
do esplícito el principio de la no indemniza- 
ción. En comprobante de lo que llevamos ex- 
puesto, vamos a trascribir literalmente las no- 
tas que se cambiaron sobre el particular entre 
ambos diplomático». 

NOTA DEL MINISTRO ESPAÑOL. 

Washington 14 de Octubre de 1851. 
El Infrascrito Enviado Extraordinario y Mi- 
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nistro Plenipotenciario de S.M.C. al mismo tiem- 
po que dirijía al Gobierno de los Estados-Unidos, 
las reclamaciones contenidas en sus notas de 26 
de Agosto y 5 de Setiembre últimos; dio cuen- 
ta a su Gobierno de los excesos cometidos ea 
Nueva Orleans, después de la pirática invasión 
de Bahia-lionda. El infrascrito acaba de recibir 
del Gobierno de S. M., una contestación en que 
se expresa el profundo setimiento que ha expe- 
rimentado como era de creerse por tan abomi- 
nables sucesos; y no ha sido menor el sentimien- 
to del Gobierno Español; al ver que han sido inú- 
tiles los numerosos y constantes esfuerzos que 
ha hecho, para evitar la catástrofe que ha teni- 
do lugar en la Isla de Cuba. Ciertamente no es 
culpa suya el que desoyendo sus advertencias, 
y despreciando la voz de la razón y la justiciía, 
algunos malvados agitadores hayan logrado po- 
ner por obra una empresa reprobada en todos 
tiempos, por todas las naciones civilizadas, y 
condenada con anticipación por la opinión pú- 
blica ilustrada de estepais. Después de la expe- 
dición de Cárdenas del año pasado, se han es- 
tado haciendo sin interrupción alguna, prepara- 
tivos militares en varios puntos de la Confede- 
ración, manteniéndose en constante alarma á la 
Isla de Cuba; hasta que se consumó el nuevo 
atentado en Bahia-honda, apesar de nuestras 
repetidas protestas y constantes reclamaciones. 
Y como si no fuese suficiente el escándalo que 
los agitadores de Nueva Orleans daban al mun- 
do, enviando una expedición contra un pais de 
quien no se habia recibido la menor injuria y 
con quien estaba en completa paz el Gobierno 
— esos mismos y otros agitadores en el furor de 



un injusto resentimiento, han cometido en f er- 
ritorio de los Estados-Unidos actos de violen- 
c¡a,que son de pública notoriedad y que ni aun 
en estado de declarada hostilidad entre los dos 
Gobiernos podrian justificarse. 

Informado de lo ocurrido el Gobierno de S. 
M. ha dado al infrascrito la orden de insistir 
en exigir como exige de nuevo en nombre de 
dicho Gobierno, una completa satisfacción por 
los graves insultos hechos á la bandera españo- 
la y al Cónsul de S. M. en Nueva Orleans; como 
también que se indemnice á los españoles residentes en 
aquella ciudad^ de las pérdidas que les ha hecho pade- 
cer una plebe einbraveciday licenciosa. 

Sabe el Gobierno de S, M. según se le ha in- 
formado, cuan penosa ha sido para el ilustre 
Presidente de la Repúbhca, ver menospreciadas 
su autoridad y los nobles y eternos principio» 
expuestos en su proclama de 25 de Abril. Y S. 
E. no dejará de reconocer por su parte guiado 
de sus liberales sentimientos, cuan imposible 
es para España soportar ultrajes que hasta aho- 
ra jamás ha tolerado. Si la excitación que han 
producido en el Sur y otros puntos los últimos 
acontecimientos ha sido tumultuaria y general; 
la sensación producida en España ha sido no 
menos profunda y unánime en todas las clase» 
y partidos; en la prensa y en la vida privada^ 
en la Corte y las provincias. En la Isla de Cu- 
ba existe sobre el particular una opinión que el 
Gobierno español está en el deber de respetar, 
porque esa opinión es justa y generosa, y en 
vista de esía expresión de sentimientos naciona- 
les, el Gobierno de S. M.,- bien fuese siguiendo 
sus dictados, bien de otra manera, no podría 
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menos que sostener á todo evento el honor de 
la bandera castellana— bandera sin mancha no 
obstante los inauditos desastres é infortunios 
que han aflijido á la Nación española por una 
larga serie de años. Nación que jamás ha omiti- 
do ningún linaje de sacrificios,cuando se ha tra- 
tado de conservar su honra y vindicar sus de- 
rechos. 

El Gobierno de S, M. ha visto con satisfac- 
ción que una parte respetable de los Estados- 
Unidos, se ha expresado abierta y resueltamen- 
te contra los criminales excesos cometidos en el 
Sur; y fiado ademas en el apoyo que el Gabine- 
te de Washington encontrará de parte de todos 
los hombres honrados y sensatos; el Gobierno 
de S. M. espera, que aquel logrará impedir y re- 
primir todo otro exceso semejante. 

El infrascrito ha recibido instrucciones para 
informar al Gobierno de los Estados-Unidos que 
el Capitán General de la Isla de Cuba, ha reci- 
bido órdenes terminantes, para protejer eficaz- 
mente las personas y propiedades de todos los 
Anglo-Americanos establecidos en ella, — por 
que está resuelto á castigar con la misma seve- 
ridad de que ha usado con los piratas que han 
invadido el territorio español, á los que inten- 
ten hacer alguna ofensa á esos respetables ex- 
tranjeros que residen allí bajo el amparo de 
nuestra buena fé. 

Con todo, teme el Gobierno de S. M. que si 
esas agitaciones é intentos hostiles continúan, 
la autoridad suprema de la Isla, se vea en el 
caso de expeler á los que pertenecen á los Es- 
tados del Sur y aun de compeler al Cónsul de 
los Estados-Unidos á salir de la Isla, caso que 

11 
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el Español en Nueva Orleans no reciba la dfebi^ 
da satisfacción. 

Pero esta reparación del mismo modo que la 
indemnización debida a los españoles quefueroií 
privados de su propiedad, por medio de la vio- 
lencia, se le ha ofrecido verbalmente al infras- 
crito que ha comunicado el hecho 4 su gobier- 
no. No tiene pues duda de que muy en brever 
recibirá sobre el asunto una contestación esplí- 
cita del Honorable J. J. Crittenden, contesta- 
ción que pide con instancia, y se lisonjea con la 
esperanza de que pronto la justicia reparará la^ 
injurias y excesos, que la injusticia ha causado, 
en detrimento de las amistosas relaciones que 
han ligado á los dos paises en provecho y utili- 
dad de ambos. 

El infrascrito reitera al Hon. J. J. Crittende» 
las seguridades de su distinguida consideración, 

Á. Caldei'on de la Barca. 

Mr. Critten Jen servía en esa época interina^ 
mente el Ministerio de Relaciones Exteriores:^ 
pero habiendo entrado después á desempeñar- 
lo el Hon. Mr. Daniel Webster dirijió la res-^ 
puesta á la nota precedente en Noviembre del 
mismo año. 

He aquí su tenor: 

Washington^ Noviembre 13 de 1851. 

El infrascrito Secretario de Estado de los Esta- 
dos Unidos tiene el honor de acusar recibo de la 
nota del Sr. D. A. Calderón de la Barcn, Enviado 
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Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
S. M. C. fecha 14 del último raes, sóbrelos exce- 
sos cometidos en Nueva Orleans contra la casa 
del Cónsul Español y contra las propiedades de 
ciertos subditos de S. M. G. 

El señor Calderón ha escrito y obrado en es- 
ta ocasión como en otras semejantes,con su acos- 
tumbrado celo y fidelidad á su Gobierno, y ha 
encontrado como encontrará siempre en el de 
los Estados-Unidos, completa disposición á oir 
<5on el mayor respeto sus representaciones y ha- 
cev todo lo que pidan el honor, la buena fé y las 
amistosas relaciones existentes entre los Esta- 
dos-Unidos y España. 

La primera noticia sobre los fitropellos de 
Nueva Orleans, indujo al Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, á tomar las medidas que le diesen 
un conocimiento perfecto de aqudlos sucesos; 
consideran*do que en el caso estaba interesado 
el honor del pais, y ya este despacho le ha in- 
formado al Señor Calderón, que el Procurador 
de los Estados-Unidos en el distrito de Luisia- 
na, recibió órdenes para hacer averiguar las cir- 
cunstancias, que acompañaron á aquellas ocur- 
rencias y para dar á este despacho los'informes 
ijonvenientes. 

Se ha recibido el informe del distrito y se le 
pasa al señor Calderón para su intelijencia una 
ctípia de él. Se acompaña también una exposi- 
ción del Mayor de la ciudad de Nueva Orleans, 
el cual guiado por su deber y su inclinación, ha 
hecho una averiguación sobre todo lo ocurrido. 

De esos informes tomados en buenas fuentes 
se deduce, que en la mañana del 24 de Agosto 
^1 vapor **Crescent City," llegó de la Habana á 
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Nueva Orleans, trayendo la noticia de la ejecu- 
ción de cincuenta personas capturadas cerca de 
las costas de Cuba. El señor Brimio Secretario 
del Cónsul Español a ino en aquel buque, y tra- 
jo [según se creiajentregadas por el Capitán Ge- 
neral, algunas cartas, que dirijian á sus amigos 
de los Estados-Unidos, las personas que después 
fueron ejecuíadas; y se aseguraba que en lugar 
de poner aquellas cartas en la estafeta al llegar, 
Jfls había retenido. Esto produjo la idea de que 
él obraba mal y se extendió el rumor, de que el 
Cónsul se negaba á entreo^ar las cartas cuando 
se las pedían. Por consecuencia de esto se fija- 
ron en la ciudad carteles, en que se amenazaba 
atacar esa noche la oficina del periódico espnñol 
intitulado '^La Union;'' ataque que probable- 
mente se precipitó, por haber salido de aquella 
oficina á las dos de la tarde, una hoja extraor- 
dinaria, en que se daba cuenta de la ejecución 
de las cincuenta personas en la Habana. El ata- 
que fué hecho entre tres y cuatro de la tarde, 
antes de que las autoridades estuviesen ó pu- 
diesen estar prevenidas para evitarlo. Luego 
se atacaron algunos cafees y cigarrerías espa- 
ñolas. Entre cinco y seis de la tarde, Mr. Genois 
Juez recorder de la primera Municipalidad, se 
presentó allí acompañado de a'gunos ajentes de 
policía: encontró las calles llenas de gente, ro- 
tas las puertas de la oficina y siete ú ocho per- 
sonas rompiendo y destruyendo los muebles. 
Intimó á los amotinados que se retiraran y ellos 
obedecieron. Después se apoderaron del escu- 
do de armas del Cónsul y lo quemaron luego 
en una plaza pública. Cuando la multitud se 
hubo retirado, los alguaciles cerraron y asegu- 
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raron las puertas del Consulado, y la policía se 
retiró por no temer que se repitiese el ataque.- 
Sin embargo, al cabo de una hora, volvieron los 
amotinados, entraron por fuerza en aquella ofi- 
cina, destruyeron todos los muebles que queda- 
ban; rompieron los retratos de la Reina de Es- 
paña y del Capitán General de Cuba y rasgaron 
en trizas la bandera que encontraron en el Cori- 
sulado. Esta parece ser la relación de los hechos 
ocurridos. 

El infrascrito pasa ahora á manirestar que el 
Poder Ejecutivo de los Estados- Unidos, consi- 
dera estos ultrajes no solo como injustificables 
sino también como actos vergonzosos; y como 
una flagrante violación del deber y de la propie- 
dad, y que él los desaprueba y lamenta tan for- 
mal y profundamente,como el señor Calderón y 
su Gobierno. El Cónsul Español desempeñaba 
en el pais funciones oficiales, y se hallaba prote- 
jido no solo por el derecho público y nacional, 
sino además por estipulaciones expresas de los 
tratados; y el infrascrito asegura al señor Cal- 
derón, para que se lo comunique á su Gobierno 
que al Presidente le han causado gran pena estos 
acontecimientos y que en su concepto se le debe 
al Gobierno de S. M. C. una justa satisfacción. 
Con todo: el ultraje fué perpetrado por un mo- 
tín compuesto de personas sin responsabilidad 
y cuyos nombres ignora el Gobierno y aun sus 
agentes en Nueva Orleans, según los informes 
que ha obtenido. Y el infrascrito tiene la satis- 
facción de asegurar al señor Calderón, que nin- 
gún oficial ni agente del Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, de ninguna categoría, ni ningún 
empleado de Estado de la Luisiann, ha tomado 
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parle en los acontecimientos, ni prestado la me- 
nor cooperación según lo que hasta ahora se ha 
averiguado. Por el contrario, todos esos agentes 
y empleados según los informes auténticos del 
Mayor y del Fiscal del distrito, hicieron para 
evitarlo cuanto les permitió lo imprevisto del 
caso. 

En todos los paisas se amotina la plebe, en 
todas partes estallan á veces violencias popula- 
res, ultrájanse las leyes, huéllanse los derechos 
de los ciudadanos é individuos particulares y á 
veces de los empleados públicos y agentes de 
los Gobiernos extranjeros que tienen un dere- 
cho especial á la protección. En semejantes ca- 
sos la fe pública y el honor nacional piden, que 
no solo se condenen esos ultrajes, sino también 
que sus autores sean castigados,siempre que sea 
posible llevarlos ante la justicia; y que ademas 
se dé plena satisfacción siempre que el Gobier- 
no esté obligado á ello, según los principios ge- 
nerales de derecho, lafé pública y las obligacio- 
nes de los tratados. 

Juzga el señor Calderón que el insulto hecho 
á la bandera española, agrava la criminalidad 
de este acto de violencia popular. El Gobierno 
de los Estados -Unidos siempre lamentará ar- 
dientemente toda injuria, hecha en el pais en 
tiempo de paz á la bandera de una nación tan 
antigua, tan respetable y de tanto renombre co- 
mo la España. No es estraño que el señor Cal- 
derón y todos los patriotas e.^pañoles de esta ge- 
neración, tengan á honra estar bajo el pabellón 
de Castilla, que en tiempos pasados se ha ele- 
vado tanto y tremolado tantas veces sobre cam- 
pos gloriosos y afamados, y que ha ondeado 
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también siempre sinmansilla en todos los ma- 
res y especialmente en otros dias en los mares 
que bañaban las costas de todas las Indias. 

Puede estar seguro el señor Calderón, de que 
el Gobierno de los Estados-Unidos, no desea ni 
puede desear presenciar la profanación é in- 
sulto de la bandera nacional de su pnis. Resul- 
ta que ninguna bandera tremolaba, ni estaba co- 
locada en lugar público cuando tuvo lugar el 
ultraje: pero esta circunstancia en nada influye 
sobre la naturaleza real de la ofensa y su crimi- 
nalidad. Sabíanlos amotinados que insultaban 
é injuriaban á un agente de S. M. C. residente 
en los Estados-Unidos, al amparo de las leyes 
y los tratados; y por lo tanto su conducta no 
admite escusa. Con todo el señor Calderón y su 
Gobierno saben, que se hablan recibido de la 
Habana noticias propias para excitar las pasio- 
nes del pueblo en una gran ciudad y producir 
excesos populares. Si esto no es una justifica- 
ción, como de hecho no lo es, puede con todo 
tenerse en cuenta, para concluir que el ultraje 
bien que injustificable, fué cometido en un mo- 
mento de exaltación, y no por la mira de un 
plan premeditado de hacer una injuria. 

Está acostumbrado el pueblo de los Estados- 
Unidos siempre que á alguno se le imputa ua 
crimen, á ver que antes de pronunciarse sen- 
tencia condenatoria se forma un juicio con len- 
tas y prudentes investigaciones, por notorio y 
enorme que sea el delito imputado. No es pues 
de estrañar, que la noticia de que inmediata- 
mente después de su prisión, se habia ejecuta- 
do alas personas referidas, entre las cuales ha- 
bia muchas conocidas en Nueva Orleans y que 
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fueron aprehendidas, no en Cuba sino en el mar^ 
cuando trataban de escaparse de la Isla, produ- 
jese la creencia errónea ala verdad, de que ha- 
bian sido ejecutados sin ninguna especie dejui- 
cio,y causase una fuerte excitación en la ciudad^ 
cuya explosión no pudieron evitar ni vigilar 
las autoridades .tan pronto como era necesario. 

El señor Calderón expone la opinión de que 
no solo al señor Laborde Cónsul de S. M. C. se 
le debe indemnizar por la injuria y la pérdida 
de sus propiedades; sino además que el Gobier- 
no de los Estados-Unidos debe indeMinizar á los 
españoles residentes en Nueva-Orleans, cuya 
propiedad ha sido perjudicada ó destruida por 
el motin, y significa que se le ha permitido ver- 
balmente semejante reparación. El infrascrito 
siente sinceramente que haya habido alguna 
mala intelijencia entre el señor Calderón y los 
empleados de este Gobierno sobre este desgra- 
ciado y desagradable asunto: pero al manifes- 
tar el Gobierno su buena voluntad, y su deter- 
minación de hacer todo lo que una Nación ami- 
ga tiene el derecho de esperar de otra, en casos 
de esta^especie, ha dado por sentado que los de- 
rechos del Cónsul español, empleado público re- 
sidente aquí bajo la protección de los Estados- 
Unidos, son enteramente diferentes de los per- 
tenecientes á los subditos españoles, que han 
venido al pais á confundirse con nuestros ciu- 
dadanos y hacer en él sus negocios particulares. 
El primero puede reclamar una indemnización 
especial: los segundos tienen derecho á la pro- 
tección debida á nuestros ciudadanos. 

Bien que las pérdidas de los españoles parti- 
culares son muy sensibles; con todo es sabido 



que muchoB ciudadanos ain6rícaiK>s han padeci- 
do iguales pérdidas por la misma causa. T estos 
. individuos particulares subditos d« S. M. C, vi- 
niendo voluntariamente á residir en los E&ta- 
dos-ünidos, no tienen ciertamente motivo dte 
queja, si se les proteje por la ley y por los mis- 
mos tribunales que á los nativos del pais. En 
verdad elloB tienen ventajas sobre los ciudaáa*- 
nos del Estado en que residen, puesto que tie- 
nen la facultad mientras no se hacen ciudada- 
nos, de recurrir en demanda de reparación de 
las injurias hechas á sus personas y bienes á los 
tribunales de la ünion, ó á los del Estado según 
mejor les convenga. El Presidente cree por ra- 
zones muy obvias como ya se ha dicho, que él 
íCaso del Cónsul es diferente y que el Gobierno 
4e los Estados-Unidos, debe proveer la indem* 
nizacion del señor Laborde; y á este efecto ha- 
rá una recomendación al Congreso en las pri- 
-mera^ sesiones de su próxima reunión. Es cuan- 
to le es posible hacer. El caso del señor Labor- 
de puede ser nuevo; pero creyendo el sefior Pre- 
sidente que al señor Laborde se le debe una in- 
demnización, no ha juzgado necesario solicitar 
precedentes. 

En conclusión, el infrascrito debe manifestar 
que si el sefior Laborde vuelve á su puesto, ó si 
el Gobierno de S. M. Católica nombra otro Cón- 
sul para ííueva Orleans, los agentes de ese Go- 
bierno residentes en aquella ciudad, tienen ins- 
trucciones para recibirle y tratarle con cortesía 
y con un saludo á la bandera de su buque si He- 
ga en barco español, como una demostración 
de respeto, que pueda significarle á él y á su 
Gobierno, el sentimiento que el de los Estados 

12 
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unidos ha experimentado por la grave injurS» 
. liecha á su predecesor por una multitud desen- 
frenada; a»i como por el ultraje ó insultos co- 
metidos contra un Golrierno con quien los Esta- 
dos-Unidos están y desean permanecer siempre 
en las mas pacíficas relaciones- 

El infrascrita aprovecha esta ocasión para 
reiterar al señor Calderón las seguridades de su 
muy distinguida consideración. 

Danid Wcéster. 

El Señor Ministra español contestó al dia si- 
guiente la nota que á continuación reproducimos 
en que asegura que ella tanto por el fondo de sa 
contenido, cuanto por el espíritu amistoso en 
que estaba concebida, seria satisfactoria al Go- 
bierno de la Reina como en efecto lo fué, pues 
el Señor Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. C. no volvió á recla- 
mar ni áentablarjestion alguna sobre el parti- 
cular ni tampoco ninguno de sus sucesores hast- 
ia la fecha. 

Hé aquí la nota: 

Washington^ NoviembrelA de 1851. 

El infrascrito Enviado Extraordin^io y Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. C. tiene el ho- 
nor de acusar recibo de la nota que le ha diri- 
jido el Hon. Daniel Webster,Secretario de Esta- 
do de los Estados-UnidoSjCon fecha 13 del cor- 
riente, en contestación á la comunicación del 
infrascrito fecha 14 del mes anterior. 
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El infrascrito se apresura á mandar ese do 
«cumento á su Gobierno y tiende la firme espe- 
ranza de que In nota de Mr. Webster, tanto por 
«1 fondo de su contenido cuánto por el espíritu 
amistoso en que está concebida, será satisfacto- » 
ria al Grobierno de la Reina, y qu-e no dejará de ' 
producir «1 efecto de restablecer las amistosas • 
relaciones que por largo tiempo y t?in felizmen- 
te han reinado entre eJ Gobierno de S. M-, y el 
de los Estados-Unidos, bajo el acostumbrado pié 
<ie cordialidad que siempre ha «ido el constan- 
te anhelo del infrascrito, como (amblen su de- 
ber mantener entre ambas naciones, 

j El infrascrito aprovecha esta oportunidad 
para renovar al Hon. Señor Daniel Webster las 
seguridades de su alta consideración. 

A^ Calderón de la BarciJL 

Si tomamos en consideración las circuristáni- 
<5Ías que ocurrieron en el suceso de Nueva-Or- 
leans, y las comparamos,aunqne sea á la lijerá, 
ean las del motín del Callao, veremos Ir a nota- 
bles diferencias qne median entre aíiibas y que 
hacenaquelde muy grave naturaleza respecto 
del presente. En efeeto: allí se destrozó él re- '.. 
trato de la Reina de España, se hizo trizas el 
pabellón de S, M., se ifyurió ásu Gónsiil, ^e ata- 
có la casa consuhir, se rompieron los muefelc» 
de ella; y se destruj'ó la propiedad de muchos 
subditos españoles. Allí el go'biemo de S. M, 
habia estado en s«u derecho perfecto para in?pe- 
1er la agresión que hicieron en la Isla de Cuba 
con fuerza armada, algunos ciudadanos estrá- 
viados de la Union; y pana castigarlos con todo 
•el j*igor de la ley. Allí la agresión habia proce- 
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roa invadir una d^ sus posesiones de América: 
el gobierno de España no hizo sino repeler el 
injusto ataque que se le dirijia y. castigar á sus 
autores. Aquí por el contrarióla población que 
SQ amotinó en el Callao, á, nadie invadió ni ata^ 
có ningún derecho de la España, no destrozó 
su pabellon> no injurió el fetralo de la Reina, no 
agravió á su Cónsul,no atacó ni destrozó la ca- 
se^ consular « El único hecho que dio margen á» 
las reclamaciones, esté, reducido al ataque infC'» 
rido ár varias casas particulares donde residían 
españoleSj para romper y destrocar los muebles 
que en ellas existían. Cuando desembarcaron 
los españoles, el pueblo no se opuso al desem^ 
barque y permaneció tranquilo, hasta que los 
hechos crueles y atentatorios de los españoles 
desembarcados, provocaron en su contra el fu- 
ror popular. Nada era mas justo que repeler la 
fuerza con la fuerza: nada mas natural que espe- 
rar de aquellas premisas estas consecuencias. 
Nadie pues podrá poner en duda si procede con 
imparcialidad y rectitud, que los hechos ocur- 
ridos en Nueva Orleans contra los subditos es- 
pañoles, fueron de inmensa gravedad respecto 
á los ocurridos en el Callao. Sin embargo el 
gobierno de S. M. C. en un caso tan grave, en 
que estaba hasta cierto punto comprometido el 
honor de su pabellón y la seguridad personal 
de sus agentes públicos, se dio por satisfecho 
con las explicaciones amistosas del Hon. Minis- 
tro de la Union; y no seria consecuente con sus 
principios, si después de haber manifestado en- 
tonces tan nobles sentimientos de justicia, pen- 
sasen ahora sus comisionados de una manera 
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tonlrariaj tratándose de hechos que no envuel- 
yen en su seno ni con mucho la gravedad de 
«iquellos. 

Los subditos de S, M. C en Estados Unidos 
lo mismo que aquí, vienen voluntariamente á 
residir entre nosotros por motivos puramente 
particulares de su comercio é industria: vienen 
á confundirse con nuestros propios ciudadanos, 
y si el gobierno del Perú les concede la misma 
protección que á estos y con arreglo á las mis- 
mas lejes, nada mas. tienen que exijir- Mas co* 
mo el Oobiemo del Perú ni ningún otro Ge* 
bierno del mundo civiiissado responde dé los 
daños que por casos fbrtuitos puedan sufrir sus 
propios subditos; es evidente que tampoco pue* 
de responder por los que sufran los súoditos ex- 
tranjeros. Tales principios fiíeron esplícitamen* 
te reconocidos por el Gobierno de S, M. C. en 
«1 ca«o de los desórdenes de Nueva Orieans; y 
los que suscriben esperan fundadamente, que 
los señores Comisarios españoles, inspirándose 
«n los sentimientos de justícin, que entonces 
íinimaron á su Gobierno; no querrán descono- 
cerlos ahora, ni pretenderán que la España ten- 
ga en igualdad de circunstancias dos medidas, 
'6 una regla de conducta para tratar con las Re- 
públicas de Sud América; distinta déla que ob- 
servó entonces y ha observado siempre respec- 
to de la poderosa República <iei Norte. 

Confiados pues en el recto jciicio y acreditada 
honradez de los señores Comisarios españoles, 
no dudamos un punto, que convenciéndose de 
la verdad y justicia que envuelve el principio 
de la no indemnización, que con todo género de 
pruebas y razones hemos procurado sostenéis 
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se servirán adherirse á nuestra opinión y decía-, 
rar; — Que no siendo responsable el Gobierno del 
Perú por los desórdenes ocurridos en la ciudad 
del Callao el 5 de Febrero último, y habiendo 
sus agentes en aquel puerto, hecho cuanto es- 
tuvo á su alcance para sofocar el motin; no tie- 
nen derecho los subditos españoles que en él 
fueron perjudicados en sus intereses,para recla- 
mar la indemnización que solicitan. 

Aquí parece que deberia terminar nuestro 
trabajo, porque también parece estar cumplido 
el proposito que envuelve esta exposición. Pe**, 
ro no podemos prescindir del deber de echar 
una rápida ojeada sobre los expedientes promo-* 
vidos para solicitar indemnización; y á riesgo 
de abusar de la bondad de los señores Comisa- • 
rios españoles, nos permitimos suplicarles se 
dignen entrar con nosotros aunque sea en un 
examen lijero y superficial del mérito de esos 
expedientes. 

Once son los cuadernos que tenemos á la vis- 
ta y cuya importancia asciende ala respetable 
suma de ciento veintiún mil doscientos ochen- 
ta y nueve pesos diez y ocho centavos (S. Y.) 
Ocupémonos separadamente de cada uno de 
, ellos, empezando por el mas abultado en su vo- 
lumen y en la cuantía del crédito que reclama. 

Es este el de D. Marcelino Caballero dueño 
de la panadería situada bajo del Portal de la 
Plaza del Mercado y de otra en la calle de la Li- 
bertad. Pretende indemnización para él y sus 
dos dependientes D. Buenaventura Barreyros 
y i). José Rodríguez, por la cantidad de cuaren- 
, ta y cuatro mil setecientos cuarenta y un pesos 
trece centavos (44,741 $ 13 cts.) Presenta el 
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balance de sus bienes y varias cartaa dirijidas 
á comerciantes de esta ciudad y del Callao, pa- 
ra acreditar que inanejaba^un capital de consi- 
deración, que según el parecer de los que ,con- 
testan las cartas, érácomo de sesenta á ochen- 
ta mil pesos. Los que suscriben no dudan un 
punto que el señor Caballero tenia una buena 
posición social y era poseedor de un capital 
considerable. Para estar persuadidos de ello, les 
fcasta saber que era dueño de dos panaderias en 
'tí Callao y propietario de un buque: pero los se- 
K-^ **^res Comisarios españoles, no podrán dejar de 
^ «^venir con nosotros en una verdad que es in- 
testable. A saber: que para solicitar el pago 
daños y perjuicios, no basta acreditar que se 
see un gran capital: és necesario además pro- 
T que se ha perdido y que esa pérdida ha pro- 
• -.Hedido de un despojo ó de otra causa injusta y 
%s *yiolenta. Pero en el expediente del señor Ca- 
'^ jballero, no se ha acreditado en manera alguna, 
haber sufrido los graves daños que motivan su 
reclamación. Las cartas que ha presentado no 
han sido reconocidas judicialmente y bajo de 
juramento por las personas que las suscriben: 
de manera que ellas no tienen fuerza legal ni 
conducen de modo alguno á llenar el fin para 
que fueron presentadas. En cuanto á la infor- 
mación de los testigos que se ha producido ante 
el Juez de derecho del Callao, podemos asegurar 
sin temor de equivocarnos, que ella lejos de 
contribuir ásu propósito es contra-producente. 
Si exeptuamos las declaraciones del interesado 
y de sus dos dependientes, en que aseguran ha- 
ber sufrido los perjuicios que reclaman, todas las 
demás de las personas imparciales y desintere- 
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— se- 
sadas «n el asunto de la reclamación, son coxp- 
trarias ó al menos ineficaces para comprobarla^ 
como se acredita por el breve examen que ¿& 
eÜas vamos á baceif. 

Bon Manuel Parfan dueño de una tienda za- 

Satería contigua á la Panadería de la Plaza del 
lercado.decliara á fojas 58: "Que el dia cinco de 
Febrero último estando ausente de su estableci- 
miento, supo que una parte del pueblo amotina- 
do estaba saqueando bu trenda: que con este mo- 
tivo presenció ^ue por el interior de la panade- 
ría, habían roto una puerta que dá á su tienda 
y le habían robado la suma de tres mil y tanto» 
pesos, tanto en efectos como en dinero, y ademáj* 
200 $ que en monedas de cobre le había 
dado Caballero el Viernes anterior para que se 
la cambiase por plata: que también presenció 
que habían roto en el interior de la Panadería 
algunos muebles y puertas; sin que apesar de los 
muchos esfuerzos que hicieron para romper la 
caja de fierro donde debia haber dinero, Imbiesen 
podido conseguirlo: que tampoco existían' en la 
Panadería ningunas carretas ni muías. Que así 
mismo le consta que esa multitud de pueblo, no 
extrajo déla Panadería ningún mueble,ni espe- 
cie perteneciente al es-tablecimient© de D. Mar- 
celino Caballero, pues no ha visto sacar nada; 
salvo que por la puerta falsa hubiesen sacado 
algo." 

Don Miguel Cuadros,á fojas 39 dice "Qi>e co- 
mo vecino inmediato á la Panadería de D. Mar- 
celino Caballero pues tiene su tienda de comer- 
cio en elPortalito de .la Plaza del Mercado; pre- 
senció que el dia einco de Pebrero úlümo, como 
á las siete de la noche, hora en que se constitu- 



yó allí por haber tenido noticia de que estaban 
asaltando la expresada Panadería, y con este 
motivo vio que como doscientas personas esta- 
ban rompiendo las puertas y causando algunos 
estragos en ella: que por este motivo no se mo- 
vió de allí hasta las once de la noche en que quedó 
todo concluido y por tanto presenció junto con 
D. Nicolás Prieto, que solamente sacaron de di- 
cha Panadería unas cuantas tablas, como dos ó 
tres sacos de galletas y dos colchones que los 
hicieron pedazos; que también vio que algunos 
de los amotinados tenian varillas de fierro co- 
mo de catre que sacaron del interior y con las 
que rompieron tres ó cuatro barriles de galle- 
ta: que el que habla no ha entrado á la Panade- 
ría antes del suceso, pero si después; y ha visto 
en ella, chinos, mucho pan y galleta botada y 
encostalada, mucha harina en las artezas, que 
según ha oido decir estuvo preparada para la 
elaboración del pnn del dia seis; todo lo que 
presenció ocho dias después del suceso y que no 
ha visto extraer ningún mueble ni cosa de 
valw." 

'^El testigo D. Félix Marin á fojas 40 declara: 
*^que como vecino inmediato ala Panadería pre- 
senció, que el dia 6inco de Febrero como á las 
seis ó siete de la noche, una gran multitud de 
gente atacó dicho establecimiento rompiendo 
Ins puertas y haciendo daños: que no conoció á 
ninguno de aquellos individuos y que en la pla- 
za vio que había algunos barriles de galleta bo- 
tada al suelo; sin que el que habla haya visto 
sacar muebles, harinas ni ninguna especie de 
valor, lo que asegura por haber estado cuidando 
sus intereses, porque á su establecimiento tam- 

13 
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bien le tiraron algunas piedras snponiéndoio de* 
español." 

Don Xicolás Prieto á fojas 40 dice: "Que cou 
motivo de tener su establecimiento de comer' 
cío en el Portalíto de la Plaza del Mercado, pre- 
senció que el dia cinco de Febrero, una parte del 
})ueblo amotinado atacó la Panadería de Caba- 
lero y sacaron del interior Iks especies á que 
se refiere D. Miguel Cuadros en si* declaración 
de fojas 39, sin que el declaranrte ni ninguno de 
los demás vecinos del Portíilito, hayan podida 
conocer á ninguno de los amotinados.^' 

Don Carlos Traberso natural de Italia decla- 
ra á fojas 41 del modo siguiente; "Que el dia 5 
de Febrero último estuvo todo el día en la fide- 
lería que está contigua á la panadería, que en 1& 
calle de la Libertad tiene D;^ Marcelino Caballe- 
ro y con este motivo vio, qjae como á- las cinco 
ó seis de la tarde, se dirijia un grupo de gente 
por esa calTe y entonces el capitán D. Manuel 
Cruz que vive enfrente, le dijo al único depen- 
diente que habia en la panadería D. Miguel N.- 
(por que todos patrón y dependientes se ha- 
blan ido con anticipación abordo) que cerrase 
la puerta y se refujiase en la fidelería; que el de- 
clarante que oyó esto, le dijo lo mismo, y en- 
tonces trancó bien por dentro hs puerta y po- 
niendo una escalera en el interior se trasladó á 
la fidelería donde permaneció dicho individua* 
tres dias; sin que ninguno de aquellos que inten- 
taron penetrar en el establecimiento á pesar de^ 
haber regresado dos veces mas, á las ocho de la 
noche y á las doce, hubiesen logrado su intenta 
de penetrar al interior, ni menos de extraer cosa, 
alguna lamas insignificante, pues. lo único que 
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lucieron fué tirar algunas pedradas con las qwe 
rompieron un poco la puerta de la calle, cons- 
tándole al declarante que nadie penetró á la 
panadería y que aunque hubiesen penetrado na- 
da habrían sacado, pues al declarante le consta 
también, que D. Marcelino Caballero pocos diaa 
•antes de esto, extrajo de la panadería cuanto te- 
nía de valor como también el dinero y lo tras- 
ladó todo á bordo, pues aun el pnn que se ven- 
día en 1h panadería hasta el dia cinco, lo Ueva- 
T^an de la otra casa, esto es de la otra panadería 
que tenia en la Ha^a del Mercado D. Marcelino 
Caballero." 

Don José Barroso á fojas 42 dice: "Que como 
vecino y comerciante del Portalito de la Plaza 
del Mercado, presenció que el cinco de Febrero 
oíltimo, una multitud de gente amotinada como 
en número de quinientos, asaltó la panadería de 
D. Marcelino Caballero y rompiendo las puertas 
á pedradas, sacaron varias especies de ropa nue- 
'va y cajas de camisas hechas pertenecientes al 
vecino inmediato á la panadería D. Manuel 
iFarfan; con motivo de haiber penetrado á dicha 
tienda por el interior de la panadería por una 
puerta escusada: Que del establecimiento de Ca- 
t)allero solomante vio que sacaron algunos col- 
chones y varias frioleras; sin haber podido co- 
nocer á ninguno de aquellos individuos: que no 
tiene conocimiento de los capitales que habría 
en la panadería, pero que á su concepto debe 
haber sufrido mas el referido Farfan que el due- 
ño de la panadería; pues una caja de fierro en 
que se asegura haber dinero, quedó intacta sir\ 
que hubiesen podido romperla." 

Por el examen que acachamos de hacer del 
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proceso, se convencerán los señores Comisarios 
españoles, que si exceptuamos las declaraciones 
de D. Marcelino Caballero y de sus dos depen- 
dientes; todas las demás le son contrarias. Tes- 
tigos presenciales del liebho, vecinos inmedia- 
tos á la panadería que tienen allí sus estableci- 
mientos de comercio, que han permanecido toda 
la noche al cuidado de sus intereses para vigilar 
por ellos y evitar que se les hiciese algún daño; 
todos declaran unánimes no haber visto sacar 
de la panadería cosa alguna de importancia. Por 
lo que respecta al dinero y documentos, es in- 
dudable que han debido estar en la caja de fier- 
ro; y como está demostrado por el testimonio 
de varios testigos, que no llegaron á romperla; 
es claro que nada extrajeron ni pudieron extraer 
de elLi. Por lo demás no dudamos y antes bien 
estamos firmemente persuadidos, de que el pue- 
blo enfurecido habiendo entrado violentamente 
á la panadería y con ánimo hostil, ha debido 
causar algunos daños y efectivamente los caus<5; 
pero no en el modo y cuantía á que se hace su- 
bir la reclamación. Para tener sobre esto una 
regla segura, basta leer el tenor del reconoci- 
miento practicado en las dos panaderías de D, 
Marcelino Caballero, por los dos peritos nom- 
brados por el juzgado. Hé aquí el mérito de 
esos documentos importantes. 

Don José Castillo á fojas 36 vuelta después 
de haber prestado el juramento de la ley, decla- 
ra: *^que en unión del perito D, Juan del Car- 
men Ramírez, se constituyó primeramente en 
la panadería de la Plaza del Mercado y recono- 
cieron lo siguiente: — una puerta de calle de cua- 
tro hojas — una ventana — otra idem con media 
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hoja— un mostrador — un mamparon de madera 
con reja de fierro y cristales — una mampara de 
cristales — una idem mas — una puerta mampa- 
ra — una puerta de dos hojas^ — en el harinero 
una división de madera y una puerta falsa el 
empetatado y enladrillado de dos piezas, el ró- 
tulo de la panadería — una lámpara de kerosene 
de colgar — dos relojes de mesa — un lavatorio 
de madera — un comodín — una mesa redonda y 
otra de comer. — Todas estas especies se hallan 
rotas y averiadas á pedradas y según el avalúo 
que en unión del otro perito D. Juan del Car- 
men Ramírez hemos hecho, las apreciamos en 
la suma de setecientos veinte y cinco pesos dos 
reales. En seguida se constituyó en la panade- 
ría de la calle de la Libertad y se encontró la 
puerta de la calle con tres tablas rotas á pedra- 
das, lo que avaluamos en la suma de diez y 
seis pesos." 

En los mismos términos y reproduciendo en 
todas sus partes la tasación que precede; declara 
el otro perito D, Juan del Carmen Ramírez á fo- 
jas 37 diciendo: ^^Que como el reconocimiento 
y avalúo lo practicó en unión del perito D. Jo- 
sé Castillo; reproduce por declaración el tenor 
de la que con tal objeto ha prestado dicho Cas- 
tillo, por estar arreglada, y exactja en todas sus 
partes; no teniendo nada que añadir ni quitar 
por haber procedido escrupulosamente á la ta- 
sación de dichas especies, según su leal saber y 
entender sin agravio de partes y en fuerza del 
juramento que tiene prestado.'^ 

De manera que según esta exposición, si algo 
debiera indemnizarse seria la pequeña suma de 
setecientos cuarenta y un pesos (741 $) en lu- 
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gar de la de cuarenta j cuatro mil setecientos 
cuarenta j un pesos trece centavos (44,741 $ 
13 cts.) que se pretendía cobrar, y aun esto no 
deberia pagarse por el Gobierno de la Repú- 
blica; sino por los autores de los dallos si hubie- 
ra sido posible conocerlos. 

Pasemos ahora á ocupamos de la redamación 
de D^ José Vives. Pretende este por indemni- 
zación, veinticuatro mil ciento ochenta y tres 
pesos veinte centaros (24,183 $ 20 cts.) Tenia 
una posada de marineros en la calle de la Cons- 
titución, la que sufrió mucho por la invasión del 
pueblo amotinado. Declarando Vives ante el 
Juez de Derecho del Callao acerca de los daños 
que habia sufrido v de su importe; dice que es- 
tos (los daños) ascienden á la suma ya indica- 
da, pero que no siéndole fácil comprobarlos, se 
refiere á las declaraciones que preste el vecin- 
dario y otras personas notables de la población, 
entre las que cita al señor D. Diego de la Haza, 
D. Francisco María Frias y D. Timoteo Co- 
ronel." 

Veamos que resulta del testimonio de estos 
testigos: Desde luego D. Timoteo Coronel á fo- 
jas 6 lo desmiente completamente diciendo: 
^'Que la cita es falsa y que lo único que advirtió 
al día siguiente que salió de su casa, fué que la 
de Vives tenia rotas las puertas y que es cuanto 
sabe sobre el particular/' 

Don Diego de la Haza á fojas 6 vuelta dice: 
^^Que por vivir en los altos de la casa de Vives 
le consta, que en la noche de cinco de Febrero 
penetró una multitud en el interior de los bajos 
y destruyeron completamente cuanto habia, 
rompiendo las puertas de la calle: que aunque 
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sabe que allí habia una posada de marinero», 
nunca habia penetrado en el interior del esta- 
blecimiento,ni sabe lo que tendría allí Vives; ni 
6Í será ó no exacto el cargo que ha formulado: 
pero «i que en toda la noche estuvieron entran- 
do y saliendo y que por la mañana amaneció to- 
do saqueado y hecho pedazos.^' Aquí tenemos 
que si bien el señor Haza confirma el hecho de 
los daños recibidos por Vives; sin embargo no 
puede apreciar su cuantía; por que como él mis- 
mo lo dice nunca entró al establecimiento ni sa- 
be lo que Vives tendría allí* Apelemos pues al 
testimonio de otros testigos que sin duda estu- 
vieron muchas veces en el establecimiento; 
vieron perfectamente las cosas que tenia; y se 
fijaron en ellas para hacer prudencialmente el 
cálculo del capital. 

Estos testigos son D. José de la Rosa Arnais 
y D. Salvador Ordoñez. El primero declara á 
fojas 7 vuelta. *'Que con motivo de ser vecino 
de D. José Vives le consta, que tenia una posa- 
da áe marineros en la casa en que vive el señor 
Haza, en cuya posada ha visto el declarante li- 
cores y ropa de marineros: pero que todo el ca- 
pital cree que no pasase de trescientos pesos 
[300 $] pues como es público y notorio estas 
posadas jamás tienen un capital fuerte: que el 
declarante conoce á D. José Vives como siete 
años y que nunca le ha conocido una fortuna re- 
gular, siendo siempre un pobre posadero." En 
lo demás confirma la verdad de los daños y des- 
trozos que sufrió la posada. 

El segundo á fojas 8 declara: "que con moti- 
vo de tener su tienda pública en la calle de la 
Constitución, presenció que el cinco de Febrero 
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como alas siete de la noche, asaltó la posadar 
de marineros de D. José Vives una multitud de 
gente, á la que no conoció y tirando pedradas 
rompieron cuanto contenía, como también los 
vidrios de los altos: que al declarante como ve- 
cino inmediato al establecimiento de Vives, le 
consta que este tendría entre botellas vacias y 
algunas piezas de ropa d© marinero á lo ma& 
como doscientos pesos (200 $) pues dicho indi- 
viduo no ha representado jamás tener un ca- 
pital." 

De manera que una persona que ajuicio de 
los vecinos del barrio solo aparentaba tener un 
capital de doscientos ó trescientos pesos, cobra 
por indemnizaciones la importante suma de 
veinte y cuatro mil y tantos pesos. El excesa 
del cobro y lo exagerado del cargo se conocen 
á primera vista; pues aunque los testigos se hu- 
bieren equivocado al hacer la apreciación del 
capital, nunca podría llegar á tanto su error, 
que apreciasen en cantidad tan mínima un ca- 
pital tan valioso. Por otra parte; ¿quién igno- 
ra lo que es en el Callao una posada de marine- 
ros? ¿quién no sabe que esos establecimientos 
se componen de una tienda con su trastienda 6 
recámara, donde hay media docena de mal ali- 
ñadas camas; unas cuantas docenas de botellas 
de licores fuertes y otras tantas de piezas de 
ropa burda como para esa clase de gente'? ¿Y 
bajo de ese humilde aparato habia allí un capi- 
tal de 24,000 $ con el que sin duda habrían po- 
dido habilitarse lo menos veinte y cuatro tien- 
das de la misma naturaleza? Bien hemos visto 
que dice D. José Vives en su razón de fojas 3 
que entre las cosas que le robaron, tenia diez 
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tnil setecientos sesenta y tres pesos en dinero*: 
[^10.663 $] pero es muy de admirar que este ca- 
pital lo guardaste improductivo y no trátase dé 
sacar de él eñ otras especulaciones, laá utilida- 
des posibles. Pero ttasta de la reclániácíoá ^dé 
b. José Vi Vés: eA conclusión dirénios, (¡né de 
ninguna manera aparece comprobada lia feiis- 
tencia de esos capitales en su poder: y Si por el 
gontrario juslificad«á á plenitud, la exágerácíoA 
de los cargos que iúteúta deducir Contra él Go- 
bierno del Perú. 

Ocupémonos ílhora de la reclamación de^ I>. 
José Egum, que si bien ño correspondía consi- 
derarla ahora por el orden gradual dé su cuan- 
tía; merece lá preferencia ¿obre las otras por lo 
abultado dé los cargos qué contiene y por lo pe- 
regrino y estrávagante de las causas de donde 
proceden. Doii José Egiliá arquitecto residen- 
te en h\ ciudad del Callao, e's dueño d\3 uha casa 
alta y bajá sita eh la calle de La Coxistllücion: 
Los altos estaban ocupados por el capitán dé 
riavio D. Diego de la Hazk, y los bajos por Don 
José Vives, que tenia en ellos sn posada de ma- 
rineros de la que acabamos dé tratar en la re- 
clamación jprecedéiite. Pues bien: fuera del car- 
go de veinte y cuatro mil v tantoá pés'os^ que 
Jiace Vives portel valor dé los éfectfcís y dineío 
que en ella dice que tenia; viene ahora el dueñii 
de la casa á aumentar él cargo de indemniza- 
ciones por lá sunía de cinco mil pesos [5,000 $3 
én la forma siguiente: 
Jt^or la rotura de puertas, ventanas, cha- 
pas, balcones, cocina y demás, hasta 
refaccionar y poner la casa en estado 
de alquilarse, dos mil pésóS-------- $ 2000 

14 
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Por gastos de llevar la familia á bordo 
y enfermedad de mi hijo, trescientos 
pesos $ 300 

Por atrasos en los alquileres, daños y 
perjuicios mientras se arrienda, sete- 
cientos pesos 700 

Por el deterioro y descrédito de la finca 

mil pesos 1000 

Por el atropellamiento de mi persona y 

de mi familia 1000 

Total cargo ... $ 5000 

Veamos ahora el expediente que sirve de com- 
probante á tan exageradas pretensiones. La 
primera partida se refiere á los daños que ha 
sufrido la finca; porque se trata de compostuní^ 
de puertas, ventanas, balcones, &. Pues bien: 
estos daños Imn sido apreciados i>or los peritos 
D. Juan del Carmen Ramírez y D. José Cíisti- 
11o en la cantidad de cuatrocientos cuatro pesos 
cuatro reales. (404 $ 4 rs.) según resulta del re- 
conocimiento detallado que hicieron á fojas 7 
vuelta y en que se ratificaron bajo de juramen- 
to a fojas 11. Es verdad que no se comprendie- 
ron allí los daños sufridos en los altos: pero 
consistiendo estos en la rotura de los vidrios de 
los balcones y en el maltrato que sufrieron al- 
gunos marcos de las mamparas, á consecuencia 
de las pedradas, todo lo cual importarla alo su- 
mo doscientos pesos, como lo asegura en su de- 
claración de fojas 10 el inquilino que ocupaba 
los altos D. Diego de la Haza; tendremos que 
reunidos ambos cargos importarían seiscientos 
cuatro pesos y nodos mil como pretende D. Jo- 
>sé Eguia. 
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No es menos escandalosa la pretensión de co- 
brar trescientos pesos por llevar á su familia á 
bordo y por los gastos emprendidos en la enfer- 
medad de su hijo. El llevar á bordo una familia 
costaría á lo sumo ocho ó diez pesos, suponien- 
do que fuese una familia numerosa. En cuanto 
á la enfermedad'del niño tenemos que fué una 
simple disentería, cuya curación duró tres dias 
y de la que sanó perfectamente. Pretende Eguia 
que esta enfermedad se le ocasionó á su hijo por 
el susto que sufrió al invadir su casa la multi- 
tud amoiinada. Pero en esto como en lo demás 
ha sufrido una lamentable equivocación. Oiga- 
mos la declaración jurada del facultativo que 
vio al niño. Dice así: "Certifico de haberasistido 
en esta fecha al hijo del señor D. José Eguia, 
enfermo por disentería. Callao 14 de Febrero de 
1865. Federico Dodero." Ratificando este cer- 
tificado bajo de juramento dice a fojas 12: "Que 
se afirma en el tenor de él, agregando que asis- 
tió al hijo de D. José Eguia por tres dias en cu- 
yo término quedó completamenie sano de la en- 
fermedad que «adolecia que era disenteria; la que 
siendo una enfermedad común, su consecuencia 
no pudo provenir al niño de susto.'' Los Comi- 
sarios peruanos se abstienen de hacer comen- 
tarios acerca de esta partida: pero observan con 
sentimiento, que tres dias de enfermedad entre 
médico y medicinas, apenas alcanzai*ian á seis 
pesos y otras, tantos que cueste el embarque de 
su familia; no prestaban mérito aun en la hipó- 
tesis de que fuera justo pagarlo, paia hacer al 
Gobierno un cargo de trescientos pesos. 

Tras de este sigue el de seiecientos pesos por 
los atrasos en los alquileres mientras se arrien- 
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díi líi finca^que no tiene otro apo3'o que el dicho^ 
fiel propietario que tampoco manifiesta la base; 
que sirvió de fundamento al cáb-ulo quo formó, 
j^ara suponer que hál^ia cíe sufrir esa perdida y. 
que siendo un hecho futuro y continjente, no^ 
Éabia como poderlo calcular, pues' ijadie podria 
adivinar el tfempd que durase el vacío de la fin- 
ca. Sí^ atendjemQS alas p*árt¡tlas precedentes en 
?*_ue lia manifestado D. Josc Egúia tan mons- 
ruosás equivocacíonpSy t/^nemos derecho para, 
prefeiiihír cpn *i\azon, que no fc;e hit equivocado 
menos en la presente. 

¿Y quésignifica el.gedír ipil pesos ppxQldeterio- 
i;o y descrédito de la ílnc{i7 ¿No estaba conside- 
rado ^SQ d^térípró en la'príméra partida y ava-] 
luada, su monto en á,OüO $ ppr el mismo' D. Jo- 
4é Egüia7 f Pues como es ciue ahora se vuelven á 
pedir otros mil pesos por la misma causa f j^Mo 
es el deterioro él daño qué ha sufrido la finca?. 
¿Y Q^e daño ño consiste en la rotura de laspuer-' 
tas 3( ventanas &, cuyo costg d.e regcáracion se. 
cou>sid¿ró' en la primera partida mencionadaT 
j^^Cómp^es/se hacen dos cargos de' una misma 
procedencia? !^ero acaso será j)or eldescrédito 
que. dice 1). José Eguia que ha sufrido su finca?. 
No comprendemos lá mente del autor que ha 
formulado este cargo de indemnización. ¿Sufren 
íjcaso descrédito las fincas cuando reciben algu-^ 
ijas'. pedradas á consecuencia de una conmoción, 
popularl ¿Y cual es la base ó, el principio que] 
sirve dp regla píira cárcular ése descrédito?- 
¿Puede procederse en esta inatéria de un niodo' 
arbilrarío y prudencial por el mismo dueño de 
}¡í finca? Confesamos que nada de esto compren- 
demos y que todo ello lo consideramos tan. con- 
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tfario a los principios de la justicia, como á la 

Í)ráctica que se observa en casos de esta natura- 
éza. 

Finalmente la quinta partida iiio es menos es- 
traña 6 infundada que las precedentes. Se 
piden mil pesos por el atropellamiento que su- 
frió D. Jos'é Eguia en su persona y foraiíia. Sin 
embargo de esto, del expediente ^o consta que 
lia sufrido tal atropellamiento. En su recurso 
de reclamo de fojas 2 dice "que a consecuencia 
del asaltó de su casa tuvo que ausentarse dé ella 
precipitadamente y enibarcar^e.'^ En su decla- 
ración jurada de fojas 4 asegura: "qué liíego 
que fué atacada su casa depositó a su familia en 
los altos que bcupaí)a el señor D. Diego de] 
la Haza marchándose él á bordo del buque 
"Callaltí" en unión de su capitán D. Juau Cu- 
dina." ÍSTo sufrió pues Eguia ni sü familia atro- 
pellamiento ñi maltrato personal de ningún gé- 
nero. Carece pues de todo fundamento la solici- 
tud de indemnización a este respecto; y eomo^ 
todas las otras es arbifraria, mfundada é injusta. 
Los dos hermanos D. Ramón y D. Juan Bau- 
tista Uñibazo, presentan reclamo de indemni- 
zación por la suma de ocho mil quinientos cua- 
renta y siete pesos [8,547 $.] Procede, de los 
daños que sufrieron en un cafecito q^ue tenian 
en el Callao. Á primera vista arroja la lectura' 
del expediente dos informalidades monstruosas. 
La primera, es que las listas ó razones de los 
daños cuyo valor se reclama y que corren á fo- 
jas 2 y fojas 3 no están juradas, pero ni siquiera 
firmadas por los interesados reclamantes. La 
segunda es, que no se fija de una manera acer- 
tiva y terminante la situación del expresado- 
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café. En el recurso de reclamación que esta fir- 
mado por ambos hermanos, se asegura que el 
café estaba situado en la calle del General Cas- 
tilla número 92. Sin embargo de esto en la de- 
claración jurada, que prestó ante el Juez, D. Ra- 
món Unibaso,dice:que su establecimiento estaba 
situado en la calle de Paita; y a continuación de 
ella declarando su hermano Don Juan Bautista 
Unibaso, dice bajo de juramento: que el café es- 
taba situado en la segunda cuadra del Peligro. 
Ignoran los infrascritos si sea esta una misma 
CíiUe que tengan tres nombres distintos; ó bien 
si hayan sufrido sobre el particular los recla- 
mantes alguna equivocación. Pero deben obser* 
var, que en asunto tan serio y tan importante, 
era de esperarse mayor claridad,exactitud y pre- 
cisión. No dudan un nistante que los señores 
Unibaso tenian un café: pero advierten que no 
se ha fijado circunstanciadamente la calle don- 
de estaba situado. 

Tratando de las pruebas que obrcan en el ex- 
pediente, para acreditar que los hermanos Uni- 
baso poseian el capital que reclaman y que este 
les fué sustraido; observamos un vacio abso- 
luto de toda prueba legal que pudiera formar 
la conciencia del Juez para ordenar la indemni- 
zación, en el caso hipotético de que hubieran 
sido descubiertos los autores del daño. En efec- 
to: los reclamantes dicen abiertamente en sus 
reclamaciones de fojas 4 y fojas 5, que nadie sa- 
bia mas que ellos que poseian ese capital, y que 
no les seria fácil probarlo. Ocurramos pue» al 
tesiimonio de los testigos que pueden saberlo 
y al de los vecinos del barrio con(»cedores mas 
inmediatos del giro de los reclamantes y que po- 
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co mas o menos podían calcular aunque fuera 
aproximadamente su capitaL 

Don Hipólito Genevois, natural de Francia, 
dice á fojas 6: *'Que fué llamado como testigo 
para presenciar los daños que se habian causado 
en el cafecito de los Unibasos, en unión de un 
teniente de pólicia y dos franceses mas: Que D. 
Ramón Unibaso y el teniente dijeron, que iban 
é traer la llave que la tenia una mujer; que al 
nbrir la puerta encontraron un colchón tirado 
en el suelo, dos baúles rotos y algunas botellas 
de licor vacías y rotas; ignorando lo que con- 
tendrían antes de esto dichas habitaciones. Que 
el declarante ha conocido antes de ahora á Jos 
Unibasos, é ignora si éstos hayan tenido la su- 
ma que reclaman; pues solamente D. Juan Bau- 
tista ha tenido unos pocos reales." 

Don Julio Hatat, natural de Francia, declara: 
*^Que presenció la apertura del cafecito de los 
Unibasos y se notó que habia dos baúles vacíos 
y algunas botellas vacías y rotas: que ignora el 
dinero y especies que se asegura les hayan ro- 
bado; ni cree que hayan tenido la suma que 
reclaman, pues no tiene conocimiento de sus 
intereses." 

La declaración de Da. Josefa Julio Rospiglio- 
8Í, está reducida á decir; que el seis de Febrero 
pasó por la calle del peligro y vio abierto de par 
en par el cafecito de los Unibasos y que en la 
puerta estaban tirados los colchones y ropa de 
cama y como les tiene amistad; movida de com- 
pasión compró un candado y cerró con él. la 
puerla, ignorando quien les habría hecho el da- 
ño ni cual seria el capital que tendrían." 

Los dos peritos D. Juan del C. Ramírez y D. 
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José Castillo, avalúan en siete pesos los daúo^ 
causados en el café, que consisten en la rotura 
íle un candado que servia para la puerta de lá 
calíe, una caja dealcaiifor uescljapada y dos vi- 
drios rotos. ^ 

Doií Camilo Segura, á foj.ás 9 dice; ''Que los 
ünibasos tenian un pequeño café, que solo se 
abria de lioclie eii el que poco mas ó raénos 
tendrian cuatro docenas de botellas de licor y 
en el mostrador vendiaii carne y huevos y qué 
todo ello no ascendería á cien pesos; que i^^norá 
si tendrian dinero guardado; pero le parece im- 
posible qua tuviesen, porque después de haber 
estado uno de ellos de capitán de buque, entro 
con su iierínano de fondero." 

Don Jüáií de Dios Romari, á fojas 10 dice: 
^;Que vive cerca del establecimiento de los Üni- 
basos: que el cinco de Febrero fué atarado el 
cafecito y destruido parte de lo que habia eñ élj 
sin que se conozca á los autores del daño. Que 
ignora á cuanto ascenderá lo que los Ünibaso 
dicen haber perdido porque no saÍ3e si tendrian 
])lata guardada: pero qiie por el aspecto del café, 
cree que no tendrian en él de capital el valor 
de doscientos pesos: que porque hace algunos 
años que coiioceálos Unibaso,sabeque el Juan 
tenia algunos reales; pero que respectó al Ra- 
món ignora si tendria algo." 

Finalmente D. Jacinto Raymundo Sosa natu- 
ral de Portugal dice: *'qne como veeino del bar- 
rio estaba en la puerta de su tienda y vio pasar 
útia multitud de gente, que tiró algunas piedras 
al establecimiento de los Unibaso pero sin cau* 
sarles daño; Que según ha oido decir á ellos 
Inismos, por la noche les saquearon el café pero 
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<il declarante no ha visto tal cosa. Que ignora si 
los Unibaso hubiesen tenido dinero guardado; 
pero que por haber ido el declarante con fre- 
cuencia por las noches á su establecimiento á to- 
mar café, le consta que en este no habia mas que 
dos ó tres docenas de botellas de licores y algu- 
nos comestibles sobre el mostrador, como carne, 
ensalada y jamón; todo lo que importarla cien 
pesos á lo mas." 

Tal es en resumen el mérito del expediente 
de reclamación de los hermanos Unibaso. Su 
posición era azas modesta: su establecimiento 
era de muy poca consideración. El capital que 
representaba,?^ egun el testimonio délos testigos 
que lo frecuentaban, era de ciento á doscientos 
pesos. No era siquiera un café: todos los testi- 
gos le llaman **cafecito" y aseguran que solo se 
abria de noche. A estos reclamantes, no hay 
testigo que les haya conocido capital. Uno de 
uquaellos, lo mas ?que dice es, que el Juan tenia 
sus reales: pero esto no es bastante para probar 
la preexistencia en su poder del capital de 
8,547 $ que reclaman. Sin embargo bajo de un 
exterior tan humilde, ellos dicen que tenian 
alfileres de brillantes del valor de 200 pesos; 
cronómetos de oro de igual valor, cadenas de 
relox de cien pesos, otros relojes importantes 
cerca de doscientos pesos, cantidad muy regu- 
lar de docenas de camisas de hilo y sábanas de 
lo mismo y en lo general un equipaje como de 
personas bastantemente acomodadas, y cerca de 
cinco mil pesos en dinero sonante. Posible es 
que los hermanos Unibaso hayan tenido todo 
esto: pero es estraño que ni aun las personas 
qne los conocen desde muchos años, se lo ha- 

15 
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yan visto jamás y que ellos hayan sabido disi- 
mular á los ojos de todo el mundo el verdade- 
ro estado de su fortuna. 

Don Celestino de Mendiguren, era dueño de 
una pulpería en la calle de Ayacucho esquina 
de Zepita, la que fué asaltada en la noche del 
cinco de Febrero, y saqueada por los amotina- 
dos. Tenia Mendiguren alojados vario» paisano» 
suyos y en depósito eh equipaje de otros, que 
asegura estaban próximos á la Península. 

Cobra Mendiguren indemnización por 

la suma de» $ 8,024 

Don Juan Bilvao por la de „ 1,264 

Don Saturnino de Salvidea por la de... „ 1,586 

Don Antonio Lavirna por la de „ 1,845 

Cuya totalidad asciende á la snma de $ 13,819 

Veamos el mérito del expediente con que apo- 
yan BUS reclamaciones. 

Asegura Mendiguren que tenia seis mil pe- 
sos por valor de efectos en la pulpería y el res- 
to hasta dos mil veinticuatro, consiste en ropa, 
muebles y dinero que componian su equipaje. 
Los peritos D. Juan del C. Ramírez y D. José 
Castillo que reconocieron y tasaron los daños 
del establecimiento, los aprecian por justa tasa- 
ción en la suma de doscientos veinte y cinco 
pesos; como aparece de sus declaraciones jura- 
das de fojas 9 y fojas 10. En cuanto á los efec- 
tos que componian el surtido del establecimien- 
to, los testigos D. Pablo Carbón y D. José Da- 
lorso a quienes cita Mendiguren como personas 
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que pueden dar razón del capital que giraba, lo 
desmienten en sus respectivas declaraciones. 

Dos Pablo Carbón á fojas 9 declara: "Que no 
conoce é Mendiguren,|3ero por las señas que se 
le dan, recuerda que por el mes de Febrero de 
1863 vendió á un español que tiene su tienda 
pulpería por la Alameda,como seiscientos pesos 
en efectos en diversas partidas; pero no puede 
asegurar si dicho MenJiguren, sea el mismo á 
quien vendid y tampoco puede asegurar si en 
dicha pulpería habrían los ocho mil pesos que 
se reclaman." 

D. José Dalorzo á fojus 10 dice: '^Que conoce á 
Mendiguren y según este le impuso, el cinco de 
Febrero le robaron lo que tenia en la pulpería 
ignorando quienes hayan sido los autores del 
daño: que Mendiguren cada mes ó cada dos me- 
ses, le compraba de su almacén efectos^ emplean- 
do ciento ó doscientos pesos;y que por el conoci- 
miento que tiene del capital que regularmente 
se invierte en esa clase de establecimientos dé 
pulpería, cree que tendría tres mil pesos/' 

Los otros dos testigos que declararon como 
vecinos del barrio y son D. Andrés Marti nez 
á fojas 12 yD. Pedro Torres á fojas 13, se limi- 
tan á manifestar que efectivamente la pulpería 
de Mendiguren fué saqueada en la noche del cin- 
co de Febrero;¡gnoran el capital que ella tendría 
pero lo calcula uno de ellos en cerca de dos 
mil pesos. 

De lo expuesto resulta: que si bien sea cierto 
el saqueo de la pulpería; no está comprobada la 
importancia de los daños que sufrió; pero si pa- 
rece acreditado que Mendiguren los hace subir 
como a dos tantos mas de su legítimo valor 



—116^ 

En cuanto á las reclamaciones de los otros in- 
dividuos que estaban alojados en la pulpería de 
Mendiguren, no hay mas comprobantes que sus 
dichos aislados y destituidos de toda prueba 
legal. 

Don José B. Landivar y su esposa Da. Mel- 
chora Cortavitarte, en unión del capitán francés 
D. Augusto Roberts, reclaman indemnización 
los primeros por la suiha de mil ochocientos 
cuarenta y cuatro pesos (1,844 $)y por cuatro 
mil seiscientos cuarenta y siete pesos (4,647 $) 
el segundo. Tenia Landivar una lechería en la 
plaza del Mercado y en las habitaciones que en 
ella ocupaba, dice que tenia en depósito un baúl 
de la pertenencia de Roberts, conteniendo di- 
nero, equipaje é instrumentos de náutica de la 
propiedad de éste. Asegura que su estableci- 
miento fué saqueado en la noche del 5 de Febre- 
ro: pero del mérito del expediente que siguieron 
ante el juez del Callao, resulta todo lo contra- 
rio. De manera que en justicia estos individuos 
merecían ser castigados con arreglo á las leyes, 
por el delito de conato de defraudación á los 
intereses del fisco nacional. 

ünalijera ojeada sobre el proceso convence- 
rá á los señores Comisarios españoles de la exac- 
titud de este juicio, que han formado sobre el 
particular los Comisarios peruanos. En efecto, 
D. Francisco Varas, portugués, y dependiente 
de Landivar, declara á fojas 9: ^^Que el cinco 
de Febrero estaba con sus patrones en la leche- 
ría y como á las ocho de la noche oyeron voces 
del pueblo,que decían á degollar españoles, por 
lo cual él y su patrón salieron en fuga por la 
puerta falsa, porque el pueblo estaba rompiendo 
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las otras puertas á pedradas; que no ha visto 
el declarante que se hayan robado ninguna es* 
pecie perteneciente á sus patrones, pues aunque 
tres dias antes de la bulla, vio que un chino lle- 
vó á la casa un baúl de alcanfor, ignora que es- 
pecies contendria. Que á los dos dias que regre- 
só, notó que el baúl ya no estaba allí, y que 
no sabe quienes fueron los que rompieron las 
puertas." 

Doña Dominga Miranda á fojas 9 vuelta, se 
limita á decir que conoce á la mujer de Landi- 
var^ que es señora de proporciones y que siem- 
pre le ha visto ponerse alhajas de valor: que tu- 
vo en su poder un baúl de dicha señora como 
tres años, pero no sabe lo que contenía y que 
respecto al robo ó saqueo que le han hecho, so- 
lamente lo ha sabido porque ella misma se lo ha 
dicho. 

El capitán de navio Don Diego de la Haza á 
fojas 10 dice: ^^QueDon José Benito Landivar y 
su mujer fueron á asilar-se á su casa en la noche 
del cinco de Febrero: que allí estuvieron hasta 
las diez de la noche á cuya hora acompañó él á 
Landivar a casa del señor Cónsul de Francia. 
Que como esa noche fué la primera vez que él 
vio á dichas personas y solo le dieron á enten- 
der que llegaban á refugiarse del tumulto, que 
habia enlacalle; ignora si hoyan sufrido ó nó 
algún daño.'' 

Don Nicolás Prieto á fojas 11 vuelta dice: 
''Que con motivo de haber estado toda la no- 
che del cinco de Febrero en su establecimiento 
de comercio sito en la plaza del Mercado, pre- 
senció que una parte del pueblo amotinado que 
momentos antes habia atacado la panadería de 
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D. Marcelino Caballero, se dirijia á la lechería 
de los portuíTueses que pertenece a Da. Mel- 
chora Cortavitartey que está frontera al esta- 
blecimiento del dí^clarante en la misma plaza 
del Mercado; y como hubiese el pueblo tirado 
dos ó tres piedras creyendo que la lechería per- 
tenecía á españoles, el que habla se dirijió don- 
de ellos y les manifestó, que en dicho estableci- 
miento no habian españoles y que pertenecia á 
peruanos, por lo que dichos individuos se con- 
tuvieron al momento sin haber hecho el menor 
daño. Que al siguiente dia por la mañana, se 
presentó el declarante en el establecimiento de 
la señora Cortabitarte y esta le dijo: que le daba 
las gracias como á todos los que habian impe- 
dido que esa multitud hubiese hecho daños en 
su casa y que en realidad no habia perdido cosa 
alguna, desde que no lograron entrar al inte- 
rior: que el exponente presenció esto en unión 
de Don Benito Pérez y de Don José Barroso 
que también tienen su tienda en la plaza del 
Mercado." 

Al ver el mérito de esta declaración el Juez 
de primera instancia ordenó se practicase un 
careo entre la esposa de Landivar y el testigo 
Don Nicolás Prieto, porque es de advertir que 
la expresada señora, habia declarado á fojas 7 
asegurando que en la noche del cinco de Febre- 
ro le habian saqueado su establecimiento y ro- 
bádole el baúl que contenia- sus halajas y el de- 
pósito de dinero y otras especies que en su po- 
der habia depositado Don Augusto Roberts. 
Formalizado el careo á f 13, resulta que el tes- 
tigo Prieto le afrontó á Da. Melchora haberle di- 
cho el dia 6 por la mañana, que no habia tenido 
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novedad alguna en su establecimiento: a lo qué 
respondió la mujer deLandivar; '^que aunque no 
recordaba haber hablado con Prieto, pero si era 
cierto que á varias personas que le habian pre- 
guntado si habia sufrido algún daño, les habia 
dicho que no habia tenido ninguna novedad, por 
que le parecia que le hacian zumba." 

Don José Barroso.comerciante con estableci- 
miento en la plaza del Mercado declara á fojas 
13, que: "en la noche del cinco de Febrero es- 
tuvo en su tienda para cuidar sus intereses y 
evitar que le hiciesen algún daño, como se lo 
habian hecho á Don Manuel Farfan. Que con 
este motivo el que habla y los demás vecinos 
viendo que los individuos que formaban el mo- 
tin, se dirijian á la lechería de Da. Melcho- 
ra que está frente al Portalito tirando pe- 
dradas é intentando hacerle daños, en el con- 
cepto de que el establecimiento pertenecía á es- 
pañoles; les manifestó que era de peruanos por 
lo cual dichos individuos se sosegaron al ins- 
tante y no le causaron el menor daño: que al 
siguiente dia lo esposa de Landivar impuesta 
de lo ocurrido el dia anterior, le dio las gracias 
por el beneficio que le habia hecho, asegurándo- 
le que no habia sufrido el menor daño." 

I). Manuel Guerrero á fojas 14 dice: "que vive 
junto á la puerta falsa de la lechería de Da. Mel- 
chora: que en la noche del 5 de Febrero estu- 
vo en Lima y no presenció las ocurrencias del 
Callao: que dejó su casa á cargo de un sirviente 
muy honrado llamado Gregorio Guerrero y que 
este le aseguró; que la señora de Landivar á 
consecuencia de haber oido golpes en la puer- 
ta de la lechería, se asustó y se traste dól á 
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corralón del declarante sin pafíuelon pasándo- 
se por la pared: que con un pañuelon que le 
prestaron se salió á la calle; y que el dicho sir- 
viente asegura que nadie Labia llegado á pene- 
trar en la citada lechería; por lo que cree que no 
sea exacto el cargo que hace dicha señora: que 
aunque ha visto que á la puerta falsa de la leche- 
ría le han puesto dos tablas nuevas, ignora si 
haya sido por lo muy vieja que era dicha puerta, 
ó porque la hubiesen roto con los golpes 
que le dieron el dia cinco de Febrero." 

Finalmente el sirviente citado Gregorio 
Guerrero áfoj. 15 declara: "Que en la noche del 
cinco de Febrero se quedó cuidando la casa de 
su patrón: que como alas siete de ella, se apa- 
recieron en la pared contigua á la lechería, la 
dueño de ella Da. Melchora, su marido y to- 
dos sus sirvientes pretendiendo pasar el corra- 
Ion, á lo que él se opuso diciendo que su patrón 
no estaba en casa: pero como volvieron á poco 
rato, con mas instancia pidiendo se les permitie- 
sepasar, convino en ello y pasaron Da. Mel- 
chora y su marido y estuvieron allí como una 
hora, y al cabo de ella creyendo que todo esta- 
ba tranquilo, el marido se volvió á la lechería 
por la misma pared y Da. Melchora se fué á la ca- 
lle con un pañuelon que le prestó la muger del 
declarante: Que como él no se movió en toda 
la noche de su casa, ignora si algunas perso- 
nas penetraron á la lechería por el lado de la 
plaza; pues por la calle de Lima donde está la 
puerta falsa que es por donde entran las vacas, 
no ha sentido el declarante bulla alguna y has- 
ta este momento que se le toma esta declara- 
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cion ignoraba que se hubiesen causado dauos 
en lá expresada lechería/' . . ; 

En vista de lo expuesto sé convencerán los 
Señores Comisarios éspañoles^de que los infras- 
'ipritos tuvieron , razoñ para decir, que los a,u- 
tores de esta reclamacioá deliian ser someli- 
(los á^'uicio y castigados pon toda la severida(Í 
¿e las leyes, como reos de conato de defrau- 
dación á las rentas del fisco nacional. 

Pues si por lina parte, éú la mañana del seis 
de Febrero la . misma int¿rsáda dice á varios 
testigos que ningún daño habis> sufrido y les da 
las gracias por el bien que le habían hecho,liber- 
iandola de esa calamidad: si por otra esos tes- 
jfigos aseguran unánimes que nadie llegó á én? 
trar eri la lechería por el lado dé la plaza y 
ique ellófe lo impidieron dicieiidoá los amotina- 
dos que ese no era establecimiento de españo- 
les, coii lo cual sé retiraron siü hacer daño: 
si finalmente por la puerta falsa tnmpoco pene- 
tró ninguno cómo lo h segura Guerrero. ¿Por 
dónde entraron los amotinadosl ¿Cónio pudo 
pasar desapercibido ese atropellrtíhierito y ese 
í^aqueo á la vist?i de tantos testigos? Una mul- 
titud incalculable de geiíte atumultuada, es acaso 
un solo individuo que puede penetrar furtiva- 
mente en una casa sin ser visto ni sentido por 
los vecinos? Pero és inútil líacer Comentarios y 
agregar observaciones eñ presencia de hechos 
tan claros y nianifiéstos: por lo que pasaitios á 
ocuparnos de otras reclaníaciohes para pofaer 
término á esta eriígosa türeni 

Doii José Saldiiondo solicita iiideinnizaciou 
por la surria de cinco mil ciento setenta y cuatro 
pesos [5,174 $] por los daños que el pueblo 
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amotinado le hizo en el cafecito que tenía en la 
calle de Paita. La mayor parte del daño consis- 
te en lasu.stra?c¡on que dice habérsele hecho del 
dinero que asegura tenia, formulando su recla- 
mo en el orden siguiente: 

En billetes de banco, dos mil pesos S 2,000 

En oro sellado, dos mil pesos „ 2,000 

Ídem en plata, mil pesos „ 1,000 

Treinta pesos de la venta del mos- 
trador „ 30 

Un relox de colgar, veinte pesos_- „ 20 
Una docena de vasos finos, tres pesos „ 3 

Una id. de copas grandes cinco pesos „ 5 

Tres garrafas de cristal, seis pesos „ 6 

La cena y el café que se perdió, diez 

pesos „ 10 

En licores, cincuenta pesos „ 50 

Por roturas de mamparas y vidrie- 
ras, cincuenta pesos „ 50 

Suma total $ 5,174 

Prescindiendo de la pequenez del importe de 
vasos y botellas rotas; vengamos alo principal 
del reclamo que consiste en cim-o mil pesos en 
dinero y veamos si de algún modo se iui com- 
probado la preexistencia de este capital en el 
café de Salduondo al tiempo del asalto. En su 
declaración jurada de fojas 5 dice: ^'Que en la 
noche del 5 (!e Febrero se hallaba en su cafeci- 
to, cuando vio llegar una turba de gente amoti- 
nada; y en el acto temiendo que le sucediera al- 
go, ceri^ la puerta y se fué á refugiar á casa del 
señor tesorero Muñoz, frontera á su estableci- 
miento, donde permaneció hasta el dia sio;uien- 
te, en que supo que como á las ocho y media de^ 
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la noclie, liabian roto la chapa de la puerta, de 
su cafecito y le liabian robado las especies re- 
lacionadas: Que ]¿)S cinco mil pesos que le ro- 
baron los tenia reunidos en el cafecito para ir- 
se á su pais, como se lo hnbia comunicado á un 
portugués llamado Don Manuel N. que vive en 
el barrio y á Da. Josefa Clara, que vive al fren- 
te y á quien le habia dado á «guardar una caji- 
ta con su dinero cuando principió la cuestión 
española y de cuyopoder la habia recojido cuan- 
do terminó ésta: Que ese dmero lo habia ad- 
quirido trabajando en dicho cafecito, desde aho- 
ra cuatro años que vino al Perú; y que empezó 
íi trabajar con mil pesos que le prestó Da. Emi- 
lia Watt al uno p§ : que las únicas personas 
que saben que tenia dinero, son las que lleva 
dichas, aunque ignoraban la cantidad: que no 
conoce á los autores del daño ni sospecha quie- 
nes sean: Que los dos mil pescas en vales los te- 
nia en el cajón del mostrador que estaba abier- 
to y sin llave: que los dos mil pesos en oro, los 
tenia en una cajita debajo de su cama; y los mil 
pesos en plata los acababa de enterrar en la se- 
gunda pieza; y como no tuvo tiempo dejó la 
tierra encima y por allí conocieron los ladrones 
que tenia dinero en ese sitio." Tal es el tenor 
literal de la declaración de Salduondo. Compa- 
remos ahora el mérito de ella, con algunos pasa- 
jes del recurso de reclamación que él mismo pre- 
senta, solicitando la indemnización y que corre 
a fojas 6. Dice así: "Aparte de los daiíos cau- 
sados en la casa, me han robado dtl cajón del 
mostrador dos mil pesos en billetes de banco, 
que los habia puesto allí con el objeto de sal- 
varlos; mas como de improviso tuve que salir 
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pues ya la poblada se dirijia por nllí sobre mí 
¿asa, no tuve lugar de sacarlos; así como dos mi*^ 
¿esos en oro sellado qué tenia escondidos bajo 
de nii colchón; y mil pesos>n plata; que esta- 
ban enterrados debajo de un ladrillo en la se- 
gunda pieza, én cuya operación de sacarlos mé 
encontraba cuándo se acercó el tumulto, dé mo- 
do'nu'e ¿o me alcanzó el tiempo para sncarlos" 
y «uedó rao\ido el ladrillo conque estaban ta- 
pados?^^ r . . . 

^ Notemos ahora aunque sea líger^kmente las 
contradiceioiies é inverosimilitud que envuelve 
éste relató para ocuparnos despiíes del mérito' 
deíproceso. Eu el recurso diceSalduondp: ^^que 
ios dos mil pesas eneró srdtado tos unía escondidos de- 
bajo de su cokhony En la declaración dice él mis- 
ino: ^[quélos dos mil pesos en oro los tenia eñuna ca- 
pta debajo de su cama.'^ En el recyrsb dice: ''que' 
los niil pesos" en plata esíuBah énte&acloé dékijo de un 
ladnÜo en la segunda piem en cuya * operación de sa- 
éaños\ se enconirála cuándo sé acercó etininutiodemo-' 
doqfüeño/'le alcanzó el Üempo para sacarlos y quedó 
7>íóviclo ei ladrilló con que estaban tapados. ^^ En la de-' 
claracion dice: "^r¿ los mil pe^osenpldia los acaba- 
ia de enterrar en la segunda pieza' y como no tuvo 
iieínj^ú dejó la tierra encima jj por esto conocieron los 
ladrones que cdtí habia dinero,^* Aquí apfirecen á 
¡primera vista varias contradicciones mahifies- 
tias y sobre las cuáles es inútil todo ' comen- 
tario. 

*' En cuanto a Ip inverosímil de la narración 
liaremos ol^servar á íps Señores Comisarios es* 
pañoles, que' nada liny mas chocante que ej. 
j^rocedimiento de Salduondo en esas circuristan- 

íiaá; pue.^ él no soló ha sido contrario á las rej» 

^ Á- . . • ...... > t - • 
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glas n^as triviales de la prudencia; sino á las del 
feentido común. En efecto: un hombre que vó 
acercarse á su establecimiento con ánimo 
hostil á un pueblo amotinado; que tiene tiem- 
po de cerrar su puerta, de abrir un hí>yo en el 
suelo quita- ido piimeró un Indrillo, de guardar 
allí mil pesos y de fugar después y asilarse en 
la casa frontera; ha tenido tiempo y espacio su- 
ficiente pai'a salvar toda ó L\ mayor parte de 
su fortuna'. A la aproximación de los amoti- 
nados, un hombre racional habria puesto en un 
bolsillo los dos mil peso.s en billetes, se habria 
guardado en otro los dos mil pesos en oro, que 
muy poco nbultan y habria dejado los mil 
pesos en plata en el lugar donde se encontraban 
ái no habia tiempo dé asegurarlos ó esconder- 
los. Pero á nadie se le liHbria ocurrido poner dos 
mil peso.s en billetes de banco en el óajon del 
mostrador que se asegura que no tenia llave y 
ésto como dice Saldiiondo con el objeto de sal- 
varlos. Si eñ lugar de intentar salvarlos, se hu- 
biese pretendido perderlos, no se habria encon- 
trado un medio mas aparente para conseguirlo, 
que el ponerlos en el cajón del mostrador que 
no tenia llave. A eufilqúiera persona se le ocur- 
re que apoderados los amotinadq^ del cafe, su, 
primera dihgencia habria sido ocurrir al cajón 
del mostrador en busca de la plata de la venta 
como efectivamente debia suceder. Guardar 
pues allí dos mil pesos en billetes para salvarlos, 
es u\\ hecho de todo punto in^ orosímil; siendo 
tan fácil como era echarlos en el bolsillo-pues es- 
ta sencilla operación no demandaba tiempo ni 
írabajo alguno. Por lo que hace á los mil pesos 
én plata, si ellos estaban enterrados de ante-^ 
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mano, como se asegura en el recurso, nada era 
mas natural que dejarlos allí. Lo primero por 
que no parecía probable que hubiera tiempo de 
sacarlos. Lo segundo porque sacados era difícil 
conducirlos ocultamente por el peso y por el 
volumen. Lo tercero porque no era presumible 
que los que atacasen el café, hubiesen de de.sen- 
ladrillar el suelo para buscar entierros, como no 
Jo hicieron, ni se dice que lo hubieran hecho en 
ninguna otra parte de las que fueron acometi- 
das. Dejando pues el entierro como estaba ha- 
bría sido salvad©. En cuanto á los dos mil pe- 
sos en oro ¿quién no advierte la contradicción 
que se observa entre asegurar que estaban de- 
bajo del colchón, y decir después que estaban 
en una cajita debajo de la camal Y no se diga 
que ambas cosas pueden concillarse porque no 
hay en ellas contradicción. Porque ó los dos 
mil pesos estaban en una cajita ó estaban suel- 
tos debajo del colchón. Y si estaban de una ma- 
nera no podían estar de la otra. Ni se diga que 
la cajita podía estnr oculta debajo del colchón 
sin ser vista, porque esta suposición seria con- 
traría á lo que dice el mismo interesado, y por 
que teniendo la cajita como media vara de largo 
y una cuartaPde alto según lo dice Da. Josefa 
¡Claras en su declarncion de fojas 8, era imposi- 
ble que estuviese colocada debajo del colchón 
sin llamar la atención de un modo notable. Tan- 
tas y tan manifiestas contradicciones sobre loa 
hechos sustanciales, nos dan derecho para pre- 
sumir que su relato sea falso ó exagerado y que 
se pretende abusar de las circunstancias para 
solicitar indemnización de perjuicios que redi- 
men te no se han recibido. 
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Pero si Don José Salduondo es contradicto» 
rio consigo mismo como lo hemos demostrado 
comparando su declaración y su recurso, flo lo 
es menos si hacemos esta comparación con el 
mérito del proceso. En su declaración habia di- 
cho que tenia los cinco mil pesos reunidos en su 
tienda porque se iba a ir para su pais, como se 
lo habia comunicado á Don Miguel Boquete, 
vecino del barrio. Veamos que dice éste cuya 
declaración corre á fojas 7 vuelta. **Qué es falso 
esto porque aunque conoce á Salduondo y ha 
hablado con él muchas veces, pero es falso que 
le haya dicho que tenia dinero y que con él se iba 
á su pais." Está pues Salduondo completamen- 
te desmentido sobre este punto. 

Doña Emilia Watt natural de Alemania á 
fojas 6 declara: '*que ahora como dos años le 
prestó a Salduondo, mil pesos á interés para que 
pusiese un café en la calle de Paita y que con 
este motivo lo conoce y ha estado donde el va- 
rias veces y le consta que tenia algún dinero, 
ignorando la camidad que tendría. Que la de- 
clarante le ha cobrado varias veces los mil pe- 
pesos y no se los ha querido pagnr, diciéndole 
que la plata la tenia guardada y que no la podia 
sacar, hasta que al fin le pagó quinientos pesos 
en dos partidas; una de trescientos y otra de 
doscientos pesos, debiéndole todavía el resto de 
quinientos pesos hasta la fecha. Que el seis de 
Febrero pasó por el café de Salduondo y vio la 
puerta abierta y todos los efectos destrozados y 
tirados por el suelo y preguntando la causa, le 
dijeron que le hablan abierto la puerta y sa- - 
queadolelo que tenia porque era español: que 
entró á la segunda pieza de la tienda y vio en 
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im rincón un agujero como de media vara re- 
cientemente formado y las mamparas y vidrios 
rotos. Que á los tres ó cuatro dias se le presen- 
tó Salduoiido á decirle que le liabiaii robado cin- 
co mil pesos; y pidiéndole que le prest¿ise mas 
plata pues estab.i sin medio: que á la declaran- 
te no le consta que tuviese tal dinero, pero sí 
que repartid plata al diario." 

Comparando ésta declaración coii la de Saí-r 
cluondo vemos que este dice: */Que los cinco mil 
pesos los Iiabia ganado trabajando en él cafeci- 
to en los cuatro años que íiace que vinoál Pe- 
rú ^'y de la declaración de lá señora Watt re- 
sulta que üpenas hacen como dos años que le 
prestó los mil pesos con cuyo principal puso el 
café y empezó á trabajar. Observamos lámbieii 
que hasta ahora lé debe quinientos pesos á su 
acreedora; y no parece verosimil que uii hom- 
bre que tiene cinco mil pesos guardados, deje 
de pagar quinientos á la persona que le hizo el 
beneíicio de prestarle un capital para que con- 
siguiese tan piligües utilidades y mucho menos 
cuando él mismo dice, que habia reunido todo 
ese dinero para marcharse a su país. 

Doña Josefa Claras a fojas 8 dice: "que la de- 
clarante ha tenido en su poder una cájita dé 
t)on José Saldüondo en la que tenia vales, oro 
y soles de plata, de lo que se impuso por haber 
abierto ün dia lá caja en presencia de há decla- 
l^ante: que ignora la cantidad que tuviese; pero 
cree que fuese bastante regular por ser la caja 
como de media vara de largo y uiia cuarta de al- 
to y que estaba llena. Que dicha éaja se la dio 
a guardar cuando principió la cuestión españo- 
la en Abril del año pasado y se la pidió alíorá 



feonio seií5 niesés; ignorando lo que haría desjíues 
de esa suma. Agrega que vio la tienda saquea- 
da y confirma el hecho de haberse puesto Sal- 
duondo á trabajar boa mil pesos que le préstd 
la señora Watt.'' 

Corjiparáiido esta declárncioii córi lá dé Saí- 
duondo veremos que este dice: ^IJué tuvo lá ca- 
jita con su dinero depositado eñ poder dé Da: 
Josefa Claras a la qiie sé la habia dado á guar- 
dar cuando principió la cuestión española y dé 
tíuyo poder la recojió cuando terminó ésta." Siil 
embargo Da. Josefa Claras que prestaba su de- 
claración el l.^'dé Abril del corriente año, dice: 
^'Que Salduond(ile pidió la caja y ella sé la devol- 
vió ahora como seis nieses lo que quiere decir que 
.^e la entregó á principios de Octubre de 18t54. 
Entre tanto Salduondo pretende persuadir con 
feu relato que hacia pocos dias que habia recibi- 
do el dinero del poder de Da. Josefa Claras don- 
de lo habia tenido depositado. Y para conven- 
cerse de ésto basta recordar que la .cuestión es- 
Í)añola terminó con él tratado de 27 de Enero 
último y el cinéo de Febrero desembarcaron los 
eí5pañoles y provocaron el conflicto que dio mé- 
rito á la conmoción popular de esa fecha; Sien- 
do falso pues que Salduondo hubiese recibido el 
dinero después del 27 de Enero último; y cons- 
tando por otra parte qué lo habia recibido cer* 
ea de seis meses antes; necesitaba probar qué 
lo conservaba en su poder y que en el discurso 
de ese tiempo no habia dispuesto de él. Sensi* 
l3le es notar a cada paso contradicciones de tan* 
to bulto en el expediente de Salduondo. 

Don Manuel Sologuren a fojas 9 confirma el 
hecho de haberse trasladado Salduondo a la ca- 

17 
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«i del Señor Tesorero Muñoz donde premane* 
eio afilado toda la noche hasta el día siguiente» 
Testifica también haber sido asaltado y destro- 
cado el cafecíto de Salduondo, el qne dice esta* 
ba bien liabilitado de licores y útiles de fonda^ 
aunque ignora si tendría ó no Salduondo las 
cantidades que" reclama. 

Los maestros peritos carpinteros D. Juan 
del C Ramirez y D. José Castillo avaluando 
los daños del café de Salduondo declaran á fo- 
jas 9 y fojas 10: Que dicho estableiimiento 
tenia veinte y dos vidros rotos en las mam^ 
paras y fxistidor, conK> también una chapa de 
fierro y los marcos y batientes ¿Le dichas mam- 
paras cuyas especies han sido maltratadas y 
valorizan el daño en diez y siete pesos. 

Finalmente los testigos D. Juan Oliva y D. 
Viciorio Gaeta, vecinos de la calle de Paita, 
declaran, el primero á fojas 10: Que conoce 
el establecimiento del cafecíto de Salduondo 
el que sufrió algunos daños el cinco de Febre- 
ro, por las pedradas que le tiraron ignorando 
quien sea el al autor de esos daños. Que no sa- 
be que Salduondo hubiese tenido el dinero que 
reclama porque su establecimiento á lo mas ten^ 
dríade capital doscientos ó trescientos pesos.^El 
segundo á fojas 11 dice: ''Que el cafecíto de 
Salduondo tendría á lo mas como cincuenta pe- 
sos de capital, en las pocas botellas de licor que 
tenia y un poco de carne pues lo que vendía por 
la noche era bístek y pescado frito, que por la 
tanto croe imposible que dicho Salduondo tu- 
viese ninguna otra clase de capital que el refe- 
rido/' 

Después del análisis que liemos hecho def 
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«expediente y de las monstruosas contrariedades 
que envuelve, de la inverosimilitud de los he- 
chos, de la falta de pruebas para apoyarlos, del 
juicio que forman los testigos acerca del capi- 
tal de Salduondo y del giro ostensible que te* 
nia; nos parece de todo punto iaútil hacer ob- 
servaciones de ningún género. Dejamos á la- 
consideracion de los señores Comisarios espa- 
ñóleselas reflexiones que se desprenden de estos- 
liechos; recordándoseles únicamente el axioma 
de que la verdad siempre es uniforme y nunca 
se contradice á sí misma. De donde concluimo»- 
que estando tan lleno de contradicciones el re- 
lato de Salduondo en todas sus circunstancias^ 
principales, tiene todos los visos de falsedad y 
las apariencias de ser una narración fabulosa,. 
inventada con el fin de especular por medio de- 
la indemnización á costa del tesoro del Perú. 

Don Maríin Iturbe dependiente y adminis- 
trador de la panadería de Don Marcelino Caba- 
llero, de cuya reclamación nos hemos ocupado» 
antes, dice también haber perdido toda su for- 
tuna á consecuencia del asalto liecho á la pana- 
dería de su patrón. Reclama indemnización por 
la suma de tres mil doscientos ireinta y siete^ 
pesos cuatro reales (3,237 $ 4 rs.) de los cuales- 
Li mitad le pertenece á él y la otra mitad áDoi^» 
Manuel Fuentes, que se los liabia dado á guar- 
dar con el objeto de poner una pulpería cuando- 
t%rniinase la cuestión española. Su expediente- 
está destituido de toda prueba legal que justifi- 
que la pérdida que dice haber sufrido y la pre- 
existencia en su poder del cqútal que reclama. 
No hay mas declaraciones que la suya,.lk dfe siH 
jatron. Don. Marcelino Caballero y la de D.Ma*- 
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puel Fuentes, que se dice dueño del dinero det 
positado en poder de Iturbe y que también se 
asegura, haber sido sustraído. Ni la declaración 
^e este, ni la de Fuentes pueden servir de prue- 
l[)a para acreditar los hechos porque son intere- 
sado^ ^n el asunto; de modo que sus declaiacio-i 
Xieñ no son otra cosa que el dicho de la parta 
]p,onrobado. El único testigo hábil es D.Marce^. 
lino Caballero, el cual por ser sinirular no pro- 
duce prueba plena; aun pre>scinclitíUvli' de las cir- 
punstáncias de ser patrón del reclamante y de 
estar él mismo interesado en las indemnizacio-i 
nes por. haber interpuesto un reclamo de la mis-: 
ma naturaleza. 

En idéntico caso s^e h«illa la pretensión de D. 
Joaquín Elizarán, el que reclama indemniza- 
ción por la suma de mil doscientos cincuenta 
pesos [1,250 $] por ropa, muebles y dinero, que 
le robaron ó destruyeron en la citada noche. 
^,el cinco de Febrero, al asaltar el pueblo amoti- 
nado la casa en que vivia en la calle de Manco^. 
Capac y donde se hallaban con él sus paisanos 
p. Asencio ríe Gorosica, D. Juan Bautista Lo- 
ilas y D. Pedro Juan Figuren. Solo tres decla- 
raciones contiene este expediente: á saber la 
4el mismo Elizarán y el reconocimiento y ava- 
lúo que hicieron los peritos D. Juan del Carmen 
Ramirez y D. José Castillo de los daños y ro- 
tura de puebles y loza del reclamante; Quya 
importe á juicio de dichos peritos asciende ¡i^ 
suma de setenta y ocho pesos. No hay pues pa- 
ra que ocuparse de esta reclamación y bastaria 
decir que no debió haberse entabfcado, desde que 
^1 mismo interesado dice, que no sabe que per- 
iconas le han inferido ^stos daños sino única^ 
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taetite que fué una multitud que penetró en su 
pasa y que tampoco puede probar la preexis- 
tencia en su poder de las especies sustraídas por 
que no ha tenido motivo para hacer saber A na^ 
die lo que poseia. No pudiendo pues probar la 
preexistencia en su poder do his cosas sustraí- 
das, y no conociendo á los autores del diiüo era 
de todo punto inútil entablar esta reclama- 
ción. 

Don Asencio de Gorosiua, maestro carpintero 
y calafate, tenia alojados en su casa, calle de 
Manco-Capac, a varios paisanos suyos, los que 
se asegura teiiian allí sus baúles de ropa y tmlo 
el dinero y equipaje que poseían. En la noche 
del pinco de febrero, se dice que la casa fué 
asaltada por los amotinados y que saquearon y 
robaron cuanto habia en ella, dejívndó á todos 
los que la habitaban tan solo con la ropa que 
tenian puesta en esos momenios, pues todos 
ellos por salvar su vida (según dicen) tuvieron 
que ponerse en precipitada fuga. Por tanto re- 
plaman indemnización en ^l orden siguiente: 

El dueño de la casa D. A. de Gorosica 

por-- - $ 3,53G 

Su hijo D. Joaquín de Gorosica^ „ 560 

P. Francisco Anduisa-,..--- „ 408 

p. Pedro Juan Eiguren»^» „ 636 

b. Juan Bautista Lonas ,, 239 
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Cuyo importe total asciende á lasvima $ 5,379 

Ocupémonos ahora del mérito del expedien-» 
te con que se apareja esta solicitud. Don Joa-. 
quin de Gorosica, joven de veinte años, declarí^ 
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íi fojas G: '-que estando en casa de su padre» TK 
Asencio, con otros paisanos cuando ya se ha-* 
•bian acostado y com^ á las dáez de la noches 
nisaltó la, casa etpueblo amotinado y ^oáps tuvie- 
i:on que salir de fuga y se míin^tuyieroni; todíi. la». 
i?iochc en iifui pampa, hasta qdie al amanecer se> 
Qmbarcaroaen un p©nton donde estuyieron cua-- 
tro diíis y cuando regresaron»: á tierra, eiücontra-^ 
i^on saqueadíi^ y robadus todíis las especies que- 
constan de la razón, presentada y qaie todo lo. 
(jue ha perdido Ip habia adquirido con^ su, traba-<. 
jo sirviendo, como dependiente á D. Alejo Ese- 
sumíiga en un almacén que tiene en^^Limn en \vk 
Qalle díe San José; el cual le pagaba v.einte y 
cinco pesos m^nsuales y le díiba ademas la casa,, 
la mesa* y la ropa limpia: que no conoció á nin- 
guno de los q|Ue ca:UBarori.: Ioíí díiñps jorque solo., 
pensó en salvar La vidíi/' 

Absolviendo esta cita D., Alejos Esesunmga á¿; 
fpjas 10 desmiente la aííercioade Gorosiea; pues; 
dice ^^que solo le pagaba diez y siete pesos de 
sueldo cada mes, en poco mas dte un^año q«e la, 
eirvió dándole si la mesa y la ropa..'' De mane- 
ra que aunqueGnorosica liubiese>g.uardadb cuan- 
to ganó, apenas habriiu economiza do poco» mas de 
doscientos pesos, y sin embargo suireclamacioní 
excede d^l doble de esta suma; sensible es álos 
infrascritos observar que en, casi todias^ las re- 
clamaciomes españolas d^e q^e se* ocupan, se ad- 
vierte una tendencia muy raareadla á figurar 
capitales qjie no poseitin, y á, exagerar fabulo-. 
sámente los que eUí realidad' tenían; con el 
propósito manifiesto dfe abultar en la misma, 
proporción escandalosa los cargos de pretendi- 
das indemnizaciones. Tal. pro redimiente inss^ 



^ira fundadas dudas acerca de la buena fe coA 
íque proceden algulios de los reclamantes y 
«engendra vehementes sospechas respectó de sii 
|)robi(iad. Pero avíinceinos eli «1 «xám'en del 
'expediente, ipara averíguítr si dse áíguií'a ttíane- 
tíí se ha comprobado el daño que se dice ha- 
t>er sufrido y la preexisteticfe de las cosas sus- 
traidas ^ü poder de kis ^rsonas que se supojiea 
damnifixiudaí. 

Don Pedro Júaii Eigureil, asegura iiaberfe si- 
do robado ^n Wúl que contenia su equipaje y 
dinero, importante todo la sum^ de 636 $ eil 
lo que se comprenden cuatrocientos y tantos que 
tenia ett oro y plata. Dice que esta suma la ha- 
bla gauado trabajando eii unn chücra. Cita co- 
mo testigos de esto á Don Juan Salaverry y al 
«trrendatario de la de Villegas. El primero de- 
clara áfojus 11 diciendo '^queha tenido á Eigu* 
ren empleado como jardinero un año poco mas 
to menos ganando el sueldo de veinte y cinco 
pesos y la comida: que Eígnren se Imbiá retira* 
do de su servicio hacia como seis meses yéndo- 
se á la chácara de Miranaves: que no le consta 
que el dia del tumulto hubiese tenido Eiguren 
en su poder el dinero que asegura le robaron.'^ 
El otro testigo ci+ado que fué el arrendatario de 
Villegas no llegó á declarar. De manera que Ei* 
guren por toda prueba de los daños recibidos 
solo tiene su propio dicho y la declaración ante-^ 
rior, que no justifica su propósito y que además 
es el testimonio de un solo testigo que no forma, 
plena prueba. 

En el mismo caso se halla el reclamo de t)ort 
Juan Bautista Lonas por 239 $ que dice habia 
ganado como portero del Hotel Morin's en Li* 
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ina; El mismo confiesa en su declaración (Je fo-i 
jas 8 que no hay persona alguna que pueda de- 
clarar sobre el particular, pues á nadie tuvo ne- 
cesidad de manífeslarle loque tenia. Y coma 
por otra parte dice, que no conoció á los autores 
del daño y no sabe quienes sean; ha sido inútil 
promover expediente pidiendo indemnización. 

Iguales observaciones merece la solicitud de 
Don Francisco Anduisa por cuatrocieiitos ocho 
pesos que dice haber tenido allí en dinero y 
equipaje: pues aunque sea cierto que hubiese 
ganado esa suma por él traspaso de verduras y 
plañías, que eíi unión de otros habia cultivado' 
y trabajado, ni consta qué la tuviese consigo la 
noche del asalto, ni tampíoóo han sido reconoci- 
dos ni descubiertos los autores del daño. 

Finalniénte' Dori Asericio dé Gorosica duefití 
^ue se du;é ser dé la casít asaltada, reclama in- 
demnizaeioií por la suma de tres mil quinien- 
tos treinta y seis pesos, por rotura de muebles 
y sustracción de dinero que tefíia en su casa, 
herramientas y otros útiles.. Declarando á fojas 
8 vuelta dice: ^^Que al asaltar él pueblo su casa 
á las diez de la noche, salió de fuga junto con 
í;us paisanos porque tiraban pedradas á las 
puertas y formaban mucho alboroto; que cada 
uno procuró esconderse como pnido y él pasó la 
iíocbé metido tras de unas canoas que estaban 
varadas en la p^laya y á la mañana siguiente 
éuando volvió a su casa, la encontró saqueada y 
temiendo que alguna gente mala pudiera volver 
á hacerle algún daño; se retiró dejándola cerra- 
da por dentro con cerrojo y unos pedazos de 
madera para qué no la pudiesen abrir; y luego 
fi^ fué á bordo de un pontón con su hijo y de-f 



Mas paisanos. Que Donr Juan Ramón Aguirre 
J^uede comprobar que él ha tenido dinero, aun 
en mayor cantidad que el que ha perdido; pues 
hace doce años que trabaja en su oficio de cala- 
fate, que le proporciona lo necesario para su co- 
modidad, y que no pudo conocer á ninguno dé 
los que le robaron por la precipitación de su 
fuga." 

Hasta aquí las declaraciones de los interesa- 
dos reclamantes: veamos ahora las de los testi* 
gos imparciales y demás personas que han 
declarado en el proceso. El primero es Don 
Juan Ramón Aguirre el que á fojas 11 vuelta 
declara: **Qüe conoce a Don Asencio Gorosica 
hace algunos anos como á un hombre trabaja* 
dor y económico: que ha tenido un pequeño ca- 
pitalito; pero que no puede asegurar la cantidad 
quetendria, cuando por consecuencia del tu- 
multo del cinco de Febrero último, asegura qué 
le robaron; y que como carpintero que es juzga 
que hubiese tenido su herramienta correspon* 
diente." 

Los maestros carpinteros Don José Castillo y 
Don Juan del Carmen Ramirez, mandados por 
el juzgado como peritos para reconocer los da- 
ños causados en la casa de Gorosica a fojsts 12 y 
fojas 13 declaran: ''Que han reconocido dicha 
casa situada en la calle de Manco-Capac núme- 
ro 33 y han encontrado las dos hojas de la puer- 
ta de Ift calle y postigo rotas, dos baúles y dos 
cajas, una cómoda, tres silletas de madera, un 
catre dé fierro y algunas otras pequeñas lasti- 
maduras en las puertas int^eriofes de dicha ca- 
Ba^ éuyós daños han sido causados al parecer 
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eon piedras, y los avalúan en la cantidad de se- 
tenta y nueve pesos." 

Manuel Espichan declíira íi fojas 14: "Que vi- 
ve en la calle de Manco-Capac, pero que en la 
noche del cinco de Febrero no estuvo en su ca- 
sa, por haber salido á la mar pues es de oficia' 
pescador: que al siguiente dia cuando volvió^ 
vio rota una pequeña parte de una tabla de la 
puerta de la calle: de una casa d-e ese barrio en 
que se decia quevivia» algunos españoles; pe- 
po que la puerta estaba cerrada y el declarante 
no ha oido decir áAadie que la jen te atumultua- 
da hubiese penetrado en dicha casa. Que aunque 
g1 declarante conociar de vista á los habitantes 
de ella, y los veía ir á trabajar á bordo algunas 
veces; ignoraba que fuesen españoles, y no sabe 
8¡ estos habrán podido tener alguna cantidad de 
dinero guardado, porque siempre los vela de 
mala trasa." 

Don Julio Dínegro Lachampi como vecino de 
la misma calle declara á fojas 17: Que aunque 
vive en la calle de Manco-Capac no tiene cono- 
cimiento alguno de lo que se le pregunta; pero 
que por el mismo Aseneio Gorosica que con fre- 
cuencia llega á su establecimiento, sabe que en 
la noche del cinco d^ Febrero último, asaltaron 
y robaron una casa; la cual se halla en un lugar 
casi despoblado donde apenas hay unos cuantos 
ranchos de pescadores; que ignora todo lo que 
ocurrió porque él se encerró en su casa tempra- 
no esa noche; que oyó pasar una multitud de 
gente amotinada que tiraron algunas pedradas 
en su puerta; pero ignora quienes hayan sido, 
ni quien pueda dar razón de ello." 

Don Guillermo Briggs,natural de Inglaterra/t 



fojas 17 vuelta declara: ^-Qu^ en la tioclie del 
6 de Febrero como á las diez de la noche, una 
multitud de mas de cien personas á quien no 
pudo conocer, se acercó ni declarante pregun- 
tándole si era español, y como les dijese que no, 
se retiraron dirijiéndose á la ^asa de un espa- 
ñol que es carpintero y euyo noinbre ignora y 
tirando pedradas rompieron las puertas de la 
'Calle; pero que como el declarante se quedó en 
«u casa, ignora si llegaron á penetrar y si hicie- 
ron algunos daños. Que tampoco sabe quien 
pueda dar razón de esto,porque es un lugar des- 
poblado; y que tal vez Mr. Wolds,que está mas 
inmediato á la casa d-e dicho español, podrá sa- 
ber algo." 

Don Moyses Enrique Penny, natural de los 
Estados-Unidos, á fojas 18 declara: "que por 
tener un depósito de maderas en la calle de 
Manco-Capac vive y duerme allí; sin que halla 
llegado á su noticia que el dia cinco de Febre- 
ro último, hubieran hecho en ninguna de las 
pocas casas que existen en dicha calle daño al- 
guno: que es cierto que á distancia de una 
cuadra de la calle en que vive el declarante hay 
«na easucha en la que efectivamente vivian 
algunos españoles; pero ignora si á estos le 
hayan hecho daño alguno; y que tampoco sabe 
quien puede dar noticia de ello, porque en esa 
calle no hay persona que pueda haber presen- 
ciado," 

Tal es el extracto del expediente y la copia 
literal de las declaraciones que lo componen. 
En todas ellas no se encuentra un solo testi- 
monio que justifique los daños que se dicen re- 
cibidos. Todo lo que se acredita es que la muí- 
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titud tir<5 pedradas á la puerta de la casa y que 
aun llegó é, romper algunas tablas de ella. Pero 
ni los testigos mas inmediatos á dicha casa, ni 
ninguna otra persona, aíirma que los amoti- 
nados hubiesen penetrado al interior de ella. 
Mucho menos se comprueba qne hubiesen sa- 
queado lo que en ella habla y nadie ha visto 
sacar muebles, dinero, equipaje ni cosa alguna: 
y cuando se hace el destroz<» general de una 
casa en que habitaban cinco personas, todas las 
que tenían allí fsus baúles y dinero y cuanto 
poseían, no es fácil que pase desapercibido de 
todo el mundo un hecho tan ruidoso. Por otra 
parte, era preciso haber acreditado tres cosas: 
la. la preexistencia en poder de los reclamantes 
del dinero y especies que aseguran haber teni- 
do: 2a. probar que en el acto en que se dice ha- 
b^r sido la casa a8altada,se encontraban allí ese 
dinero y especies: y 3a. acreditar quienes har 
bian sido los autores del daño para castigarlos y 
obligarlos á Indemnizar. Pero de las declaracio- 
nes analizadas se advierte, que nada de esto se 
])a probado y que de consiguiente el Jue? nada 
podía resolver; sino únicamente dejarlas cosas 
en suspenso, hasta que por medio de nuevos 
datos pudiese descubrirse la verdad. 

Tal es en resumen el mérito de los expedien^ 
tes promovidos por los españoles residentes 
en el Callao, para solicitar del Gobierno pe- 
ruano indemnización por los daños y perjui- 
cios que dicen haber recibido el cinco de Febre- 
ro último á consecuencia de un motín popular. 
Todos estos expedientes han corrido pior cuer- 
fiOf sepwada, Aparte de ellos se siguió por 6r- 
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den suprema, el juicio criminal destinado á des- 
cubrir los autores del tumulto pax'a castigar- 
los y obligarlos á prestar con sus bienes, si 
fuere posible, la debida indemnización. Pero 
desgraciadamente, y no obstante haberse ac- 
tuado un voluminoso proceso, en el que se ob- 
servaron estrictamente las formalidades lega- 
les; no obstante haber sido aprehendidos y en- 
juiciados mas de setenta individuos, no obstan- 
te haber sido llamadas á declarar todas las 
personas que prudentemente se ha creído que 
pudiesen tener noticia de los hechos y conoci- 
miento de sus autores; no obstante haber esta- 
do el juicio abierto por el espacio de tres meses, 
y haber podido acreditar en él todos los espa- 
ñoles damnificados los perjuicios recibidos, y 
prestado al juez los datos necesarios para des- 
cubrir y castigar á sus autores; nada se pudó 
conseguir en tan largo trascurso de tiempo. 
Por cuyo motivo el juzgado, considerando ha- 
ber cumplido con su deber, agotados los trámi- 
tes de procedimiento, no siendo justo tener 
por. mas tiempo privados de su libertad, á una 
multitud de personas que aparecían inocentes, 
6 que al menos no resultaban criminales; per- 
dida toda esperanza de alcanzar la verdad que 
perseguía y de descubrir á los culpables que 
buscaba, determinó sobreseer en el procedi- 
miento, poniendo á los presos en libertad y re- 
servando el proceso sin cortarlo, para cuando 
mas tarde pudiesen presentarse nuevos datos 
que ilustrasen á la justicia nacional en el cono* 
cimiento de la verdad oscurecida por circuns- 
tancias independientes de su voluntad. Con es- 
te propósito y de acuerdo con el dictamen del 
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Ajente Fiscal, libró á fojas 258 el auto del te- 
nor siguiente: 

Callao, Afargo 26 de 1865. 

Autos y vistos: de conformidad con lo dicta- 
minado por el Agente Fiscal y estando á los 
fundamentos en que se apoya su dictamen; so- 
bresee el juzgado en el conocimiento de la pre- 
sente causa; reservándose para cuando se pre- 
senten mejores datos. En su consecuencia pon- 
gas» en libertad á todos los detenidos, previa . 
consulta al Superior Tribunal,á donde se remi- 
tirán los autos en la forma que corresponde, — 
Bospiffliosi — Ante mi — J". Froyhn de la Torre, 

Esta resolución fué confirmada por la Illma. 
Corte Superior de esta capital, absolviendo la 
consulta después de haber oído á su Fiscal, por 
auto expedido á fojas 265 eií estos términos: 



Lima, Abril 1." de 1865. 

Autos y vistos: con lo expuesto por el señor 
Fiscal; aprobaron el auto consultado de fojas 
258 vuelta, su fecha veinte y seis de Marzo úl- 
timo y los devolvieron. Señores, JMáriategui — 
Silva — Dávüa — Villarán, (Secretario). 

Este auto y el que por él se confirma, es re- 
ferente á la causa principal seguida de orden 
Suprema para descubrir á los autores del tu- 
multo del Callao y de los daños ocasionados en 
los establecimientos y domicilio de los españo- 



---143— 

les reclamantes. De manera que la resolución 
que contiene es aplicable á todos y cada uno 
de los expedientes particulares de indemniza- 
ción que tenemos ala vista. 

Antes de terminar esta exposición, no será 
fuera de propósito advertir, que además de los 
expedientes de indemnización de que lijemos 
hecho mérito hasta aquí, hay otro de la 
misma naturaleza iniciado por Don Leandro* 
Eustaquio Gonzales con idéntico fin: toas 
como este sea, según aparece, del tenor de 
su recurso, subdito de S. M. el Rey de Por- 
tugal, nos creemos incompetentes los Comisa- 
rios peruanos para intervenir y fallar en este 
asunto, desde que nuestra comisión y poderes 
aparecen limitados a decidir, como arbitradores 
y amigables componedores en las reclamaciones 
interpuestas por los subditos de S. M. C. 

Reasumiendo ahora el contenido de este escri- 
to creemos haber demostrado hasta la evidencia: 

1.** Que el conflicto ocurrido en el Callao el 
cinco de Febrero último, fué ocasionado esclu- 
sivamente por la imprudente provocación de 
los marineros españoles. 

2.** Que el Supremo Gobierno de la Repúbli- 
ca y las autoridades políticas y militares que lo 
representaban en el Callao, hicieron cuanto es* 
tuvo de su parte y emplearon todos los medios 
que estuvieron a su alcance para contenerlo y 
reprimirlo. 

3." Que según los principios generales del 
derecho internacional, los Gobiernos legítimos 
no están obligados á indemnizar a los subditos 
extranjeros, los daños que éstos sufran en sus 
intereses á consecuencia de los motines popu- 



lafes, cuando no los han provocado, y mtích^ 
menos cuando lejos de hacerlo,han puesto los me' 
dios que estaban á su alcance para contenerlos. 

4.*" Que ningún Gobierno por liberal que sea, 
se co nstítuye jamás responsable para con sus 
propios subditos, de los daños que estos reci- 
ban por casos fortuitos; y que no piidiendo los 
extranjeros en ningún caso, lener mejores de- 
rechos que los hijos del pais, tampoco puede ni 
debfe el Gobierno indemnizar á aquellos, desde 
que no lo hace con estos; porque seria hacer- 
los de mejor condición que á sus nacionales. 

5.** Que los mencionados principios de dere* 
cho internacional, no solo están sancionados y 
reconocidos en teoría desde la mas remota an- 
tigüedad; sino también sostenidos y ejercitados 
en la práctica por las naciones mas cultas y po- 
derosas de la Europa y de la América en los ca- 
sos que han ocurrido sobre el particular. 

6.** Que la misma España los ha reconocido 
y confesado en la cuestión que tuvo con la 
República de la Union Norte-Americana, sobre 
los sucesos ocurridos en la ciudad de Nueva 
Orleans á fines de 1851, 

7.** Que examinados loa expedientes de las 
reclamaciones de los españoles residentes en 
el Callao, no se encuentra en ellos la prueba 
legal que acredite á plenitud, que hayan recibi- 
do los perjuicios que reclaman; y mucho menos 
se descubre quienes hayan sido los autores de 
los daños que en realidad se hubiesen ocasionado. 

S."" Finalmente que siendo esto así, no se 
pueden ejercitar los fines de la justicia nacio- 
nal: ya por no estar probados los delitos, ya por 
no estar descubiertos sus autores- 
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Por todo lo cual opinan los infrascritos qué 
»o bay lugar á la indemnización solicitada. 

Y en su virtud esperan de la buena fé y rec- 
titud de intenciones de los señores Comisarios 
Españoles, que inspirándose en los sentimien- 
tos de justicia que envuelve esta exposición y 
penetrándose de la fuerza de la verdad que en- 
traña; se servirán adherirse á su opinión de- 
clarando, que ni los subditos d^ S. M. C. residen- 
tes en el Callao, tienen derecho para solicitar 
indemnización por los daños recibidos el cinco 
de Febrero último, ni el Gobierno de la Ilepú-* 
blica peruana tiene obligación de otorgársela. 

Lima, Octubre 80 de 1865. 

Jllariano Dovabo. 
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EL NACIONAL 

A^O IIL— y.o 652 

LIMA, 28 DE NOVIEMBRE DE 1867. 

Indemnizaciohest 

I. . ,- 

Ninguna cuestión ha dac^o origen en 
América á mayor nümiéro dé conflictos 
y de abusos que esta. 

-Ni lá opinión unánime de los publicis- 
tas mem respetables, ni las declaraciones 
de los gobiernos, ni las prácticas itíaB uni- 
versales, han podido %acér parte para 
que en nuestras débiles repúblicas ceejji- 
sen los abusos de fuerza que cometen los 
estado^ ]^derpso^. 

Hay sobrada razón para que los publi- 
cistas y tos hombres de estado amerjca^ 
nos, se preocupen seriamente con el pro- 
pósito ,d© extirpar por completo esos 
abusosque la razón condena, que el dere- 
cho práctico de los pueblos civilizados 
rechaza y que solo la injusticia y lá fuer- 
za tiendea todavía á hacerlos prevalecer 
en los pueblos débiles. 

En ninguna nación tiel mundo la posi- 
ción de loa ^estranjero? eiJL cuatrto á la 
seguridad de si^§, derechos ¡puede ser su- 
perior ¿la delod nacionales, ^a con res- 
pecto á los daños que pueden sufrir ;Qñ 
virtud ;do delitos comunes 6 de calamida- 
des públicas. * • 

. . Un pueblo que hace ostensivas las ga- 
rantías que acuerda á sus nadonalesá 
todos lod estranjeros qu^ vienen á residir 
en su seno con coñocimieutd 'do la 'situa- 
ción ep que se encuentra, cumple dé una ' 
manera perfecta con los preceptos de la« 
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<5if üteacían y nadie puede tener el dere^ 
cho de exijirie nada mas. 

Si los estranjeros creyesen que stís^er- 
flonas y sus intereses necesitan de privi- 
lejioá^ especiales que constituyan una 
especie de fuero personal, el estado pa- 
ra defenderse contra esos prtvilejios 
tendría [necesidad de establecer condi- 
ciones previas para admitirlos, porque si 
ellos creen que están en su derecho para 
ser protejidos contra riesgos, que es im- 
posible evitar, la prudencia^ aconseja á 
los gobiernos 'americanos no colocarse 
,en una posición de la que á ca.da paso 
9urjen los mas graves conflictos. 

O los estranjeros deben quedar perfec- 
tamente asimilados á los nacionales ó no: 
en el primer caso las cuestiones de in- 
demnización por lesión de derectios de- 
;ben sujetarse á la» leyes generaleja del 
^estado y en el segundo es necesario de- 
terminar las condiciones con que ellps 
deben ser admitidos. 

W eiisanche de kt civilización hu- 
mana h% hecho que todps los pueblos 
acuerden á los estranjeros los mismos 
derechos que á los^nacionales, sin escep- 
cion y si aun existen esas, escem^io- 
nes en algunas repúblicas, es maumes- 
ta la tendencia que se nota para hacerlas 
desaparecer por completo. Si ante la ley 
los estranjeros se encuentran en un pié 
de perfecta igualdad con los nacionales, 
los riesgos que estos paiJieran correrá 
consecuencia de calamidades públicas, 
que tienen el carácter de una fuerza ma- 
yor, deben naturalmente ser Cambien co- 
muñes. . / \_\' \ . 

Los estranjeros que vienen Ü las i^pú- 
blicas americanas á establecer sus espe^- 
culaciones, á efercer sus Industrias y sus 



profeaioaes, tienen perfecto cooocimíeDto 
del eatadode conátaute ajitacion en que 
ellíis-seeDcuentrua, y i»o pueden Buatruer- 
se á eííos funestos malea exíjiendo á los 
gobiernos ana protección que no pueden 
acordar á loa nacíouijites y que pertenece 
á la cutegoria de i o imposible. 

"Quien Jugrtída en el beno de una socie- 
dad conmovida, diiio uu eacritot^ ameri- 
cano, sabe bien que va espuesto áloe 
azures de las revoluciones, así como un 
tnrieta que se encamina alas bocas del 
Vesubio lo baoe con ciencia cierta de loa 
peligros que le esperan.'^ En una cues- 
tión de indemnización protnoviiia por los 
subditos españoles Gómez y Manteca, un 
estíidieta americano, pedia que se le seña- 
lase na caso en que el gobierno español 
hubiese dado iuderanizaciones á loses-, 
tranjeros por daños y perjuicioa que bu- i 
bíeaen sufrido á consecucticia de las re- 
voluciones y de los asaltos frecuentes 
contra la propiedad en las vías publicas. 

Cierto es que debemos deplorar lai 
frecuencia con que nuestros pueblos Be 
encuentran ajitados por las revolucionen 
pero ¿qué pueblo en el mundo no ha pa- 
sado por ese triste noviciado? 

Mucho podriatuo? decir en cuanto A la 
condición ventajosa queentro jiosotros 
tienen los estranjeros y en cuanto á las 
seguridades de que gozan sus personas 
y sus propiedades en medio de las mas 
tempestuosas luchas civiles, pero por hoy 
solo nos proponemos fijar bien la cues- 
tión sobre Jas indemnizacíones,qüe tantos 
conflictos nos ha ocasionado ya, y citar 
las opiniones de los publicistas y do los 
hombres de estado mas prominentes de 
Europa y de América, 

El principio do derecho positivo inter^ 
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nacional qu6 acuerda á los estranj6ros 
las garantías de que gozan los naciona- 
les, poniéndolos ante los riesgos sociales 
en un perfecto pié de igualdad, es soste* 
nido por toáoslos tratadistas. Yattel, 
Martens, Klübler, Hetfer, principalmen- 
te defienden la doctrina de que los actos 
i}e defrandaeton yHte bárbaífe ♦qccttta- 
dos por las facciones que se han sustrai- 
do á la autoridad de los gobiernos no 
deben ser imputados á éstos j mucho me- 
nos á la nación. 

SI de lá región de los principios pasa- 
mos al terreno práctico del derecho con 
suetudinario, allí encontraremos la cues^ 
tion perfectam^te dilucidada por la 
prensa y por los diplomáticos con oca- 
sión de ticontecimientos verdaderamente 
graves. 

En mavo de 1849, la cindiid dé Lior- 
na, que estaba insurreccionada eóntra la 
autoridad del gran duque, fuétomada 
i viva fuerza por las tropas austríacas. 
Durante el asalto y después de él, mpchos 
almacenes y nradias casas de subditos 
ingleses sufrieron gmvisimos daños. Lor^ 
Palmerston, ministro á la sazón en Ingla- 
terra, entabló reclamaciones deindemni- 
zacion que no fueron atendidas por la 
resistencia enérgica que hicieron los go- 
biernos de Austria y de Rusia. 

"Nuestros soldados, decía cpñ^t^ mo- 
tivo el príncipe de Schwartzemberg, se 
vieron obligados á penetrar á viva fuer- 
za eh los almacenes y las casas para exa- 
minar ^i no se hallaban allí hombres ar- 
mador y municiones' ocnltiis. Si en tal 
ocasión y á pesar de los esfuerzos de 
nuestros oficiales para impedir el desor- 
den, lo hubo^ y si algunos objetos perte- 
necientes á iogleses fueron menoscabados 
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I ó destraidos por nuestros soldados, irri- 
tados por el combate y por una resisten- 
cia ciega y. tenaz, — ¿hay motivo de asom- 
bro? ¿No so debe contar esa desgracia en 
el numero de las fatalesé inevitables con- 
secuencias de la guerra? . . ¿ . 
^''Par muy dispu&stoa qve se hallen los. 

rUoB dvuízadoa de Europa á ensanchc^r 
límites dd derecho, de hospUalida/^; 
jamás lo harán hasta dpimto deaoordokr 
á los extraiyéros un trato mas favoral4e 
que dgue aseguran á los núcwfmks Hxs 
leyes ád pais. Poner en duda este prin 
cipio de derecho publico, que estamos 
resueltos á mantener firme é innutable, 
y reclamar para losingleses establecidos 
en país extranjero una posición excep- 
cional, seri^ íorzar, por decirlo así, á los 
demás Estados á poncHrse en guardia con- 
tra las cons^uenciaS'de ^na pretensión 
tan contraria á au independencia, porgue 
entonces ellos impondrían, arm porfuerzn^ 
otras Qimdiciones d loa 8ubdi¿os ingleses 
qtie consiatieaen en recibir. Desde qao un 
sdberano, usándole sn derecho, se vé 
obligado á recurrir á las armas para de- 
belar una insurrección, y que, en la guer- 
ra civil que resulte, la propiedad de los 

' extranjeros establecidos en el país es me- 
noscabada, — á mi modo de ver, es una 
desgracia pública que los éxtran)erosí 
deben sufrir lo mismo que los naciona- 
les y que no les dá derecho á una indem- 
nización excepcional, asi como no ten- 
drían ese derecho si acaeciese cualquier 
otra cálisUriidad proveniente de la volun- 
tad de los hombres." 

El conde Nesselrode, en este mismo 
asunto, apocando las opiniones del gabi- 
nete de viená, decía á 'Lord Palmers- 
ton, qué, ''según las reglas del de^cho 

I público, tales como laa entie^i^l la poli- 
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tícá msá, no se pnéSd admi^^^iS^iñi Bb- 
berany> forzado como lo ha siikrel gran 
duqne de Toscana, por la obstinación de 
sus subditos revelií^s, á recuperar una 
ciudad ocupada por los insurrectos, esté 
obligado á indemnizar á los subditos es- 
tranjeros que hayan sufrido daños á con- 
secuencia del asalto emprendido contra 
esa ciúdadl.*^..,'' ' 

^^ Ctumdo.uno.se instala munpaís que 
ru> es dsuyo.propio^ acepta la posibüiaad 
d^todo^los'féiígros á qm puede estar es- 
puesto ése país. Liorna se iñsarrecdonó; 
fué preciso emplearlas armas para redu- 
cirla; algnbos propiejbarios ingleses han 
podido participar de los danos esperi- 
mentados por los propietarios del país. 
¿Por qué tendrán ellos solos el derecho 
de ser ináemiítzados de sus pérdidas, 
coando el gobierno de Toscana no in- 
demniza-á sus propios subditos?" 

"El gabinete de Londres debe recom- 
cer que. se trata de una, de los mas graves 
amtiomspara la independencia de todos 
hs\Estodos del Continente. En efecto, si 
lo que la Inglaterra pretende establecer 
en este momento con respecto á la Tos- 
cana, llegase á admitirse como preceden- 
te, resultaría para los subditos británi- 
cos en el exterior,'una posición escepcio- 
nal muy superior á las ventajas de que 
gozan ios habitantes de los demás paises, 
j xktkZ. situacitm intoleraUe para los 'go- 
biernos que los reciben/' 

"En vez de ser como hasta hoy un be- 
neficio para los paises donde se estable- 
cen, y á los cuales traen, con sus riquezas 
y sus medios industriales, los hábitos de 
moralidad y orden que distinguen tan 
honorablemente al pueblo inglés, — ^su 
presencia llegaria á ser un inconvenien- 
te perpetuo, y, en ciertos casos, un ver- 
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dadero azote. Su presencia seria para 
los fautores de insurreccibues un estimu- 
lo á la revuelta; porque si tras las barri- 
cadas debiera contiQuaineote alzarse la 
eventualidad amenazante de futuras re- 
clamaciones en favor de los subditos in~ . 
gloses que hubiesen recibido menoscabo 
en sus bienes por la represión, todo sobe- 
remo á quien su posición y su respectiva 
debilidad espusiera á las medidas coerci- 
tivas de una Jlof^a inglesa, se hallaria im- 
potente en presencia de la insurrección] no 
se atrevería á tomar medidas coerciti- 
vas, j si las tomaba, tendria que exami- 
nar los pormenores de la operación, 
apreciar la necesidad ó la inutilidad de 
tal ó cual medio estratégico que espon- 
dria á sufrir pérdidas á los ingleses; 
tendria en fin que reconocer como juez 
al gobierno inglés entre el soberano y 
sus subditos en materia de guerra civil 
y de gobierno interior. Si reclamacio- 
nes semejantes á las que se han hecho 
pudieran apoyarse con la fuerza, se ve- 
rla en la necesidad de examinar y preci- 
sar de una manera formal las condicio- 
nes con que en adelante consentiría en 
acordar en sus Estados á los subditos 
británicos el derecho de residencia y de 
proDiedad." 

Nada parece que se podría agregar 
á la fuerza de verdad que contienen es-- 
tos dos notables despachos. Si de un mo« 
do tan vigorozo está sostenido el princi- 
pio de no indemnización, aun en el caso 
de que los daños hubiesen sido causados 
por las fuerzas regulares que obedecen á 
los gobiernos, con cuanta mayor razón 
no debe de ser negado ese preieodido de« 
recho, cuando son facoioned revoluciona- 
rias, que están sustraída^ *al dominio d^ 
toda autoridad las que irrogan los per- 



juicios, que por otra parte son calamlda» 
des'coosiguientcs^á toda guerra civil. 

¿Un gobierno, cómo puede responder 
de los males que caucan los que descono- 
cen su autoridad, cuando la razón uni- 
versal lo declara inculpable aun de los 
males ejecutados por sus subordinados'* 
Pero tódavia en América no es solo e 
ejercicio de este pretendido derecho e 
que tenemos que extirpar, sino la espe- 
culación, el fraude y el abuso, que con él 
se han cobijado. 

Si no es posible hacer 'entrar on los 
(Principios del derecho público america- 
no, las íeglas que hoy están vigente? en 
todo^ los pueblos civilizados, si aun se 
insista en tratarnos como á pueblos que 
están fuera de la comunidad de las nai- 
ciones,^ urjente se hace bascar en otraiB 
preqauipiotíeB nuestros fueros y la cesa- 
ción dé los peligros^que nos traen las ro- 
clamadones» 

Al continuar ocupándonos de uti 
asunto de tanta importancia daremos 
la preferencia á los^heehos prá^cos, á 
la opinión de los hombres de estado y de 
la prensa europea. , 

Consideraremos esta cuestión 1)a}o 0I 
punto d6 vista de los males causados poir 
¡as facciones, que,com(> dice E8qriche,,son 
[Sucesos de fuerza mayor que eximen de 
toda rcsponíÍLbilitiadr 

II. ■ ■ 

^ Todo pueblo independiente y que as- 
pire á ocupar un puerto en el rol de la», 
uácione8.oiivlHzadás, está obligado á es- 
tablecer leyes claras que^ámparen los-do^^ 
riachos y las propiedades" tanto de likbío- 
nales como de Ce»irahjeros,, La au^ridad, 
contrae por la. natural^, .misará. (ícíu,' 
misión qfie desempeña, ellteber. de garanri 
trr tei-cumpliüii.eíito deesas leyes y el dé* 
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jjrotejei" á los iiidÍ7Íd(ios: pero cata ga-" 
mutíd y esta protección ¿olo pucdca pro- 
ducirBií en el terreao (le lo posible, por-. 
<|ue üadie puede responder de eveutuali-^ 
dadea que pudieríiu vt^riticarae sin que' 
jiayn poder que las evite. ; 

La tíej^ufidatl de los derechos de todoa 
loR individuóte que fon ñau un:^ aBOciocioii, 
depeiidy del ^-espeta que prtstiíu á las let^ 
yidñ lod íüijciouanos eucurgadOa de íuiu; 
plirlatSjpéró si soiroviíínea áconleciniíen-; 
tos que biea podj'ian llamarse de fuerza 
mayor, ¿eoit qué razón se baria respo asa- 
ble de Ujs males que ellos caueeuá un go^ 
bieriió ó á tina naoíoTí? 

Los piiQdpios abdolutos de justicia 
aplúiadoi^ a las relaeioues de un hombre 
tiou otro li vimbre, constituyen el de reo lio 
coman f y esoí) mísmoíí prtneipíos aplica- 
dos áláfjjrelacioutí^ dé lin hombre con ta 
^ciodad y» de una;, sociedad con otra, 
constituyeu el derecho público y el derer 
ctto intier nacional. Todo lo que ealo del 
dominio de lin hombre ó de nn pueblo, 
no puede eavolyer jamás respoísabífidafl 
alguna, 

£ i hombre que fiQ iíomprotnetiese ea' 
mú relaciones á responder de los casos 
Ibrtuitos, seria verdaderamente uu inscn- 
BoJiity y en. ía misma líoea se encontraría 
una nación que coatrajese semejante em- 
peíio, , ' 

Xjas Bedfciojies populares son propia* 
mente calamidades públicas qae 'no está 
^a.,^, dominio de uu gobii^rno el evi- 
tarw^^.; I . ■ 

Muy conforme ee encuentra la opinión 
de los publicíiítúg sobre Oflte parlicular. 
CitarcMíos con preferencia loa capos prác- 
ticoa. ^ 

Ha la mañana del 24 de agosto de 1 851 
el' vapor *'t)i-escent City"' llegó de la Uo:- 
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'finná á "ífúeTa ^Oíféans trayétidd la uoti^ 
cia de que citiüuenta pérsoüaa captura^ 
daa oeruü de lae coatag do Cuba fueron 
ejecutadas; se umotiüó el pueblo con la 
no tima, ík tacó el cpusuludo eüpüñol^ des- 
trozó el escudo j puHo á sauo Ja cíiea 
coDauIar, Ja oficina dot periódico etípañol 
la ■■Ümou-* y varias .otras casáis do partí- 
cularef^, eüpreáeacia de la luorza ípíibli- 
caque en los primero» Tno[nentoa fuó, 
iin^iotente para conlencr á loñ amotiuá- 
doB- Él aiinistt-ó español entabló inmc- 
diataioonte la reclüiuücion de iudemniía- 
cioneg» y Daniet Webster con testaba Jo' 
siguiente: ^'Kii todoí^ los países se ainoti- 
na la plebe, ,eu todas partes estallan 
á vccea viülentiiíts populares, ultrájaneo 
las leye?, hóllansa lo& derechos de Í05 
ciudadanos y á veces también Jos d& 
los empleados públicos y ajentes de lo»; 
gobiefnos extranjeros, que tienen un de- 1 
recbo especial á la protección- En se- 
aiejaiit^as cayos Ja í"¿ pública y el honor 
nacional piden que no solo se eotidenen 
esos ultrajes, sino también que ana auto- 
res sean castigados, siempre que sea po- 
sible llevarlos anit lajusíicia, y que ade- 
más se dé plena satisfacción, siempre que 
el gobierno esté obligado ítello^ ecí*uu 
loa principios' generales de deredho, la 
fé pública y las obligaciones ^q los tra^ 
tados," 

*^Bien que las pérdidas de los españo- 
lea son muy seritíibles, con todo, ea sa^ 
bido que niuchos ciudadanos america- 
uoa han padecido iguales pérdidas por 
esa misma cauna. Y estos Ím.^hnduos paV' 
ticuíare^, siMüos íU S.M. 0\ vimaido 
voluntar ianienée á residir en ios Estados 
Unidos, no tienen cie^^tainente 'motivo de 
queja si se'les proteje por la ley y por los 
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mi^mof? iAbunales que á los ííjOlíívos dd 
paü.^^ Este asunto terruiLÚ por Ja acepta- 
cioü deJ gobitíruo c^pañüJ, de los! princi- 
pios que M. Webdter había fijado en la 
discusión Evobre la no iudemnízaiiion de 
los perjuicios sufridos por cstraujeros 
á consecuencia de los tumultos pÉibiicoa.. 
En la diacüíiJOn sostünida por la Espa- 
ña en el caso de los canai-ios pci'Síegui- 
dos por los revoluciona i' ios, postuvo el 
señor Las- Casas, ministro venezolano, el 
principio do que loa espuñoles^ así como 
loa demás extranjeros pejjudicüdos por 
ias conmociones" politicas, riebíau apelar 
a los tríLmnates en solicltnU del desagra- 
vio j uo pedirlo por la via diplomiltica. 
''No puedo serán principio de derecha 
de jentes, decia^ hacer i un í^obierno h&-' 
redero forisoíio ante el mundo civilizado, 
de todas las obligaciones que contrajo 
su adversario y d<& todos los danos crue 
infinó." . ^ 

Muchos otros caaos podríamos recor- 
dar para probar que hoy es ya uti prin- 
cipio firme do derecho oonsuetuJinario 
el de no indemnizar á loe estraujeroa si- 
no ea los oaeos y conforme á las leyes por 
las que deben ser indemnizados loí na^ 
cionalee. No solo es este un priocípio jus- 
to, sino inseparable de las bawes consti- 
tutivas de uu catado. El huésped por útil 
que sea no debe pedir garantiae contra 
calamidades que pesan eobre los ciuda- 
danos del pui3 donde rosidc. 

Sancionada cata doctrina porlosgo- 
biernocí de la Rütña, del Austiia, de los 
Estados- Unidos y do algunas repüblícaa 
americanas, lo ha tiido también por la 
Fraucia en el caso de I). Pacífico, en 
que los Diplomáticos MM. l>rouyn de 
Lhuys y Groa la &ostnvieroni íbrillante^ 
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mente, y en el caso de MIL Masset por 
M, Rouíier. 

En la primera reclamación qué qneria 
llmr Á cabo la Inglaterra viribmeé 
arrniSj decía lo sigoiente el barón de 
■ürós, apoyando ai gobierno belénico: 
''iíl gobiei'íjo no puedu acordar á un ex- 
tranjero nirigim privilegio qtie no j^erttír 
nezca d sus propios süMitos. Si aai ^iio 
fue?e, cualt^uicr extraujero que tuviera 
interés eri_ hacerse pagar indemnizado- 
nes, podjía fáciliriente hacer que í^e pi- 
ilase rtu catía, y, í?in rectirrir á la jiistieiaT 
dirijirtie direetaiucLiie h, Íob de üü íiaüii>n. 
Eti imposible ^ que el fíobiernu del vk^y 
iudemíiice á lau jíerf<í>niw* que han Bufn- 
do k cauíia d;j ur; cruneti cometido couira 
ellas. Griegos *'j extraiijeros dehen diri- 
jirae á los tribuna lew, y solauieute eo 
el caBo de que el gobierno no haga ejecu- 
tor ia sentencia pronunciada en su fa- 
VOr, loa extranjeros pueden invocarla 
[íroteccíoD de a as representantes. Obrar 
de otro modo ücría hollar las leyes del 
país." 

^-AL Rouher en el caso de Mlle. Masaet, 
decia desde Ja tribuna del parlamento 
francés lo siguiente: **Hay en este peque* 
ño aeunto ana grave cue.-^titm de derecho 
iuternaiíioriaK Hay una re¡L^la fundarnen- 
tai en todos lo8 paiíie:?^ y en qutitil ex- 
tranjero no puede tejier m^w dertdiOJique 
el regnícola. Aai, si en Francia un ciuda- 
dano fuese víctima de abusos, de fraude, 
de parte de un agente del gouicrno, 
¿estarla por eso empeñada la responsabi- 
lidad de éate?^' 

El gobierno inglés ea elque mas re- 
miróse ha mostrudo para proclamar y 
practicar el gran principio de que imdie 
esn responsable por faltas que no ha co- 
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dáétldo y.qutí no ha eatatio en el únmi- 
Qio de Sil val Ilutad el <niiarlü9^ tráióstí 
áe hombrea, gobiernos ó puebioe- 

Pero tal tía U fuerza de la verdad que 
loa buenos principios envueiveo, qaií la» 
Opiniones dejos estadistas y de la pren-' 
sa ingina se han encontrado en abierta 
joontrüdiccion, íoaa do uuü vez, conloa 
I actos de BU j^obierno, 
* Lord Stanley decift con ocasión de la 
cuestión de íxrecía: ^'No creo gtte un go- 
bi&*no e^té cMigado^ en todo d rigor de la 
palabra^ dirbdemnimr á los fxtiunjeros 
que hvtn sufrido por fiterzn vuiyor^ Todo 
tú qm debe ftaper ww gobierno en semejante 
caso, eíf profejer, en tanto que fr sea ncwA 
blct d ^itó >u*p*í>/i£ife5 y á los extranjeros 
qite residan en su swlo contra las pérdir 
dásj^ las videnciasJ* 

En el cafeo de Taylor declaró Lord 
PaliJieraton, cynt'ormtí con la'ophiion do 
loa abogados de la corona^ que el golDiór- 
no italiano no era re^pousable desemejan- 
tes tropelías, y nótela que esas tropejias 
las cometí ero u las í'ueriats de Garibaldi. 

Agrei^a remos ía opinión do dos perió- 
diQüs inglííses muy uotables, 
, £1 Lotídon Ntíw con ocasión do lüs 
(Sibationes de Méjico ee expresó en estoá 
términos; "Donde la vida no es segura 
j Ja propiedad ae ve eapuesta á los asal- 
tos d« Jojs que se entregan al robo y sa- 
queo á despecho de loa esfuerzos del p:o- 
bierno para protejerlos^ es muy difícil 
atKíptar que loa negociantes extranjeros 
tienen derecho á ser amparados de sus 
gobiernos para evitar las consecuencias 
de su sed úe ganancia ó para indemni- 
i^r de las pérdidas que ffu mismo arro- 
ja puede provocar*" 

j £liiíormng-I^osf: "Cuandonn gobier- 
no cuya autoridad está mal asegurada 



eríerííiíeHior, semtíestrA dispuesto 'á ha- 
jCQ^ iftUajDíQ egtá en su poder para prote- 
jer JÁ, vídív.y Jps bieaes do Io|8 BÍibditos 
ifig^éaes, habria<denuWtraÍparté. dema- 
siado rigor en exigir qr hiea de esos una 
'segúridéid bufe'éfn' i-éftlM«dí ^ria ^- bim ^di-í 

.íici} obt^íi^.^; ,. :'■ : \ ■; ; ' ;• ^'^ ;--' ^"; '^ ■■ ■ 

'■: Lai&.qalaflai^aíes públicas' Uí Í4^ %is- 
iiuá manera que pesan . sobre loé hom- 
brea, pesan tamíbien sobce. los pueblos, 
y estos tió • pueden ni deben agriar 
í Jps,, de^astjeá ^^ue ; ellaf ' '^t-odücen, 
iOtirw \(\m. ja^. ÍUagau,ái;n mas ferribl^s^ 
Si la frecuencia de \m i:evalucionQa 
4iá';tHdd utí mát har^o-dej^orable en Amé^' 
'l^c^y Ik^ ^faciónos, bajo el^ ücHábre dq 
indemnización dé pérjuicip^, le" ocár 
-£k)aaÁ.í)OQfli/e^ doloro^f^ y :}^ despojan 
d^.sus rebursos^ :£1 í'erü. en/ @oÍo ciuQo 
j&Boihá pajado por indemiáizaciones 4 
los 6¿bditos de una sola nacíóbí T<ná 'sUf 
; ma cpn;qu,cípód,i^ hábet;, püéáfto escuelad 
«en Ift^pu^tád^eí ültimp ^Weíano, ^ ^ 
•'• Ni ia-juBtieia universal, ni ía ley eserif 
tá de las naciones, ñi las costumbres, ni 
lí^ ptóihibtf de lo^ publicistas y de los 
iipial^r^s de eptádp, aut,^i;i2au que se ,conr 
sientai pol*ima8 tiempo la .púerpetuacion 
d^fteitfejatite abuso. . : i í . u^ c . » : 

Si ulgunas i^ecés'la in^ánltfbsaoion es 
ju^ta, debe qhédár sujeta' á'iás léyfes del 
paisj siiesto no es posible conseguir ^jppf 
queioBfuertes cbmeterán sienipr^ epceeí-V 
sos de fuérzales neéesario consignar, es0. 
][)rincipió Internacional' ^n la tey funda- 
. mental del Estíj^Q^ jp^ra. que sirva de re- 

La^'ps^etiéa8.qiietisan.entreBl las na- 
díotíes tu^^^}' Isis degconoeen tmamoQ^n- 
tra,n é¿ relífción cófn ti6itoti*os: loé princi- 
pios del dereclio geji^r^l ló8 violan, y 
,4xmtradiiHin . iy qu€^brMtt%V' vSus [ i)irqpia3 



doctrioaB. Noce^ariose hace que una po* 
eicion tan falsa v tan pelijírüsa, cose de 
una vtíz para las repíiblicas áraericana?, 
y liadie creerá que ellas aspiran á otra 
cosa que Á go^ar de \oñ faero^ que la ra- 
zón humgaa ha concodida á todo puebla 
ilustrado. 

De propósito hemos reducido cate ar- 
ticulo á la mencióD de doctrinas j de 
prácticos universales y á la menüíon de 
las opÍDÍoneB de los hooibres piiblicos que 
eon mas frecuencia han prescindido de 
tuda coa^ideraoiou al referirse alas repü- 
biicaa amencanad. 



I^ICT^MIK D8L SlE^OIt FISCAL pS Lk £XOltilKT^ 
6IUA COETB StrPBEMA^ EN LA PinClON P£ U>B 
fiüfiOBltfl D£LOAl>Off, BBDÜCTDA Á QUIS IL GO- 
BIEitlfO LES MANDi: JNDEMNJZAn POR EL TESO- 
EO LOS DAfj09 QUE HAN 60Í^R1DO tfí SCS ¿tA* 
CIENDAS PK LAMBAYEQTíE. 

Exorno, íbÜot: 
La uaa de Pelg^do^ herm&aoa ú hijos se presen" 
U üt y^ K., solicitando que el gobierno les indem* 
oíoe les daílofl y pcijuioioj^ que han auMdo en sus 
iiscie&das do Lambayoqiue. Eaoandsdosos y crimi- 
nales aon sin dud^ los hechos que refíeTcu y que 
con justicial han aido reprobados por la optHÍon pú^ 
blioa al ver amenazadas la propiedad, la vida y la 
fleguridaJ de todos los iuduatriosos y propietarios^ 
si esos acU)a paswen desapercibidos y si su^ ejecu- 
tor eu 00 fueren aprehe adidos, juEgadoJ^ y oondenv 
doifl «egun las leyes. Pero ni la haoíou e.'^tá obligada 
fi repaurtr Ice d^ios menoíonado^ ni ü íúdemaizar* 
Jos con sos teaúies4 La ley obliga ü subsauarlos á 
Jos causantes derdalío^ y si mn uiuebos i^olidariJi- 
mente d todos^ 3Ía perjuicio da la acciou criminal. 
Bu otras demandas parecidas á la presenta, ei Fís- 
pi ba Bcat^DÍdo que I09 dsflOEi ocaeioaado^ y qno 
I han provenido de di^iíniSfioBoa interioro»^ en guerra t 
[aivil¿son_uaa calamidad piibUcaj que pes^ sobre to- [ 



dwt y de que no ca respoüsable el gobieino (luo no 
pudo iiiipedit3o9, qae no Uaj tlngunft toy qtí^ lo- 
mandOj y que lo oontraiio es un principio d<) doro- 
cho público adoptado en el Perü, 

Para comprobar ceto, bfuítaríl citar el fundado y 
lumiDOBO díot^tneD expedido por el (jounejo de Es* 
tadO; aceptado por el gobierno, como regla general^ 
ien 11 de setiembre de IHSI^ sin que seA neoeí^no 
reeordaí otra» revolucione» posteriores dinUdaa en 
igual sentido* 

Si estos finUoedontes oonatituyea el dcveclu) po- 
eitíro del Perú, lo forman también on todas partea, 
y tienen en apoyoenlarazonyjofitím. Eadíoiem* 
bre de 16S8 el populaelio de Úadres atac¿ varice 
casas particulares y de erobajadoreSj de&trozá é íV 
¿endita cuanto Í\eg6 ¿i sus manoa, loa archivos y ca* 
pilla del representante eapaíid ta vieron igual suer- 
te. Hflbiíüdopte quqjado Ronquillo i bu gobierno 
para obtener indemnización por f^us pérdidas, el 
GSoúsi^jo contestó rcclmíando la petíolou cu 22 de 
tínero dü 16^9, fundindoso en que^ It^hhndo »ido 
«fa A¿Ag ^^qt Jurar dé pucJ^Io^ ^ín rcuñctUimi^to 

defgobisrnoi/ ánUé contrít au voluntad 

^■ece^ae no ha^ Juicio humano que pueda acon»e- 
Jur separe á aemcjañte remedio^ Macaultt/ líiitoHa 
de ]n(flatei*ra^ mp^ X\ Loa eaoritoreB de derecho 
publico é internacional Boaticnen los mismos prin* 
einioí", y entre otros Groiio de Jure B. ac Paoit, 
ÍJb. Z% c. 20, § 8^ y r<itd Lih. 39, mp^ 15, |.^2 
dle BU tratado de Derecho de gcntos* 
' La petición viene destituida de toda doeumcnba- 
cloUj y aunque 1^ íuvíeso y efetuvleíjen juetiÉLcüdos 
toa htchoB referidos, el principio quedaría &ienn¡ro 
.vtgehtCj porque la cuestión ea puramente jurídica 
y do principio, reducida A saber sí el gobierno dobc 
^r respouBable de actoa que no ordenó^ en que no 
lifterviuo, y que no pudo preveer, Pura hacer re- 
üftfir aobre ella respp&E^abüidad, se fundan en q^e 
Ids heohoa do que so quejan han sido obra dj aua 
funcionarios subaltcrnoa, encargados de hnecr r ca- 
potar laa garantías individuales, y que estando úbli- 
gado ¿ indemfliíar i Íop extrangeros, ca evidente 
qtie asume la responsabilidad do Bua agéntcA /fí/íí^ 
moA, Lo.^ hechos en que brpchuia.cionae funda no 
BflhaU^ comprobados loi^almente^x^.i^^^i?*^. 
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oit£idag soü ooQtrariaa al propósito de lo» peticjoDA- 
nos, pmes Dj el gobíoroo d¡ aua autondadee hgUt' 
ma^^ como tales, y bajo bu cai\1eter oficial lian eje- 
cutado esos actos reprobatlos. Pediric indumuizaobn 
válc tanto como pe3¡r<j(ue íoa coa Jecado híii jiiioioj 
ai A prueba^ ein eentcDciaj ni ley od qniS apoyaría ¿ 
que trague daíSos quo no lia inferido, ¥M^ es Jüí'iJr- 
mnla roas «^üiioLsa en que puedo re presen Urao la b<?- 
iioitud dé loR peilore^ Pel¿adoa. 
; El 'gobierno r^spcndo, ea oiert^, de los actos de 
sus funcionar i o?; flubalfernofi^ pero cuaodo los cjer* 
oen obedcoicpdo á sa^í ^írdcnea y oficial meuíe^ pero 
no cuando proceden privada 6 per gon almo d¿ im- 
pulaadoa por sus jjaaioñfía, C bí3 latízan á cometer ao^ 
toá ilícitos 6 criminales enomorádos entro los d^i- 
tod comune.5. En uno y otro caso son' enjuíoiablw; ' 
en el primero por acción fiscal 6 de oficio; en el se* 

fundo por querella de parte. U calidad de empica- ■ 
t> público con ejercicio de autoridadj será círcunR- ' 
tancia agravante^ aín que eata dircrencia pvoduxca 
la impunidad del empicado delincuente 6 su inmn- 
nidad. La responsabilidad de los que cg creen oargas 
públicos es inseparable de «Iloa y pe haee efeetíva 
ooíiforiüe & laa leyes. 

Bi para vestir 6 mantener la fuerga pública se 
apoderan bus jefea de algunas tolafli íí artíouloFs de 
subj^steneia; 6 si para acamparla y ponerla & cubier- 
to de JOS ataquea que pudicrft sufrirj do^f-ruYc sem* 
bríoSj easaSj Baures 6 oereoSj es incuestionable í^ttc 
tales üctííS, autoriaadoa eu la guerra, bnceu respoa- 
sable á la nao ion de los daño* y perjuicios que por 
ellos se ban oeasíonado; pero no Ioh que Keúun daría 
<í indireetamonte puedan sobrevenir por la misma 
guerra, d por oonaecaeneta de sua eatragoa- Ni se- 
gún loa preceptos de la mas rígida moral^ somos rcn- 
poBsables de las ocasiones remotRBjii tenemos oblír, 
gaeíon forzosa de evitarlas. 

Sitt entrar cu t\ eximan de la justicia, cou que 
alguna» veoeií se ha exigidc y arrancado del gobier- 
no pernano temerarias é inicuas indemnizaciones en 
favor do ávidos extranjero», bastará recordar, quo 
ai la fücría ni los tijcmplos ibrjuan regla ni coní^ti- 
tnyen derecho, porque la una no es la norma de lo 
joñto, ni los otros sirven de argumento, pttquc no 
1 todos \m casos pueden ser íd¿n ticos, m tenOr un 
mismo origen c5 nireunstaiioíaíf. El extranjero no se 



«ttutbro, ni B0C3Í0 do 1i comítnioD pernaDaí ni bsUI 
liando á sufrir les pÉrdidaa do una Bomedad que 
le ea eitralíit y on la onal .si>lo bq encuentra tfa&BÍ- 
toriamcDto. Pót eso úGt¿l ¿sceptnado do aootríbiu 
alones extraordinarias, aervicio militar 6 oonsejil y 
de otrae oargaii eemojftüteá. 8in etnbar^o^ í^egun loi 
principios y reglan dol derecho iniernaoional, niD> 
^una recluma.oion diplomática por danos y perjui-* 
ci^jg es admitida, ai prÓTiamenU: no ka ocurrido ¿ 
lofl jiug&doc y tribunales o & la autoridad compe- 
tente p»rá alcanzar Josiieia, pi>rque todos loa habí* 
tanUs del territorio ost&n fiujctod & las mismaa lo^ 
y£tír Soiamente 6n Joe oasofl úa injufftiüia notoria, de 
denegación á rotarflamon do justicia j le es ptifiuiti- 
do ooarrir al §^bicrno^ Estoa principios del dt^rocho 
do las naciones e^tán coQsignadoa en la declaratorift 
de 17 da abril de 1846. 

Sd muy clara la con^ouencía que se deb« dedxi^ 
oír de e^tos antecedente?, aplicada á h demanda 
de los acnoreB Delgadori- ^Woñ han podido y toda^ 
TÍa puoden ejercitar aos accionos cIvileA y crimina^ 
les contra los autoros, c<j£aplicefl 6 protncvedores de 
loa daüos que han sufrido en sua propiedades. Al i 
gobierno le competo facilitar loa motlio^^ en la osfo- 
ra de suñ atrihoeiones, para que obt-engín justtoÍA 
pronta y exacta y ^eaik castigados lofl delincaentod: 
. Si son funeio nanos públicos loüi causantes de loft di^ 
ños que redaman y de lott delitos íjue denuncian ^ los 
C^tgOB Civil y Peuul, la ley orgánica de loB ran< 
qifmarios públicoa artículo 22. la euprema rcaolii* 
4Í0D de ^^ de enero de Id64f y otras nmcbaa han 
previsto de t^ntomano los re curaos y re m o di o » ^xté 
deban empleai;, y que nadie hñ ptohlbc que em- 
pleen. 

l^n 20 de mareo se presentaron á V. K. l«s setío- 
rcs ]>elg»dos pidiendo proteeoion para fin<i pei^oBÍh? 
y propiedades^ k rüpreaion y eaetigo de los incoa- 
diarios y demás dellneiientoB que hablan destruido 
I aus haciendas de Lambay«que. El Fiscal opín^ cu 
15 de ftbrii indicando las medidas que debería ftdop> 
tarse, é ignora eud hubiese sido la ronolueion su^ 
proma. £n CAa respuesta y en la presente ha dicho 
lo que á au juicio pu^a oondueír á la resolneion 

di Ye. 

Lima^ 23 de junio de ISáíí." 
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DkUmaí fkl Sr, J^Ucat íÍ& la E. O, ¿f Dr. D. 
J^Qzé OrtfjoTiú Faz S^td^iu que ha c:r pedido cu 

do que «íi U^pague 1q& daños ^ per jhJícktiq^fJtkan 

sufrido por ¡a Jbrmac-ion de trincherúf ^ por el 

honnhardfo en la úlfima cümjiañu. 

ExcMO. Señoh: 

Por nn docret-o daiio cíl Arequipa por S. fí el 

29 Vioe-prcsld^nt^ ?o uombní ansí üomÍB!ou, ante k 

que debía a or^ani^ñr Eiua respGctirofi cxpúdmnttiSj 

todoa tos quti hiibíesGa a^frido algún daña en sus 

pTQpi(9d:^dc^i,íl oonnCoiionoU del arreglo da i'oKifi- 

oaoiOQei^ ó del bombardeo^ empleado eonint aquella 

otudstdf con motivo del aUquo cmpreodüj por al 

ejéroiío del coroael Prado; se prescribe li ta eomi- 

8I0Q ol modo cDiQQ habiri de procedor y qu^ eonclníi^ 

do gil trntojo elevará, todo al y;ob]6rQ0 pariv qiiQ to- 

flolyíera lo que orejero convonifiato. 

ha comisión nombrada ha campli^ln ood et 
mándalo y Ita olavado al gobierno con Informe los 
2^1 expedienta?, qncAO kan organizado con tormo al 
deíírctj y fju'? ^Oi^on la Ví^ínn furanda p mv fa Híi^í?- 
oioB de Hacienda impr.rtau 51,íií>á i. Kl S> director 
ha opioadoj vqn© por snpremo decreto de 9 de Fe- ' 
brero de 1859 se declara, que e! Fisco no tra rea* 
ponaable al pago de los dañoa y perjuioios ocasío- 
nadoB por las guerras oivUes, j quA solo al Congw^ 
ao corresponde reconocer y consolidar la deuda in^ 
terna, segnn Ja djspoaíoion terminante dti Ja ley d« 
29 de Dioiembre de IdóLi» 

El Fiacal, oonBtantemente ha sostenido d mía* 
mo principio en las díveriag demandas que con 
igual objeto ae lian diríjido al gobierno; mas eomo 
el decreto se funda en que weñ un deber del gobicr» 
no decretar la conveniente indemnizaoion, como nú 
acto de oalricta juaticia y de respeto al dereobo de 
propiedad,!* en oontradíecion coa loa príncipioa m^* 
doptadoa en la rKepüblioa, eia que pueda eítai^e 
una sola ley que así lo h&ya ordenado, se cree por 
ello precmdo & ext^endcrae en eJ examen de varía;* 
ouestJoneH, aigulendo laa preBcripciones (J#*l dereeJio 
aniveraal tanto interno como Alterno y oonfititnciü*' 
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-¿E5t¿ obligada una oacíoo 4 índeiiiDkúr loa' 
4Íafío9 y perjuicios sufridos por algunos durante loa* 
conmooioDCB poMtica@, 6 por oaosa, 6 aoiuo oou««- 
Guenoia de In gaerra oiyil? 

Ante todo, debe tenerae en con&idemoion el oa- 
ráoter que asumid erponUueay iibromentís t\ pue- 
blo de Arequipa en la iier<Sioa lucha, qufi gostnvn 
contra el Gobierno dol ex-Bict^or, y la deoididít 
resistencia que opuso de la tDanera mas abnesadtbi 
al ejercito que mandaba. 

Un pueblo que Hioga la obediencia ¿ nu fí(i- 
biorao eitableoido, que sa arma y reúne toda cliv^ 
deelemeacoa de guerra para resistirle, que fonna- 
trinoheraa y levanta murallas, que convierto las «^ 
lies y plflsas do la ciudad en campo de bataUla, qn© 
pelea y combato, es un belijoranto. Constituido en 
esta posición, quo espontáneamente ha eUjido, quü- 
da sujeto ¿ todoa loa estragos y consecuencias do U 
guerra, ya sea vencedor ya vencido, y ¿ nadie pjie^ 
do imputar I-m males y daños qne pudieran sobre- 
venirle, ni solicitar indemníaaoion por eÜoa. Loa con- 
tendientes cu laa luohaa civiles quedan obÜgadog ^ 
tobeervor las leyes coman es de la guerra: en tÜ^^ 
odo es pérdida para la nación que las Kufrej ca 
hombres, bieiaes y en toda clase de saorificioa, oasi 
siempre está riles- Si se indemnizase &loa que pier- 
den, seria á espensas de toda la nación, porque ha- ^ 
briaque empleur pai-a ello las rentas públicae, que 
en último resultado ae Forman de tus oontHbaaionea 
que directa 6 indirectamente pagan les pueblos, y 1 
así quedaria la mayoría de la naeion oondennda ú. i 
pagar álaotra na tributo, lo quo es eridentemen^« 
te contrario á todo prin^^ipio de equidad y de jp^tW 
oia> Si nadie pue&e donarse í sí mismo, taüjpoeo 
puede indemnÍEaise iJb sí mismo. En h guti^i^a ex- i 
(fanjÉTa loa pueblos vencidos pagan al ^nccdori 
una eontribuoion, para rescatar aufl propiedades det* 
saqueo y expoliación de la soldadesca y por el tn- 
tado de paz se trani^ije üaieauente ^bre loa ^asÉoa 
de la guerra, i^n la civil la nación paga de heoho 
klos gastes, que ambos partidos han emprt^adid^. . 
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¿Pagará ademaa laa pérdidas Bufridoa pot Iúb ptvtU ^ 
oulares? Ellas boq una plaga como tadus, una cab* 
midail, qoo los dos tienen que soportar como miom' 
broa de la sociedad, de que forman parte y cujob 
bienes i5 quebranto tienen qne compartir — bíq qu(^ 
pueda babor unoa Ecíoioa mas privilogiadoi que 

OtTOBn 

Eatos aon loa priocípíoa del dcreobo pil- 
btioo interoo y externo reoonooidos por to^iion 1ü.«» 
gübíernoa. Ed la terrible y oolosaí guierra oí* 
vU de los Eütftdes Uoidos Bua omdadaaoa httn 
sufrido intneusiaB pérdidas y toda |claae de ma- 
IflB en el bombardeo de CbarlostOD> Movílley otros 
fuertes y en la toma de Kiohmond, y nadie solici- 
tó indemnÍzacLünea,por U ooñvioeioh que tenian d^' 
3ae debían eafrír y reeignarse. Ehi el bombardea', 
e Vulp:iraigo por la esouadra ef^pa^ola Bufrieron 
también perdidas iamenaas naoionalea y extran^* 
ros» y auüqne este ioícuo ó iojustifioable noto de 
salvajería y crueldad española conmovió al miitidof 
y le llenó de indignaelon, de espanto y borror^ niti- 
gun Gobierno ha demandada & la Elspafía Ioh per* 
jaioiofi ocaBioQado» & bus silbdÍtoSf porque efin he*- 
oto, aunque reprobado,e£* un reourao autoristadu 
por las ieyea de la guerra, ain mas restricción qu& 
la prudoneia ó bumanidad del jefe que lu ompl^A- 
Lo^ daños que caucan las guerras y di^n^^io- 
U03 oivilcsj no están cirounsorítos solamonte^* bt* 
propiedadea muebles 6 inmueble?. Las iadueírin-j^ 
y empresas meroantileSj agrícolas, bursatUeíiy t^^^ 
daB en geSeral. reoibeu contrastes, eaperim^'^^tau 
quiebras, y otros malos positivos por cona^r ^^jj^,*jj^ 
do un bloqueo, por la clausura de los pí^artoe. put 
la mteroetaoion de los oaminoa, por d retardo on 
las oomunieaeiones, faltado movilid>;a y otroí^ acci- 
dentflS} q' disminuyen ó destruyen Da pítale a^ y dejau- 
do burladas esperanzas bion calcaladfiJi y ctm fr^í- 
euencia roducidab í la miaena mucbaí^ familias- 
¿Seri también responsable *por tales eatrogoa y obli- 
gada ¿ indemnixailoa una nación? Nadie podrá 
BOBtenerlo, y ademas sería i m posible , por que &tkií¡ 
tesoros no bastarían. Se eatremoce ol coraxaa al 
leer la historia del bloqueo continental decretado 



por NapoleoD I. y ain em1tafgoía*Pr¿iiftia & uaifíci 
indomnÍ£(i, j la £urop^ quedó voDgada ea loe cam* 
poB de Wafcerloo — La maa esplÉodida j U maa po- 
aitiva reparaoiDDj que puedan aloanzar loa pueblos 
ooQtra BOB lopreaoree, CB la de haberlo» derribado. 

II. 

jPudo el segundo Vioe^Presideote declarar o-, 
bligada 4 la uaoíoa & iDdemvisar los daño» y p^^J 
juioíos Bufridos por lo« vecinos dfe Arequipa; oom- 
prometerlas rontaa pdblicos para BatUfaoerloa y 
por sí aolo, sin que hubiese fliquíera precedido 
demanda 6 süptioa de loa que fueron damnificadoaF 

Para ^resolver esta cnestioa fiu toda bu pleni- 
tud, baaU leer Jas atribución eü que la Coastituoioa 
de la República oonoedo al Poder Ejecutivo/ Ella 
únicamente le prescribe ouidar de ta reoaudaotoD ^t 
invcralon de la^) rentas públicas, coaforme & 1a« 
l^yes) y no decretar otroa gastos que los BeñaladoK 
j^ t] Fresupueato geaeral. Empeñar U hacienda 
pública^ crearte obUgacionea nucvaa, reoonooertasí 
y^ asignar fondoa para &u amortización, ea atrib'u- 
oiou eaoluBÍva del Coagreso^ 

Cuando los pueblos haa prestadc» grandes aer- 
vicios á la KacioD, cumple tn mbioc al Congrcüo 
ooacedertea premíof .^ La ley fundamental ha re - 
aeivado para id tan ímportaate i atribución conüe^ 
fin de impedir abuaos* y prodiga! ida dea. Es cimo 
que el decreto no dispone claramente que ae pagne^ 
©I valor de los daEíoB causados cu Arequipa; pero' 
ha heeho uaoer esperan Eas, que mejor habría sido 
no despertar^ porque si quedan ftuatradaa, floria 
un germen de descontento y de inquietud para h\ 
Qobierao que no pueda aatidaoerlsa- KaUbleííJd*» 
como principio la obligación de indcmuinr los th»j^ 
juicios ocasional ea da Ja guerra civil ^ ea estimularla 
y convertir Us revueltas m mercado de eapeeala- 

oiÓDCf}. 

Sin embargo, es necesario no confundir lou^ ma- 
les oc^ianaleHj que resultan da la guonra, coa uque- 
llos que HC hacen con resuelta intención y con el 
dolí befado propiísi te de nosíenerla <í de defender 
una plaaa, levantar fortalezas 6 fortines, mantener 



Us tropas y proporoioaarfle provisiones de boca^" 
oíros artfoitlos. 81 bq domnole uüa caaa pant ]a 
fkoiUdsd del aUquo 6 de la defcDgeif si se ocup^ 
propiedades maoblos d iamnebleSj es jiutoiadem- 
nizftf \ññ pérdidas ¿ los daoSoe, que las kan esp&- 
rimentado. Aunque cd tales coDflíctoa los jeíes y 
gobernante a hagan uso del dominio tnñnenu dfe 
quQ Be bailan invertidos por la neoegidid y oirouna^ 
tunoittfi del momento, es siümpre con ta oondioioTL 
de IndemQtzar el daJ&o o a osado, p^^rque do otro 
modo la propiedad no iberia inTtolable y adrada. 
Kn «1 articulo^ 1*? del decr'^to est& bien espresada 
esta diferendaf ouando £2 babla de los dafíoa he- 
obos á /'Oíiwcwwíci'a del arrc^Iú da íriiicAí»r<*» íS deí 
^ííi&arcí^O'-Pero ni la oomíaion en su Informe nt 
contrae & ellas do una manera o nal con venia, ha- 
ciendo la eUfiifieaoioD do unas j ofcran indemaísa* 
(jíeoe^. ni tamnoco la Di^r-iecícn do Hnci^nda en I^ 
TBíon que ba formado, aunqn^ conozca la necesidad 
de clasificar y díatin^nir lo que importan los dafíoa 
oíiusadafi por el bombardeo y los t.'ÍgÍDadoa per 
üonsconenoia de las fortifieaeiones levantada?. 



IIL 

^Boa oonformed y arreglados & las loye^ los 
procedimientos estableoído^s por el decreto para la 
comprobación de los dafiios y perjuicios y para de'^ 
darar por en mérito oblií^adit & la naeion i satis- 
facerlos? 

Si cnando so trata de obligar á nn particular 
A U reparaeion del mal, que lia causado, do puede 
precederse de otro modo que por el designado en 
las leyes, ni ocurrirse ¿L otro Juez f{UG al qne se- 
gún ellas, sea competente; si hay uno especial para 
conocer do los asnntoi^ en que ol Ifíseo es demau* 
dan te ó demandado; sí no se reconocen eu la Re- 
públíea otros jaeces y tribunales que los señalados 
por sus leyes, y si nadie puede tampoco alterar, 
abreviar ó suspender las formas establecidas, ¿será 
poaible reconocer como doonmontoa exequibles con- 
tra el Tesoro publico nnoe eipedíentes que sola- 
mente ae componen de una petieíon exajeradaf una 
inspección y luego una declaratoria^ actos en que 
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níngati perfoncTO ññQÚ lia sido citado ni oHo? 
¿Como puede califioarae «aa comisión, oompuoEta 
del Pireleoto y otras poraonaa eJpjidae por el Go- 
LierBO OD bu citada dcoretol^ El modo mas favo- 
rable, bajo el cual se le puede mirar es, oonio un 
encargo hecho de palabra pura iuspeocionar ud 
fundo V ejcoutado de pal abra ^ oomo uqü de esaa 
comisiones de poliofa, en que suele aombtarse qq* 
luiBionados después do uu iuceadio ó t^rromoto^ 
para que prontaiuente y on el momento infoimen y 
BO pueda diotar otras medidas muDieípalea íS ad- 
miuietr^tivue, pero nunca oomo dooumentoa de ros- 
pontabiUdad contra nüdie, y tnéüos contra quien 
00 fué eauBa del daño y ¿ quiou las leyee han do- 
rlarado irre«ponsable anticipíidamente, Laa obli- 
gaeione» üíicen de loa contratoe, d de tas Icyesí 
isn.ú\ de estos doa pnnoipios puede ser invocado 
par» dar vida & esos expedieotos de una organiza^ 
clou tan eatrañá y deaconocidaV ¿Quien sino el Je**, 
ffÍBÍídor ha podido c5 pnode determinar los proee*f 
dimí entes jndiciale* 6 adminUtríitivos^ ^ara escla- 
recer lófl hechos y deslindar loa derechoe? 

Pcrloa decretos de 22 de aetiembrey 14 de Octu- 
bre de 1SC7 se declar^^ vigente la Constitución de 
lSí^6 loe Cddigoa y las leyes anteriores al 28 de 
Novíemhre de 1865. Estaa Bolemnea promesae ha- 
chas á la Nncion no han debido quedar fniatradas y 
el mismo Vioepresident^ que los expidiííj debía 
acreditar con sm actos yoonbueieüjplo,qnéelrestíi- 
bleeimienro del régimen coofitltucional era una 
feílidad. Desgraciadamente el decreto dcSde Ene- 
ro ee separa abiertamente do loa prÍQei]pios proola* 
niadofl, sen por inadvertenoia, 6 mas bien, porque 
«D loa momentos de ezaltacioa, que justamente de- 
bid producir el triunfo, se orej<5 permitido todo en 
beneficio del pueblo que loaleaiia<5. Pero este ptie^ 
blo no podiaser inconnecoente con sus prinoipioBj 
y en verdad que oolo fui- Nadapidiií» y la indem- 
Bizaeion íué decretada sin que la hubiese aolioita- 
do, Befttablecidíi U paa, solo deben reinar lus leyes 

Ílo que ellas han prescrito, Camplií^ndohiíi de 
uena fí, nadie tieue derecho de qnejaráe, y manos 
I cuando se recuerde, que las obligftoíOQOS y pr^Wt:. 



0as inpoaibles nc son ejecutables^ comoÍd*ÍB~'j|fü^ 
rer remediar todod lo!} malos €[\i& la guerra cíyíJ 
produce . Tampoco lo aod ka Beque li a c^ d bio ooiu pe- 
tente attiorir>aciou y cao violaeíOQ de hn leyea y au- 
¿CLt^n teme oto fleíiadomofltra.do,quc el oumplioj íen^ 
to dol decreto proyi^orio no podía exi,nrse úu U 
ifttificttcion del Cíooptreso, 

Cuando el Gobieruo de la Beátauraoion Re esto- 
blooiú en Francia, ]i>9 pueblos y emigriidoa f^olicita^ 
ron indcmnízaoioBc^, no por lo§ dauoe deb guerra 
sino por los bieoei que lea í'uercn oooñaeadof!^ Oon 
mte motivo lio orador dijo e;i laH Cdtuaras de 825 
«que HÍu duda era preciso reuuaeíar al dcBeo de re^ 
purar tod os los males q' ta revoluoion bablfi oau^odoj 
pues no bastíirían lasreotaa del Estado par^ reparar 
todas las pórdídas^Ji En viatá de Jaa diücuUade^ que 
ne preRcutaron, se adopUS oomo iiuioa retidla, pagar d. 
lOA emigrados el valor de lae propiedades que Ica 
fueron pecuoptradas c:£ icf^no r.f bo7io^\deH^UÉ& de uu 
eaclareoimtenU formal y Bt^rto délos heolioBj dejan- 
do en paoífiüü poseaíon de loe bienes vendidos i las 
periconas á quienes se habían adjadi;?&do. Las m¡s- 
tna» diñculUdes ylas miomas reglas so lian obünerv^- 
do en todas partes. 

La cantidad ^quc asDÍenden los dallos de tos 
expedientes presentados, no ea do gran oonsidera* 
cioü j lo seriáTuenoSf si se glo?^aseu y depuraren 
los cargOfr. y scseparfienlos procedentes do ki^ pro* 
, piedades tomadas para usob bt'^liccs. Pero no sü trata 
deJ mas 6 meno>^ valor qne haya de pagarse» sin 6 del 
re eoDOoi miento de an principio^ que una vez aoe]> 
tado seria la ruina del tesoro piiblino^ Todos se 
conTcrtíriau en aeree dores, y si boy la pequenez del 
cargo ed una razón para dedarar & la Eepilblíoa rc?^ 
ponsable por loa daños ocaaionados en la ;^uerm ei- 
bil, maSana serviría t;iDtbien do razón la enormi- 
dad de los qvo seprcsi^iiiasen^ 

ya se há dicho qae Umí í^ervíoio» de ios puebloa 
y sus 5a4ii'i finios se rcoomponsau ¿ la comunidad, por^ 
qae los beae^cios que ella recibo SayeOj ^e dtstri- 
bnyen y derraman en los indindnoa áú diversos mo- 
dos. Consecuente con e^te prineípto el AOgundo 
Vi ce-preaidentü , j^ »tOQqHÍ deifaQ dQ ^ ug el pu eblo 



'rio Arequipa, si sostoDcr <3on todo genera de ea^ 

trañficlc!i?, Ift caaaa oonstitucioaal, hiat^ obtener 
aUD glorioso triunroi bg ha heebo UDa vc2 mas 
fracreedor á que »a decreten ^y se lleven -X ca- 
tiro Jaa mejoraa localeíi de que bá meaoater para el 
4f&deknUmíi]DtQ matcml y moraK^ decretó ol mis- 
mo 2* de Enero la conBt:ruoiar] de un nuaTO LospU 
tal, QD» recoba f un parque, una {gradería paiíi el 
¿trío de la catedraJ, un Quevo puente de (id y pie- 
dra entre h eiudad y el distrito de Yan aguara. Por- 
teriormente el ferro-carril y otra» obras ma^, para 
cuya realízaeíon ac han eptregado y^ los fondos y 
se eaeucntraM en ejecución. 

El fiscal^ teniendo por líníeas ^nhs la verdad, 
la ley y Ioh verdaderos intoresea do la Repiiblieaf 
ba examinado este delicado a mnto can toda la li- 
liertad y franqueza que le demandan sus gravea y 
anflteros debenee; corresponde á V. E. talorirar^el 
mérito de las razones que bá aíep;ado y dar al asun- 
to la f^olnoionqae lo eorreapond». 
Jjima Julio 27 do IS6S. 
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Tacna, Julio S de 1871. 



Ijés reclamos extrapjerosr ^ 

Los diarios del Plata publícaQ la Itn 
portante nota sigaieiue, pasada áau 
gebieruo por el ministro arjeiitino eu 
Londres: 

DOCUMENTO IMPORTATNE. ' 

bEGACION ARJfiNTtNA. 

Lóudres, 6 de abril (le ISTh " 
Al señor ministro de relaciones e^rte- 
riorea d« la República Arjeutína, 
Dr. D. Carlos Tejedor. 

Señor Ministro: 

£1 gobioniü de S. M. B. ha presea 
tado al parlamento ana serie de docii 
mentos relativos ¿ reclamaciones de 
subdito^ britáuicoe establecidos en 
Francia, por perjuicios ó pérdidas 
que han sufrido durante la ifbvasioa 
de aquel territorio por los ejércitos 
atemane$; y al remitir dicbos dooa 
meotoa eu esta ocasiaa á V. E., crea' 
de mi deber Ihimar su alta Htencioa 
sobre la deolaraciou terminante j ca 
tegórioa qua ha hecbo lord Grauvill, 
afH>yado en la opinión de los juriscon 
saltos de la ccirona, á saber: que los 
«úbditos británicos establecidos ó afia 
cados eu Francia, y por cousigoiente 
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6D GQftlquier otro' país estiaojero, íio 
tienea derecho á ninguna protección 
especial para su propiedad, ni á nia 
gana escepcion parricnlar de las coa 
tribociones miürares, i las que están 
BQJetois, en común con los habitantes 
del lu^ar dotide residen, 6 donde se^ 
halla sanada su propiedad; por lo 
tanto, que los residentes britáuic os 
eu Francia cujos bienes han sufrido 
ó sido destruidos durante lá guerra» 
no deben esperar ser indemnizados, 
por su calidad de subditos británicos, 
de las pérdidas que las necesidades 
de la guerra les han ocasionado en 
comUa con los subditos franceses; q' 
el mero hecho de haberse establecí 
do en Francia con su. familia, afin 
cAndose ahi é incorporándose asi al 
territoríp de aquel pais, hace inevita 
ble que ía familia y los bienes de súb 
ditos británicos se hallen espueatos, 
como los de los ciudadanos franco 
Bes, 4 los mf^les de la guerra, y que 
en |a op|pion de loa consejeros tega-^ 
ieis de la corona, los subditos británi 
eos resuleutes en Francia no tienen 
justo motivo de q^eja contra las aúu>> 
ridades francesas, cuando sus propio 
dades han sido . destruidas por los 
ejércitos invasores. 
Queda, p^^,.Qla];ftmente reconocí 



,do por el gobierno de S. M. B. qae 
ea oaso de guerra estraojera, ei go 
bierna del paia eo cayo territorio tie 
aea lagar laa üostilidades, no es res 
ponsabie á los neutrales establecidos 
ea él, del perjuicio que cause á sus in 
iterases ó propiedades el ejércitoiova 
?8or; pero no tardarán en surjir nue 
va§ reolamaoioues de subditos britá 
DÍeos por t mayores clañojky perjuicios 
qqe les ocasional a la té^^le guerra 

' civil qüeTíoy reina eo l^M^i^m^ 
Francia, y la. opinión de tos consejé 
roa legales déS. M; dejando bien 
aclarado y definido ese derecho, de 
mayor impOrtunoía será todavía ese 
precedente para nuestros paisas, don 
de las reclamaciones de subditos es 
iranjeros han sido. Un frecuentes y 
dado tugará pretensiones tan exaje 
radas en las épocas desgraciadas de 
nuestras luctías intestinas. 

Sise publicara^n algunos nuevoi^ 
docuinentoa sobre esta importante 
cuestión, cuidaré de^ remitirlos á V. 
E. oportunamente. 

Aprovecho esta ocasión, para rana' 
var á V. E* la? seguridades de mi al- 
ta y distmguida consideración. 

A/* Baloarce. 



